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Dedicatoria



A mi gran amor. Te encontraré siempre porque ahora que mi alma y la tuya se conocen, jamás podrán olvidarse. Te amo.

ontraré siempre porque ahora que mi alma y la ya se conocen, jamás podrán olvidarse. Te amo.






Sinopsis



¿Alguna vez has tenido un sueño donde ves personas que no conoces?

¿Alguna vez te has sentido incompleto, o has sentido que, pese a que lo has logrado todo, algo falta?

¿Alguna vez has conocido a alguien con el que conectas tan bien que piensas que lo conoces desde antes?

Olivia es una chica que ha pasado por todo esto. Peor aún, siempre ha pensado que no pertenece a la ciudad que le dio vida y, por ende, ha luchado con todas sus fuerzas para irse a los Estados Unidos, sin saber que allá encontrará mucho más que las respuestas que ha estado buscando.

Su vida pasará a dividirse entre dos maravillosas personas, una que ya conoce su alma y otra que le toca el corazón. Todo esto mientras sus creencias dan un vuelco en su interior y todo lo que ha sentido comienza a encajar.

Vive la pasión, aventura, intrigas, peligro, amistad, y muchas emociones más al lado de Olivia, Joe y Nate, y descubre lo que tiene planeado el destino para ellos, o quizás, cómo ellos reescribirán el destino.

¿Podrá más el amor de otras vidas o logrará un nuevo amor convencer a Olivia de dejar atrás el pasado?

Acompáñanos a ver el debate entre el alma y el corazón en esta intensa historia de amor.




Prólogo



Desde que tengo uso de razón he pensado que a esta vida venimos a aprender, y que por eso nos toca pasar por tantas situaciones y momentos difíciles. Considero que no puede haber un Dios injusto y de allí he creído que la disparidad entre los seres humanos está relacionada con lo que ya hemos aprendido o lo que nos hemos reusado a entender. Por eso, unos son ricos y otros pobres, por eso las diferencias entre las culturas y quizás también por eso, la vida toca más cruda a algunos que a otros.

 

Ya cuando cumplí los doce años, pese a mi crianza católica, creía en la reencarnación. Además, desde pequeña siempre he tenido sueños extraños y repetitivos. Algunos de épocas muy antiguas y otros del presente, pero que incluyen rostros que, al momento me parecían desconocidos.

 

Con la adolescencia y luego mi primera etapa de adulta, dejé de pensar en todas estas cosas y me concentré en lo que se esperaba de mí: graduarme, conseguir un buen trabajo, casarme, tener hijos. Y lo logré. Por un momento tuve todas esas cosas preciadas que según la sociedad es lo que debemos buscar. Sin embargo, exceptuando a mis hermosas hijas, el resto no me llenó, no me hizo sentir completa y feliz. Un pequeño vacío seguía en mi corazón, muy dentro de todo mi ser.

 

Así fue como esta vida, entre empujones y casualidades me llevó a conocer los libros de Brian Weiss. Para los que no lo conocen, Brian Weiss es un Psiquiatra que ha pasado su vida investigando y educando sobre la terapia regresiva, luego de que, en una de sus sesiones, descubriera que su paciente había regresado, no a su niñez sino a otra vida, y con esto logró ayudar en su curación.

Todas estas creencias y lo que posteriormente logré en mi vida al recordar, leer, perder el miedo y dejar de lado lo que la gente dice, dieron comienzo a esta historia, en donde parte de lo que siente Olivia y lo que han vivido tanto Joe como Nate, está basado en mis propios sentimientos, experiencias y creencias. La historia es completamente ficticia, pero hay mucho de mí en ella y por eso la considero tan especial.

De esta manera creé a Olivia, una chica que siempre ha sentido que nació en el lugar equivocado. Que a pesar de que ama a su familia y amigos, que ha tenido muchas posibilidades, que se graduó y que consiguió un buen trabajo, luchó por conseguir su deseo de mudarse a Estados Unidos. No por vivir el sueño americano, porque no era lo que anhelaba, sino por seguir algo que la empujaba desde adentro y que le pedía a gritos reunirse con su alma gemela y aprender lo que debía de esta vida.

Olivia, al igual que yo, también tenía muchos sueños y, no solo con bonitos momentos, otros que incluían instantes de angustia, personas desconocidas, en esta y otras épocas, a veces pesadillas que no entendía. De familia católica, trató el tema de la reencarnación con mucho escepticismo. Con la excepción de la abuela, todos en su casa seguían el patrón de educación normal, el mismo que seguí yo en mi vida. Pero Violet, su abuela, era una persona diferente, aventurera y muy sabia, que quería que Olivia siguiera sus instintos y fuera en la búsqueda de eso que siempre anheló.

Por eso, Violet y Olivia pasaban mucho tiempo juntas. Tenían largas conversaciones donde disimuladamente Violet empujaba a Olivia a no detenerse, a seguir buscando eso que la hiciera sentir completa y feliz. Y fue así como Olivia luchó convirtiéndose en la mejor de su post grado, se esforzó por ganar buen prestigio en sus prácticas profesionales y primer trabajo, a fin de ser reclutada por una importante empresa financiera y de seguros de Boston. Para de esta manera poder conseguir la visa requerida para mudarse a los Estados Unidos y descubrir lo que su alma y su subconsciente le trataban de decir.

Espero que disfruten leyendo este libro tanto como yo disfruté escribiéndolo, pues en el mismo les dejo un pedacito de mí, transformado en una bonita historia de amor, de encontrarse a sí mismo y de escuchar al alma que sin duda ha vivido mucho más tiempo que el cuerpo.





PRIMERA PARTE: EL ENCUENTRO








“Es posible que nuestra mente diga: yo no te conozco. Pero el corazón sí le conoce”.

Brian Weiss

Muchas vidas, muchos maestros.
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OLIVIA

Es un día precioso, la luz del sol comienza a colarse a través de las persianas y el frío de la mañana es agradable para el verano caluroso que estamos experimentando.

Sonrío aún enrollada en mis sábanas. Hoy por fin comienza mi sueño, por lo que he luchado toda mi vida. Ha llegado el día de arrancar a trabajar en la prestigiosa empresa Allen Finnancial & Insurance. No es fácil para una persona que no es estadounidense y que no estudió en Harvard o Yale llegar a donde he llegado. Pero desde siempre supe que, para poder cumplir mi sueño de vivir en los Estados Unidos, debía esforzarme.

Son las 6:15 a.m. y parece muy temprano, pero en estas grandes ciudades nunca se sabe. Si algo valoran en esta empresa, es la puntualidad, así que me levanto y me dispongo a arreglarme para la ocasión.

‹‹Hoy va a ser un gran día››, me digo a mí misma con una sonrisa en la cara.

Salgo de la cama y me dirijo al baño, vivo en un apart studio realmente pequeño, aunque cómodo y está relativamente cerca del trabajo, solo a quince minutos del 59 Binney Street en Cambridge. Llegué apenas hace tres días por lo que aún no me ha dado tiempo de conocer la ciudad y ver cómo funciona todo.

Salgo del baño unos veinte minutos después y comienzo a vestirme, primero la ropa interior, un conjunto de encaje blanco que, aunque nadie vaya a admirar, me sienta muy bien. Continúo con la blusa blanca que planché para la ocasión y el conjunto de falda y chaqueta ejecutiva azul que se amolda muy bien a mi cuerpo. No me considero una modelo, no obstante, me gusta mucho como soy, no muy alta, ojos color aceituna, cabello castaño, buenas curvas y, sobre todo, buen cerebro.

Como mi estatura no ayuda, los tacones no pueden faltar. Para finalizar, un poco de maquillaje. Mi mamá siempre me dijo, luce arreglada, pero no plástica, así que mi maquillaje siempre ha sido natural.

Estoy bastante segura de mí misma, estoy en el lugar indicado. Sin embargo, no puedo evitar también sentir nervios por mi primer día. Mi grado en Negocios y mi Maestría en Negocios Globales en la Universidad de Victoria, donde obtuve las mejores calificaciones, me han otorgado tranquilidad, soy una persona muy preparada, pero ahora estaré rodeada de personas que se graduaron en las mejores universidades de Estados Unidos, y no puedo evitar esa sensación de intimidación.

Pongo a preparar café y me sirvo dos tostadas con queso crema y mermelada bajo la melodía de Jason Mraz. La música me inspira y esta canción en particular trae a mi memoria a mi hermano mayor, siempre diciéndome lo orgulloso que está de mí y deseándome lo mejor. Con esta melodía percibo una carga de buena energía y se aplacan mis nervios. Además, no funciono sin desayuno y café. Así que termino mi bocado y apenas son las 7:05 a.m.

La hora de entrada es 8:00 a.m. por lo que me siento bastante segura en el tema del tiempo, tengo casi una hora para llegar, y según el mapa, solo requiero de trece minutos.

Preparo mi porta laptop y mi bolso de mano, tomo las llaves de mi Mazda MX-5 Gris Plomo, que tan solo adquirí el día de ayer dejando casi todos mis ahorros en él, y me dispongo a bajar por el ascensor hasta el estacionamiento de mi edificio.

Arranco rumbo hacia mi nueva oficina, con mente positiva y una gran sonrisa que no prevenía lo que iba a pasar.

Como toda persona ajena a esta ciudad, era imposible adivinar que cuando Google dice que vives a quince minutos en auto de algún sitio, estos cálculos parecen estar hechos con las calles vacías y en toque de queda. Por tanto, tardé más de una hora en llegar a mi destino y de pasar las inmensas puertas de cristal templado del bellísimo edificio de cuarenta y seis pisos.

Casi corro a la recepción, eran las 8:10 a.m., llegaba diez minutos tarde. La amplia recepción del edificio permitiría al menos tres puestos de trabajo, pero o estaban estancadas en el tráfico, o solo había una persona que parecía estar en una gran pelea con la central telefónica, a juzgar por la cantidad de lucecitas que lograba ver encendidas en la inmensa pantalla digital.

—Buenos días, señorita. Vengo al piso veintiuno, Allen Finnancial.

—Tome asiento. Ya la atiendo.

—Disculpe, estoy realmente retrasada. Me están esperando.

—¿Tiene usted su carné de entrada?

—Es mi primer día.

—Entonces por favor indíqueme su nombre y tome asiento. Trataré de anunciarla en seguida.

—Mi nombre es Olivia Baker. Muchas gracias.

—Lindo nombre. —Escucho una voz masculina que me estremece cerca de mi hombro derecho. Volteo para contemplar los más hermosos ojos color avellana que he visto—. No pude evitar escuchar que vas al piso veintiuno.

—Si, es mi primer día y voy tarde.

—Vamos, pasa conmigo. Tengo carné de visitante ya que vengo a una reunión en el mismo piso.

—Me salvas la vida. Gracias.

Al pasar el molinete de entrada un pasillo de ascensores de lujo se hace presente por el lado derecho, y otro más allá por el lado izquierdo.  Nos dirigimos hacia el primero que parece ser el de visitantes. Mi casi héroe pulsa el botón táctil y en seguida uno de los ascensores se abre.

—Madeimoselle —indica con esa hermosa voz que parece música en mis oídos, y una sensación extraña me invade. Un sentimiento eléctrico que recorre mi cuerpo y realmente me encanta.

—Monsieur —respondo con una amplia sonrisa, mientras me adentro en el ascensor.

Mi acompañante pasa su tarjeta por el lector y pulsa el piso veintiuno. Comenzamos a ascender.

—Me llamo Joseph Kane, aunque puedes llamarme Joe —dice, ofreciéndome su mano.

—Encantada de conocerte Joe. Ya mi nombre lo sabes, pero puedes llamarme Oli si lo prefieres —señalo mientras estrecho su mano y un sentimiento de familiaridad palpita en mí. Se me acelera el corazón y nos quedamos mirándonos por algunos segundos, sin soltarnos, hasta que escuchamos el tin del ascensor que nos indica que hemos llegado a nuestro destino.

—Gracias nuevamente Joe. Espero verte luego.

—Gracias a ti por iluminar mi día, Oli —manifiesta sonriente.

Nos despedimos con una nueva mirada, aunque ambos llegamos a la recepción de la empresa. No obstante, Joe, como el caballero que parece ser y sabiendo que vengo retrasada, me cede el paso.

—Buenos días, señorita. Busco al señor Dave Allen.

—Buenos días. ¿Me indica su nombre para anunciarla?

—Olivia Baker. Hoy es mi primer día. —La chica pone cara de que estoy en problemas y se levanta de su asiento. Me toma del brazo y comienza a dirigirme hacia el pasillo lateral del piso, donde puedo visualizar algunos salones de reuniones.

—Están esperando por ti —informa.

—Lo siento. No soy de la ciudad y me atasqué en el tráfico.

—Seguro que lo googleaste. Vamos, camina rápido.

Apreté el paso y llegamos a un salón de reuniones donde pude observar cuatro personas sentadas, una de ellas era el señor Dave Allen, quién me había entrevistado como parte de las reglas del consorcio. Los cargos importantes los entrevistaba el mismo presidente de la empresa. A su lado, unas cuantas sillas vacías.

—Buenos días nuevamente —indica la chica de recepción—. Por acá los dejo con Olivia Baker.

—Adelante Olivia. Pensé que mi hermano había bajado a buscarte —comenta el señor Allen, aunque lo de señor es un formalismo porque no aparenta ser mucho mayor que yo. Quizás unos diez años cuando mucho.

—Muchas gracias —dije, obviando el comentario sobre su hermano buscándome en la recepción. Me sentí culpable al pensar que el pobre estaría abajo localizándome mientras ya yo estaba en el salón.

—Les presento a Olivia Baker. Ella es nuestra nueva Ejecutiva Senior de Cuentas y estará manejando la cuenta de ATECH en conjunto con mi hermano Nate. —Miré a todos saludando con la cabeza y una sonrisa, sin saber mucho que decir o hacer.

—Toma asiento Olivia. —Ordenó mi jefe comentándome al mismo tiempo quienes eran las otras personas presentes.

—Conoce a Jordan Jones, CEO de ATECH, su asistente, Clarissa Hill y nuestra Recuperadora Estrella, Alisha Brown. —Mientras hacía las debidas presentaciones, puso en mis manos un folio que supuse que contenía toda la información del cliente y la razón de esta reunión.

Antes de poder hablar, otra persona, que deduje que era el hermano de Dave, entró en la sala indicando una negativa con la cabeza a este último. Lucía un poco agitado.

—Nate, te presento a Olivia Baker —expresa Dave a su hermano señalándome con la mano.

—Un placer, Olivia —dice este, mientras me estrecha la mano fuertemente y mirándome a los ojos con cara de enojo.

—Bien, ya estamos todos —admite Dave, pero una voz lo interrumpe.

—Falto yo. Lamento llegar tarde.

El señor Jordan, quien había guardado silencio hasta ahora, presenta a mi héroe quien ahora también llegaba tarde por mi culpa. ¡Fantástico!

—Él es Joseph Kane, nuestro experto informático, quien aparentemente perdió su reloj el día de hoy —dijo en un tono de juego que no estaba segura si era una broma o un regaño.

Joe tomó asiento a mi lado, y tocó con su mano mi antebrazo, como en un gesto de indicarme que todo estaba bien, quizás para que yo quitara mi cara de trauma.

Nate, por su parte, tomó asiento frente a nosotros y, por tanto, fue el único que pudo ver el movimiento que acababa de hacer Joe. Siguió con su mirada penetrante en mí, como queriendo matarme o provocar que saliera corriendo. Bajé la mirada y seguí inspeccionando el archivo que tenía en mis manos.

—Ahora que por fin estamos todos, pasemos entonces a la médula de esta reunión —señaló Dave, dándole la palabra a su hermano.

—ATECH ha estado desarrollando un nuevo producto estético que revolucionará el mercado. Recientemente, una filtración en la información dentro de la empresa, hizo que unas muestras de los primeros ensayos salieran de sus instalaciones. Tenemos dos grandes objetivos en relación con esto. Primero, recuperar las muestras con la mayor prontitud posible, razón de la presencia de Alisha y el señor Kane en esta sala. El segundo objetivo es evitar una baja en las acciones de nuestro cliente, y, por ende, las repercusiones financieras que esto puede generar, preparando varios planes de contención que dependerán de los diversos resultados que se puedan presentar. De esto, estaremos encargados usted y yo, señorita Baker.

Seguidamente, Alisha abrió una presentación, mostrando su estrategia de recuperación, en la cual Joe hacía aportes indicando sus primeros hallazgos sobre la investigación previa.

En mi caso, yo no tenía siquiera información detallada de la empresa, por lo que comencé a temblar de los nervios, pensando que en seguida me tocaría hablar a mí.

Joe lo notó y tomó mi mano por debajo de la mesa. Lo agradecí enormemente porque ese calor que él me hacía sentir, distraía mis pensamientos.

—Señorita Baker, basada en su conocimiento y experiencia, ¿Cómo podríamos proceder en materia de contingencia financiera? —preguntó el señor Jordan.

Nate se levantó, para tomar el mando, pero no quise quedarme callada y que todos pensaran que era una niña tonta que no estaba preparada para su primer día, aunque así me sintiera.

—Hay varias cosas que considerar para evitar una caída económica. Lo primero es chequear las vías de fuga de información. A partir de este momento, solo las personas que estamos en este salón, podremos hablar del problema. Ningún otro alto ejecutivo de las empresas debe tener acercamiento alguno al caso, como primera regla.

—¿Ni siquiera mi abogado? —preguntó el Sr. Jordan.

—¿Es una firma externa o un abogado a tiempo completo que forma parte de su plantilla de empleados?

—Es interno —respondió.

—De acuerdo con lo indicado por el señor Kane y la señorita Brown, existe un 95% de probabilidades de que esto haya sido una violación interna, en la que todos son culpables hasta que se demuestre lo contrario. Por nuestra parte procederemos a ubicar el asesoramiento legal que se requiera para apoyarlo, pero por su parte, necesitamos colaboración para mantener cerrado de manera hermética cualquier avance.

—De acuerdo. Lo entiendo.

—Para continuar, requiero hacer una evaluación de los posibles escenarios. —Continué mi exposición hablando de los números actuales de la empresa en la bolsa. Los balances que acababa de validar presentaban varias actividades sospechosas de las que me había percatado y que no había querido nombrar por si se trataba de algún error de nuestra parte. Luego le comentaría en privado a mi jefe. Coloqué en la mesa las amenazas que teníamos que atacar pronto y algunas sugerencias que tendría que plantear mejor, luego de obtener información detallada.

Todos parecían asombrados con mi manejo del caso, especialmente Nate que ya había tomado nuevamente asiento y no apartaba sus ojos de mí, con aparente menos molestia de la que mostró al entrar.

—Parece que todo está en excelentes manos, Dave, como siempre —comentó nuestro cliente.

—Gracias señorita Baker. Estando todo tan claro, es mejor proceder de inmediato a hacer nuestro trabajo. Te mantendremos informado, Jordan. —aseguró Dave, al mismo tiempo que se levantaba de su asiento estrechando la mano de este otro y caminando hacia la puerta del salón.

El señor Jordan y su asistente lo siguieron. Seguidamente, Alisha nos pidió a los demás quedarnos unos minutos adicionales.

Desde el momento en el que entré en el salón, esta chica me había mirado de una forma muy seria. No sé por qué se había insultado tanto, quizás por haberles hecho perder tiempo llegando tarde, pero parecía que me odiaba.

—Quisiera repasar algunos hechos con ustedes. Por favor, pasemos a mi oficina para validar la información.

En ese instante todos nos levantamos de nuestros asientos. Nate dio paso a Alisha y no pude evitar ver que él colocaba su mano en la parte baja de la espalda de ella.

Salimos todos del salón y tomé la dirección del grupo, ya que no conocía las instalaciones.

‹‹Creo que será un día bastante largo››, pensé para mis adentros, un poco temerosa de no estar a la altura de mi cargo, pero aun tratando de pensar positivo. Pese a lo grande que fuera el reto encargado, daría lo mejor de mí.
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NATE

Seguimos hacia la oficina de Alisha y no podía evitar fijarme en la mirada posesiva del chico de IT de ATECH hacia Olivia. Estaba aún alterado por haber ido a buscar a la chica y que ella me hiciera perder el tiempo, puesto que había conseguido subir por sí misma, pero, por otra parte, valoraba su empeño por evitar ampliar el período de retraso arreglándoselas de alguna forma para llegar a la reunión.

Sin duda, teníamos un problema de seguridad en el que estoy seguro, Joseph Kane estaba involucrado. Tenía entendido que Olivia era de Canadá y solo llevaba tres días en Boston, por lo que la familiaridad de Kane con ella debía estar relacionada con que esta pudo subir sin una tarjeta de entrada.

No me gustaba. No me gustaba su familiaridad con ella. No me gustaba la manera en la que ella lo miraba, como se derretía en sus ojos. ¿Por qué? Ni siquiera yo lo entendía, sin embargo, así me sentía, con una rabia interna que no podía expresar por lo que la desviaba hacia la impuntualidad.

Alisha también parecía molesta. Esa razón si la entendía bien. Desde siempre, Alisha había tratado de crecer en la empresa. Llevaba cuatro años trabajando para nosotros y dos de ellos recuperando el 99% de los objetos asignados manteniendo nuestro margen de ganancia en el primer puesto del mercado. Dave tenía otros planes para ella y había traído a Olivia, desde Canadá, para un puesto del cual Alisha era más que merecedora. Este puesto de Ejecutiva Senior estaba en la escala más alta de nuestro organigrama, y era la forma más segura de convertirse algún día, en socia de nuestra empresa.

Mi conservador hermano estaba enamorado de Alisha desde que la vio por primera vez y no aceptaba el hecho de que ella fuera homosexual. Creo que la castigaba por eso y esa era la razón por la cual, pese a mí mucha insistencia, no permitiera que ella ocupara esta posición en la empresa.

Sin embargo, la oficina de Alisha estaba en nuestra misma planta, y era una de las mejores oficinas que teníamos, con una amplia vista y todos los lujos que ella había sumado con cada caso que ganaba.

—Tomemos asiento en la mesa para mayor comodidad —indicó y todos nos dirigimos a la mesa de trabajo ubicada en la esquina.

Tammy, la asistente de Alisha, entró en ese momento a la oficina.

—¿Desean algo de tomar?

—Café, por favor —exclamamos Olivia y yo al unísono.

—Yo quisiera una bebida energética —indicó Kane. Típico de ese tipo de niñatos mostrar que pasa la noche de juerga y llega superdotado a salvar el día pese a la resaca que se notaba a kilómetros.

—¿Cómo desea su café, señorita Baker?

—Negro, poca azúcar. Muchas gracias.

Sonreí para mis adentros luego de escuchar su forma de tomar café. Hasta eso me tenía nublado de esta chica. Estaba perdiendo el control de mis pensamientos. ¡Genial!

—Alisha, ¿Podemos arrancar de una vez?, no tengo toda la mañana y ya hemos consumido bastante tiempo.

—No me culpes a mí —respondió esta con la intención de hacer sentir mal a Olivia, pero la última ni se inmutó. Se veía decidida y eso era fundamental en nuestro tipo de negocio.

¿Qué demonios me pasaba? Era como si todo lo que ella hiciera consiguiera cautivarme.

Estuvimos dos horas estudiando la información ya recabada y planeando nuestros próximos pasos. Kane había logrado dar con algunos sospechosos y uno de los procesos siguientes consistía en realizar interrogatorios.

Según entendía, una de las especializaciones de Olivia era el fraude corporativo lo que la hacía perfecta para este caso.

Durante cada instante de la reunión pude apreciar las miradas entre todos.

Kane miraba a Olivia como si quisiera comérsela. No me gustaba. Ya sé que puedo sonar celoso, quizás era eso, pero percibía algo más allá y no me daba buena espina. Por su parte, Olivia lo miraba curiosa, parecía cautivada, pero también extrañada. Sin embargo, no podría negar que le gustaba.

Alisha los miraba a ambos con desconfianza, estaba un poco callada y eso en su caso, era símbolo de estar estudiando el comportamiento de individuos que le parecen sospechosos. Olivia, por su parte, miraba a Alisha con una mezcla de desafío y también de intención de amistad. Me pareció que quería ganársela en lugar de querer pasarle por encima, como suele ser en estas condiciones.

Kane me miraba desafiante, quizás de la misma forma que yo lo estaba mirando a él. También lo sorprendí mirando el trasero de Alisha un par de veces. Fue desagradable el modo en el que se pasó la lengua por el labio, quizás yo no estaba siendo objetivo, pero este tipo tenía cara de psicópata.

Para finalizar, estábamos Olivia y yo. La forma en la que ella me miraba no la puedo describir, pero puedo definir lo que hacía que sintiera; un remolino de cosas, entre molestia por hacerme perder la concentración y dejar volar mi imaginación con ganas de que todos desaparecieran, y yo pudiera acercarme para perderme en esos labios rosa que me tenían babeando.

Eso era, esa chica causaba que se moviera el piso debajo de mí, y yo estaba molesto con el mundo por sentir esta desestabilización en mi interior.

—Bien, entonces Nate y yo nos encargaremos de los interrogatorios el día de mañana. Es importante que no se genere un aviso previo a los empleados para crear un poco de nervios. Muchas veces las personas involucradas se delatan por el pánico que los abruma —dijo Olivia—. Aparte de eso, todo debe parecer un procedimiento de rutina. Nadie debe enterarse de la situación real. Esto nos permitirá que el culpable de alguna forma toque el tema del proyecto nuevo. Yo me encargaré hoy de estudiar los perfiles.

—Puedo ayudarte —dijo Kane.

—Creo que es algo que debe hacer sin la intervención de alguien que los conozca —indiqué.

—Es cierto lo que comenta Nate. Igualmente, gracias, Joe. Estoy segura de que te necesitaré para otras cosas durante el proceso.

¿Joe? ¿Cuándo pasó a ser Joe? Este chico me estaba calentando la sangre. ¿O será que se conocían desde antes? Estaba comenzando a dudarlo.

—¿Te parece si paso en la tarde para que verifiquemos los perfiles establecidos? Quizás sirva de algo —insistió Kane, sacándome más de mis casillas.

—Necesitamos que reúnas toda la información posible de estos empleados. Emails, variantes en sus puestos de trabajo y si es posible, trates de validar sus cuentas bancarias y registros telefónicos—. Solicité tratando de crear un poco de tiempo y espacio entre Olivia y él.

—Claro, puedo hacer eso y traerlo al final del día —contestó.

¡Bingo! Eso no era legal para él dentro de su empresa. Pero eran prácticas normales para una corporación como la nuestra cuando se investigaba un delito corporativo. Solo que necesitábamos una orden de un juez y para eso estaban nuestros abogados y técnicos. Este chico era un hacker y debíamos ir con cuidado.

—Vale, extrae la información que puedas y nos reunimos al final de la tarde para validar los perfiles y tus hallazgos —comentó Alisha mirándome con cara de haber captado mi trampa—. Nate, necesito verificar contigo unos documentos de otro caso. Por favor, concédeme cinco minutos.

Olivia y Kane se levantaron recogiendo sus cosas para darnos el espacio que Alisha estaba pidiendo.

—Te acompaño fuera —dijo Olivia.

—Por favor, Olivia, no te alejes, en cinco minutos te llevo a tu oficina para indicarte el resto de tus cuentas y asignaciones —dije tratando de sonar lo más profesional posible y de ocultar que no quería que se perdiera con ese chico en ninguna parte del edificio. Ella asintió.

Salieron de la oficina, aunque podía verlos a través del cristal hablando y sonriendo. Coqueteando. Apreté mis puños y me centré en lo que Alisha trataba de decirme.

—Nate, voy a mostrarte este archivo y vas a fingir mirarlo. Trata de voltear la cara porque estoy tan desconfiada que creo que ese chico puede leer los labios.

—También te dio mala espina —confesé mientras miraba la carpeta que Alisha me estaba mostrando.

—Mas que mala espina, creo que él se estaba luciendo para mostrar sus dotes de hacker a Olivia. Creo también que de alguna manera nos estaba haciendo entender que no es ningún tonto, pero, sobre todo, opino que una persona con esas capacidades podría estar inmiscuida en nuestro caso, y debería ser uno de los sospechosos. Debemos andarnos con cuidado.

—Jordan confía en él a ojos cerrados.

—Qué bueno que nosotros no somos Jordan. Hazte un favor y adviérteselo a tu chica y también límpiate la baba antes de que alguien más note como la miras.

—No sé de qué estás hablando Ali.

—Por Dios, Nate. Son muchos años conociéndote. Así mirabas a Allison y luego a Leticia, y más tarde a Marissa. Ups, si, Marissa, ¿No es ella tu novia?

—¿Celosa? —pregunté con picardía.

—Olivia es preciosa, aunque no es mi tipo.

—Baja la guardia, Ali. Ella no tiene la culpa de que Dave la contratara para el puesto que todos sabemos que tú quieres y mereces.

—Lo sé. A veces me dejo ganar por mi niña malcriada interna. Trataré de no ponérselo tan difícil.

—Eso es algo. Vale, nos vemos más tarde.

Me miró mientras se pasaba el dedo bajo el labio sonriendo disimuladamente. Yo también sonreí reconociendo que se burlaba de mí porque se había dado cuenta de que realmente yo estaba babeando por esta chica. Conseguir ocultarlo estaba siendo más difícil de lo que yo creía.

Salí de la oficina de Alisha cuando ya se estaban despidiendo, con un beso en la mejilla. ¡Súper!

Cuando nos quedamos solos, intenté seguir serio y mostrar mi enfado por su desacierto esta mañana en su primer día de trabajo, pero me desarmó en dos minutos.

—Lamento haber llegado tarde esta mañana y también lamento haberte hecho bajar a buscarme cuando ya yo había encontrado la manera de subir para no tardar más. Acepto mi culpa por creerle a Google y pensar que venía con suficiente margen para llegar a tiempo.

—No te preocupes. No pasa nada. Vamos, te llevaré a tu oficina. Quiero mostrarte las cuentas asignadas para que puedas ponerte en contexto de todo.

—Muchas gracias —dijo, mirándome con esos ojos verdes que se estaban grabando en mi mente.

Llegamos a su oficina, que se encontraba muy cerca de la mía, exactamente al lado, debido a que Olivia y yo trabajaríamos como compañeros en muchas de sus cuentas asignadas. Ella se mostraba sorprendida. Claro está, su oficina era una de las mejores de la empresa, no se quedaba por detrás de la de Alisha o incluso, de la mía.

—Acá están las cuentas que vas a manejar por el momento —indiqué señalando la pila de folios sobre su escritorio.

—Vale, haré los perfiles y me pondré a verificar cada una de estas carpetas.

—Al final de cada carpeta, hay una etiqueta de color que indica quien es el dueño primario de la cuenta. Algunos no tienen etiqueta, lo que significa que la manejarás sola. Otros indican mi nombre, el de Dave o incluso, el de Nick. En este último caso, es como si la manejaras sola.

—¿Quién es Nick?

—Un dolor en mi trasero y mi hermano menor. Casi nunca aparece por acá.

—Entiendo. —Una media sonrisa que curvó sus labios hizo que me dieran ganas de morderlos. Aparté ese pensamiento.

—Acá al frente, en ese escritorio que ves vacío, debería estar Claudia. Ella es mi asistente, tuya y de Nick, cuando aparece. Al lado está mi oficina, y pasando esta tienes el pasillo hacia los baños. En el piso veinte tenemos un comedor por si deseas usarlo para almorzar. No estoy seguro si trajiste tu almuerzo, pero si no, Claudia puede ordenarte lo que quieras a cuenta de la empresa.

—No es necesario. Quedé con Joe… ehh, con Joseph, para almorzar.

—No lo tomes a mal, por favor. Es solo un consejo. No está prohibido en la empresa salir con un cliente. No somos abogados ni médicos. Sin embargo, debo decirte por tu bien que Kane es sospechoso en el fraude de ATECH, así que por favor evita dar más información de la que debas y trata de ser objetiva. No es mi intención que Dave tenga que comenzar a buscar nuevamente candidatos para tu puesto.

—Oh. No lo sabía. Entonces supongo que también debo hacer su perfil.

—Si, y tendremos que interrogarlo sin que sospeche que es un interrogatorio. Confío en ti para eso.

—Entonces el almuerzo me servirá de mucho. —Volvió a sonreír y yo tuve que salir corriendo.

—Aprovéchalo. Y déjame saber si necesitas algo más. Feliz primer día.

—Muchas gracias y disculpa de nuevo.

Me di vuelta sin contestar nada más y caminé con prisa hacia mi oficina mientras veía que Claudia estaba volviendo de la oficina de Dave, una vez más. ‹‹Dave no va a descansar hasta meternos a todos en problemas con su lío de faldas››, pensé, agradecido por quitarme por unos segundos a Olivia de la mente. Aunque solo fue un pequeño instante y ya volvía a ser el centro de mi pensamiento con su caminar confiado, su sonrisa hipnotizante y su mirada profunda.

Tomé asiento dejándome llevar un momento por las mil fantasías esta mujer provocaba en mí, algo se comenzaba a mover en mi pantalón cuando volví mi mirada al ordenador para tratar de que todo ocupara su lugar nuevamente.  Respiré, tenía que controlarme, y aunque costaba, traté de centrarme en unas revisiones de estados financieros que tenía pendientes. No fue fácil, pero lo logré, aunque más tarde o más temprano tendría que desahogar lo que Olivia me estaba ocasionando, solo esperaba tener chance siquiera de llegar a casa para hacerlo. 
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OLIVIA

No podía creer que Joe fuera un sospechoso. La verdad es que podía estar mostrándose amable para sacarme información, aunque él no sabía que yo estaba asignada a su cuenta, nadie lo sabía excepto Dave y Nate. Sin embargo, quizás simplemente estaba tratando de ganar confianza con alguien de adentro. Esto es algo que había visto en miles de perfiles.

Tenía que ser objetiva, tenía que llegar al fondo de todo esto. Joe me parecía tan encantador, y de alguna forma, sentía como si lo conociera de antes. Esa descarga eléctrica cuando me miraba o con tan solo un roce de su piel, es algo que nunca había sentido y al mismo tiempo me daba cierta familiaridad.

Necesitaba manejar todas esas emociones y no dejar que intervinieran en el caso.

Me centré en perfilar primero a los demás. Dejaría a Joe para después del almuerzo, cuando tuviera oportunidad de conocer un poco más de él. Su expediente estaba un poco escueto.

Al cabo de una hora, Claudia se acercó a mi oficina.

—Disculpa la interrupción. Mi nombre es Claudia Owens y soy tu asistente. Si necesitas algo solo debes tomar el teléfono y pulsar el botón táctil que titila en verde.

—Un placer conocerte, Claudia —dije, mientras me quedé mirando a una mujer que pasaba frente a la oficina, con un traje rojo escotado que no dejaba mucho a la imaginación. Claudia debió notar mi expresión porque en seguida comentó.

—Marissa, la novia de Nate. Almuerzan juntos casi todos los días. Desde que empezaron, no le he visto repetir un modelo de ropa. No sé si la admiro o la odio.

No pude evitar reír. Se notaba que Claudia era una chica cotilla, lo cual me agradaba y desagradaba a partes iguales. Lo primero, porque me parecía amigable y necesitaba urgentemente congeniar con alguien luego de darme cuenta de que Alisha me odiaba. Lo segundo, porque siendo mi asistente, necesitaba que fuera discreta, esperaba que lo fuera.

Como si me leyera el pensamiento, en seguida respondió.

—No creas que soy cotilla, disculpa. Es que me generaste confianza y supongo que expresé mi pensamiento en voz alta. Esta mujer es intimidante, y más allá de su elegancia y estatus social, no creo que esté hecha para Nate, él es el mejor de los tres.

—Parece que Nate te tiene flechada. —Intenté sonsacar información.

—Ojalá. Sería feliz si estuviera enamorada de él, aunque él nunca tuviera ojos para mí. Al menos estaría colada por una buena persona y no por un sinvergüenza —dijo con una mueca de rabia y culpabilidad al mismo tiempo. Sentí pena por ella—. Lo siento, te dejo volver al trabajo. ¿Quieres que te traiga un café o algo más?

Miré la hora, 12:45 p.m.

—Ya deben estar por buscarme para el almuerzo. No te preocupes.

—Vale. Recuerda, botón verde que titila. Feliz primer día.

—Muchas gracias. Buen día para ti también.

Un beep en mi celular captó mi atención, Joe había llegado. Me indicaba que se encontraba en el estacionamiento de visitantes. Debía bajar y ubicar su Nissan X-Trail Negra.

Cerré los archivos y los coloqué en la gaveta de mi escritorio bajo llave. Desde siempre había aprendido a ser muy cuidadosa con la información que manejaba, pese a que se supone que nadie debía entrar a mi oficina en mi ausencia o sin mi permiso.

Tomé mi bolso de mano, bloqueé mi ordenador y salí rumbo a mi encuentro con Joe.

Al salir de mi oficina casi tropiezo con la Barbie de Nate, quien me miró de arriba abajo y se presentó.

—Hola, soy Marissa Van Der Woodsen, la prometida de Nate —habló sin dejar que Nate hiciera las propias presentaciones. Este la miró con el ceño fruncido y yo simplemente respondí.

—Un placer Marissa. Mi nombre es Olivia Baker y soy la Ejecutiva Senior de Nate —contesté sonriente.

—Bonitos Jimmy Choos. —Hizo hincapié refiriéndose a mis zapatos con una expresión que no me dejaba claro si estaba alabándome o solo quería mostrar su sentido de la moda.

Yo no era muy amante de los diseñadores de renombre, aunque no era ajena a la moda, pero este había sido un regalo de mi padre en mi más reciente cumpleaños. Siempre que faltaba a cualquier celebración luego aparecía con un regalo costoso. Pensaba, como muchos padres, que el dinero podía sustituir su presencia. No era un mal padre, tampoco era uno ejemplar.

—Gracias. Bonita Marc Jacobs —contesté de la misma forma haciendo referencia a su bolso de mano y seguí mi camino hacia los elevadores.

Llegué abajo y en seguida ubiqué la camioneta de Joe, quien me hizo cambio de luces ya que usaba vidrios ahumados y no se podía visualizar bien hacia dentro. Subí al puesto de copiloto.

—¿Estabas así de hermosa esta mañana?

—Adulador. —Sonreí sonrojada.

Se acercó y me dio un beso en la mejilla. Y allí estaba, nuevamente esa descarga que me hacía cerrar los ojos.

—Solo han pasado dos horas desde que nos dejamos de ver. Lo único que tengo nuevo, es mucho trabajo.

—Pues a mí me pareció eterno. Y sigo insistiendo en que te ves más preciosa ahora —dijo levantando la ceja y ese solo gesto trajo imágenes a mi cabeza. Solía tener muchos sueños extraños, con rostros desconocidos. En ese instante, me pareció haber soñado con él en algún momento. Traté de disimularlo.

—¿A dónde vamos?

—Pues depende. ¿Qué te gustaría comer?

—Por lo general como de todo, aunque soy amante de la pasta. ¿Hay algún sitio italiano cerca al cual podamos ir?

—Claro, conozco el lugar perfecto.

Sus labios se curvaron en una sonrisa de seguridad y así salimos del estacionamiento rumbo al restaurante. Sin saber por qué, pensé en las palabras de Nate, y de repente recordé que estaba montada en una camioneta muy oscura, con un chico que apenas conocía y, aunque Nate sabía que iba a almorzar con él, me entró un poco de inseguridad. Suelo ser una persona muy precavida.

Abrí mi WhatsApp y compartí mi ubicación actual con Cecile, mi mejor amiga. Era algo que solíamos hacer desde hacía algunos años, cada vez que alguna tenía una cita con algún chico que no conocíamos bien.

—¿Qué haces? —preguntó.

—Saludando a mi mejor amiga y contándole cosas de chicas. —Sonreí con picardía, aunque en cierta forma no quería despistarlo. Quería que supiera que no era una tonta chicuela y que, si tenía otras intenciones, ya mi amiga tenía detalles de mi compañero de almuerzo. Miré su expresión, pero no noté nada extraño, más bien lo vi relajado.

Quedé embelesada mirando sus facciones, sus labios, la manera en la que su mano se posaba sobre el volante, como sus músculos se marcaban a través de su camisa cuando giraba en el cruce. Me gustaba, no podía ocultarlo. Este chico me gustaba mucho y necesitaba descartarlo pronto de la sospecha, porque dentro de mí sentía que quería repetir esta cita. Quizás en un lugar más íntimo y con menos ropa. Me ardían las mejillas.

Unos minutos más tarde llegamos al lugar. Era un sitio bastante acogedor, con amplios ventanales dispuestos lateralmente, y cortinas oscuras recogidas que dejaban admirar las vistas. Al entrar, la chica de la recepción saludó a Joe de una manera familiar, y seguidamente el encargado se acercó y le dio un abrazo.

—Hey Joe. ¿Cuánto tiempo sin acercarte acá? ¿Cómo está tu mamá? —Todo esto con un marcado acento italiano.

—Andando, poco a poco. Te presento a Olivia, una compañera de trabajo.

El encargado se lo quedó mirando pícaramente como si pensara que había algo más entre nosotros y seguidamente me sorprendió con un abrazo.

—Tanto gusto, mia figlia, mi nombre es Vito. Bienvenida a mi humilde casa.

—El placer es mío señor Vito.

—Nada de señor, ¿Qué es eso? Si Joe es familia, mira que lo conozco desde que medía menos de un metro. Una sonrisa se dibujó en mis labios y pensé para mis adentros, o es muy inteligente y me trajo a un lugar familiar para descartarse como sospechoso, o está tratando de impresionarme y que me sienta más cerca de él. No sabía cuál era la opción, pero estaba dispuesta a averiguarlo.

—Consíguenos una mesa Vito, ¿Sí? —Solicitó Joe.

—Por supuesto. Síganme.

Nos ubicó en una mesa para dos personas junto a un ventanal, pero no en el salón principal, que estaba atiborrado de gente, sino en uno más pequeño que quedaba al fondo del local. La mesa estaba decorada con tulipanes naturales y eso me encantó, era mi flor favorita y me hacía sentir más cómoda. El lugar era encantador.

—¿Les traigo lo de siempre de entrada? —preguntó Vito a Joe.

—Si, perfecto. Pero por favor trae adicional una botella de Jermann Sauvignon Blanc.

—En seguida. Que disfruten la velada —dijo Vito, retirándose.

—¡Guau! Si querías impresionarme, lo lograste. ¿A dónde habríamos ido si hubiera querido comida japonesa?

—Te habría llevado al local de mi amigo Fung.

—¿Tienes muchos amigos dueños de restaurantes?

—Mis padres eran dueños de unos viñedos al sur de California. Durante años fueron proveedores de muchos restaurantes en todo el país.

—Eso explica tu conocimiento sobre el vino. ¿Vivías en California?

—No, aunque si pasaba algunas temporadas allá. Siempre viví en Boston. Soy un lugareño —comentó divertido.

—¿Qué pasó con los viñedos?

—Aún son de la familia.

—Me encantaría conocerlos. Es algo por lo que siempre he sentido fascinación.

—Estaré encantado de llevarte algún día. Por ahora están a cargo de mi tío. Mi padre falleció hace dos años y mi madre está enferma. Entonces por el momento hemos dejado el negocio en manos de Alan, hermano de mi mamá.

—Lamento lo que me has contado. No quiero incomodarte, Joe.

—No lo haces, Oli. Hace mucho que no me sentía tan a gusto hablando con alguien. Siento como si te conociera desde siempre y lo que te cuento, te lo cuento porque me nace.

Joe no parecía mentir, sin embargo, no podía confiarme. Algunas cosas estaban a su favor. Los criminales informáticos suelen ser, o muy extrovertidos y descarados, que hacen alardes de lo que saben y se sienten superiores a los demás, o personas muy introvertidas que muestran signos de inferioridad. Ninguno de estos casos parecía ser el de Joe.

Trajeron las entradas y el vino. Burrata y bruschetas con tomate y queso. Se me erizaba la piel porque estas comidas me encantaban. Joe estaba acertando en muchas cosas. Nos tomaron la orden, yo pedí un cartoccio de mar y Joe una lasaña boloñesa con ensalada césar.

—Brindemos por eso, entonces. Levanté mi copa y la choqué con la de Joe, que hizo lo mismo.

—Por muchos momentos como este —proclamó.

—Háblame de tí, Oli. Escuché decir que eres de Canadá. ¿Qué te hizo dejar todo allá y venirte a Massachussetts?

—En realidad, no fue una decisión repentina. Siempre supe que terminaría aquí. No me mires así, no es el típico sueño americano, es mucho más que eso. Amo a mi familia, y vivía encantada de tener cerca a mis hermanos, pero siempre sentí esta necesidad de mudarme, como si Boston tuviera un imán que genera atracción en mí. ¿Y sabes? Desde que llegué me siento en casa. Es algo extraño, no espero que lo entiendas.

—Pero lo entiendo. Más de lo que crees. —Volví a perderme en sus ojos. Estaba maravillada y podía haberme quedado para siempre en ese sitio, conversando de todo con Joe. Una voz a mi lado, interrumpió mis pensamientos.

—Joe, mi niño. No pensabas irte sin saludar, ¿verdad? —Joe se levantó y abrazó a la mujer de manera afectiva.

—Disculpa, Rose, claro que pasaría a saludarte antes de retirarme. Te presento a Olivia.

—Tanto gusto Olivia —dijo la mujer mientras me estrechaba la mano poniendo a la vez un beso en mi mejilla. Se notaba que esta gente lo quería y conocía desde siempre. Traté de alargar la conversación y ver que sacaba.

—Mucho gusto, Rose. Es un placer conocer a alguien con información de segunda mano sobre este fantástico personaje —expresé en son de broma.

—Te entiendo muy bien. Joe es tan encantador que supongo que las chicas siempre buscarán algún defecto que lo haga parecer más humano. Pues, ese es el secreto, mi hermoso niño no es de este mundo, es un ángel —proclamó mientras se le dibujaba una sonrisa en la cara. No parecía nada fingido y eso me alegraba mucho.

—Me estás haciendo sonrojar, Rose —dijo Joe.

—Nada de eso mi niño. Ahora si los dejo solos. Saluda a Katherine de mi parte y ni se te ocurra pagar la cuenta o me vas a tener esta noche frente a tu casa.

—No me iré sin pagar, Rose.

—Mas te vale que lo hagas —gritó mientras se alejaba de la mesa.

Para la hora que sirvieron los platos, estaba más que convencida de que Joe era inocente. Su padre falleció de un infarto. No estaba enfermo y no sufrió ningún percance que lo causara. Simplemente un día estaba frente al TV y ocurrió. Su madre sufría de una enfermedad pulmonar que se fue desarrollando desde hace algunos años, no había una causa externa que la generara. Su familia estaba acomodada, Joe había estudiado en el MIT, era hijo único y vivía con su madre para cuidarla. Le gustaba ayudar a la gente. Incluso, había trabajado para agencias de investigación policial en el campo informático. Además, allí supe que el sistema de seguridad de ATECH había sido creado por él, por lo que la brecha lo habría hundido como profesional. Él estaba tan interesado o más si puede ser, que nosotros, en encontrar al culpable y el señor Jordan confiaba plenamente en él.

Cuando volvimos a la camioneta, luego de un exquisito Tiramisú, Joe sacó un folio del asiento trasero y me lo dio.

—¿Qué es esto?

—Es lo que mis amigos de inteligencia policial consiguieron sobre los sospechosos. Es delicado.

Abrí la carpeta y pude notar que la principal sospechosa, llevaba el mismo apellido que el señor Jordan, Allison Jones.

—¿Su hija? —pregunté.

—Si, por eso no quise mencionarlo temprano. Jordan adora a Allison y sinceramente espero que ella no sea la culpable. Pero es la única que tendría acceso a los viales sin ser detectada. Además, si ves los estados de cuenta, notarás la gran cantidad de ceros que tienen las últimas transferencias. Sin embargo, no pudimos conectarlas aún a nadie de la competencia.

—Entiendo. Veré como validar esto con el equipo.

—Allí también encontrarás los antecedentes de todos los sospechosos. Incluyéndome.

—Ya esos datos los tenemos.

—Si te fijas, estos antecedentes vienen de la oficina de inteligencia y contienen incluso los casos confidenciales que no aparecen en la búsqueda oficial.

—Ya veo. Acá dice que estuviste preso dos noches y luego desestimaron el cargo. ¿Qué sucedió?

—Encontré a mi exnovia con otro chico en un bar y perdí la cabeza. Para ese entonces pensaba que era el amor de mi vida. Hice una escena terrible. —Me miró apenado—. Y la policía me sacó del local luego de haber tirado las bebidas y la mesa.

—No pareces un tipo violento.

—Y no lo soy. Solo era un chico enamorado que se sintió traicionado. Tuve que acudir a una psiquiatra para cumplir con las demandas del local para retirar la acusación. Allí verás el informe de la doctora. La vida da tantas vueltas que tres meses después, ella volvió a buscarme y ahora somos buenos amigos.

Esta última revelación podía ser una trampa. Quizás Joe se estaba adelantando a que yo descubriera esta información y prefirió contarme su versión de los hechos antes de que yo sacara mis propias conjeturas. Sin embargo, esto no tenía nada que ver con el caso y no demostraba en ningún aspecto, que pudiera ser un espía corporativo o parte de un complot para robar un producto que prometía ser el nuevo avance pionero en materia estética.

—Gracias por el almuerzo y por toda la velada como tal. La pasé muy bien.

—Me gustó conversar contigo. Nos vemos más tarde en la reunión —Se inclinó, dándome un beso en la mejilla que provocó flashes extraños en mi cabeza. Nuevamente me ericé y traté de disimular bajando rápidamente del vehículo.

Me estaba abrumando con esas sensaciones, necesitaba comenzar a organizar mis ideas y sentimientos. Este chico me estaba descolocando y no podía permitírmelo.

Subí a mi oficina pasando a dejarle a Claudia una porción de pastel de chocolate que sobró en el almuerzo. Claudia se mostró muy agradecida y se dispuso a devorarla en el momento.

Cuando llegué a la puerta de mi lugar asignado, encontré a Nate sentado en la misma, leyendo mis notas de los archivos que había dejado bajo llave en el cajón de mi escritorio.

—Pensé haber dejado eso bajo llave —señalé con una voz de pocos amigos.

—Lo siento. Te estabas tardando y no puedo estar sin hacer nada.

—Siendo el vicepresidente, podría apostar que tienes mucho trabajo que hacer, como para tratar de hacerte con el mío.

—No me gustan los enredos. Me siento como en un thriller policial y necesito resolver el enigma o no podré dormir.

—Lo entiendo. Sin embargo, ya que estoy al tanto de que tienes acceso a mis cajones. Procuraré no dejar ninguna prenda íntima en los mismos.

—No te enojes. Esta era mi oficina anteriormente. Nunca devolví la llave de los cajones. Pero tengo claro que no debí buscar entre tus cosas.

—Es tu empresa, no te preocupes.

—No soy esa clase de persona que te imaginas, Olivia.

—No me estoy imaginando nada, Nate —Hice hincapié en su nombre, tratando de mostrar que no me intimidaba—. ¿Ahora puedes dejarme finalizar los perfiles para que podamos hacer las verificaciones y avanzar con el caso?

—Si, claro. Lo siento —repitió mientras colocaba el archivo sobre el escritorio y se dirigía a la salida de mi oficina.

—Nate, disculpa. Estoy un poco abrumada con tanta información. No fue mi intención ser grosera —expresé, mientras le hacía llegar la carpeta que me proporcionó Joe— Acá hay información confidencial que consiguió Joe con unos excompañeros de inteligencia policial. —Frunció el ceño.

—Entiendo que te abrumes, es el primer día y es un caso difícil y atípico de la empresa, pero pienso que estas más abrumada porque mientras el caso este abierto, no es correcto que salgas con Kane.

—Aunque mi vida privada no es de tu incumbencia o de la empresa, mi almuerzo con Joe fue más para obtener información que porque quisiera salir con él, y no niego que quiero.

—No creo que puedas ser objetiva si desarrollas sentimientos por él.

—Por Dios, lo conozco de hace apenas unas horas. No creas que soy tan tonta como para desarrollar sentimientos en tan poco tiempo.

—¿Cómo sabes que lo conoces de hace solo unas horas?—Su pregunta me dejó en el sitio. Este chico estaba un poco loco o yo había tomado demasiado vino.

—Pues porque antes de esta mañana jamás lo había visto en mi vida.

—Esta no es la única vida que has vivido, Olivia —dijo mientras abría la carpeta que le entregué y comenzaba a ojearla.

Sus palabras se quedaron atoradas en mi pensamiento y me perdí en su significado. Siempre había creído en la reencarnación, pero no era un tema que me había preocupado por estudiar o darle vueltas. Una vez, Cecile me hizo un comentario parecido y dijo que seguramente era por eso mi obsesión con vivir en Estados Unidos, pero no le di importancia.

—Olivia, esta información es delicada —La voz de Nate me devolvió a la realidad.

—Lo se. Pero no puedo dejarla por fuera.

—Lo entiendo. Veré la manera de verificar todo esto y te informaré.

Seguidamente, salió hacia su oficina y yo continué perfilando los sospechosos e investigando, sin quitarme de la cabeza las palabras de Nate, ‹‹Esta no es la única vida que has vivido, Olivia››.
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NATE

Entré a mi oficina contrariado. Por una parte, había reconocido que la conexión de Kane con Olivia era muy fuerte y eso me molestaba, mucho más de lo que quería aceptar. Olivia se estaba colando cada vez más en mi cabeza, y más allá.

Por otra parte, que Allison fuera sospechosa me trastocaba porque no era del todo descabellado. Allison siempre quiso superar a su padre en todo. Cuando salimos en la universidad, todo el tiempo hablaba de crear un imperio más grande que el de su padre y dejar a este en el olvido.

Sus palabras perdieron sentido cuando al graduarse, se fue a trabajar para él. Pensé que todo habría sido malcriadez e inmadurez del momento. De eso habían pasado muchos años, por lo que jamás habría pensado en ella como sospechosa, y ahora, me parecía que no había alguna otra persona que pudiera ser más culpable.

Llamé a Alisha a mi oficina, y pedí que corroborara discretamente la carpeta que nos había proporcionado Kane. No podíamos acusar a Allison sin pruebas.

Una hora más tarde, Olivia ingresó a mi oficina trayendo toda la información que quería presentar en la reunión, para mi verificación.

—Toma asiento —dije, mientras tomaba el paquete de carpetas y los colocaba delante de mí en el escritorio— ¿Por qué crees que debo revisar tu trabajo antes de presentarlo en la reunión?

—Creí que trabajábamos en equipo. Mi error. —Hizo un intento por levantarse de la silla.

—No. —Hice un gesto con la mano para que no se levantara—. Tienes razón. Simplemente, desde que llegaste he sentido que estás bastante preparada y confío en lo que vayas a presentar.

—Aprecio la confianza.

—Veo que has descartado a la mayoría de los sospechosos. Excepto a Kane. ¿A qué se debe?

—A que no quiero ser subjetiva y prefiero no ser yo quien lo descarte.

Sonreí y entristecí mismo tiempo. Si ella estaba aceptando que no quería ser subjetiva, se debía a que ciertamente comenzaba a tener sentimientos por él, y al parecer, yo por ella. ¡Genial!

—Me parece justo. si te sirve de algo, tampoco creo que sea el culpable.

—Necesitamos resolver el caso para poder decir eso con seguridad.

—Lo haremos.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —interrogó mientras yo ya sabía que tema quería tocar y estaba seguro de que esa era la razón principal por la que se había acercado a mi oficina.

—Ya lo estás haciendo. Puedes hacer una segunda si quieres.—Puso los ojos en blanco.

—Cuando dijiste que esta no es la primera vida que vivo, sé que te referiste a la reencarnación. Sin embargo, no sé si viste algo más en mí o en Joe que te hace pensar que pueda conocerlo de antes. ¿Sabes mucho sobre este tema?

—Hace algunos años me obsesioné con el tema de la reencarnación. Asistí a algunos seminarios, hice ejercicios de hipnosis e incluso, tuve una sesión de terapia regresiva.

—¡Guau! Me gustaría conocer del tema. No estoy tratando de invitarte a salir ni nada. Pero tengo mucha curiosidad con algunas cosas que he vivido en el pasado.

Me acerqué a una de las estanterías de mi oficina y tomé un libro que puse en sus manos. “Muchas vidas, muchos maestros” de Brian Weiss.

—Todo lo que aprendí sobre la reencarnación, lo aprendí de este autor. Lee el libro y cuando salgamos de este caso, te contaré más sobre mis experiencias al respecto.

—Muchas gracias —dijo sin apartar la mirada del libro. Tomó los archivos de mi escritorio y salió de la oficina.

Me habría encantado ser parte del pasado de Olivia, de alguna otra vida. Haberla conocido hoy y sentir quizás ese tirón de reconocer un alma gemela, algo como lo que estaba seguro de que ella había sentido con Kane esta mañana, pero sabía que no lo era. De haber conocido en alguna otra vida a Olivia, mi alma no la habría olvidado.

Lo que ahora me estaba pasando con Olivia, no era parte de otra vida, era parte de esta vida y no lo entendía. En miles de investigaciones se hablaba de esa conexión inmediata de personas que cuando se conocen en esta vida, se relacionan con alguna vida pasada y eso hace que piensen que es amor a primera vista. En el caso de las parejas, o que congenien perfectamente, en el caso de las amistades, y así. Y yo más que nadie sabía que el amor a primera vista no existía, y, sin embargo, Olivia se me había incrustado en el pensamiento durante todo el día.

Incluso, cuando Marissa se presentó como mi prometida, sentí una molestia inmensa. Aunque todo el mundo apostaba que ambos acabaríamos firmando el papel, yo no le había propuesto matrimonio y no tenía planes de hacerlo pronto. Supongo que se sintió amenazada de alguna forma, quizás me conoce demasiado.

Marissa no es una mala persona. Es comprensiva, inteligente, y, a pesar de que le gusta vestirse bien y que ha sido bendecida con una buena fortuna, no es una estirada. Eso fue lo que me cautivó de ella. No puedo decir que no me siento cómodo a su lado, me siento bien, me gusta, congeniamos y tenemos sexo increíble. Hasta esta mañana pensé que estaba enamorado, que había conseguido mi otra mitad. Ahora no estoy tan seguro.

Una llamada telefónica me sacó de mis pensamientos. Era Alisha.

—Alisha. Cuéntame.

—Tengo lo que creo que son malas noticias para ti. El chico Kane quedó descartado como culpable.

—No es una mala noticia. —Al menos no tenía que preocuparme por Olivia—. Pero explícame un poco más como lo descartaste.

—Tiene muchas coartadas, siempre se hace rodear de varias personas conocidas. Para todas las fechas que tenemos en lista incluso el día que sustrajeron los viales, él no estaba en las empresas y sus ubicaciones están verificadas. Aparte de esto, toda la información que nos dio ha sido corroborada. Salvo los dos días que pasó en la cárcel por destrucción de propiedad privada que aparecen en el archivo que el mismo nos entregó, no hay más nada.

—Está bien. Como te dije, es una buena noticia —comenté embargado con una tristeza que se mezclaba con un poco de tranquilidad.

—Por otra parte, todo indica que la principal sospechosa es Allison. Aún no tengo suficientes pruebas, y también sé que no pudo hacerlo sola, tengo una grabación de video de ella entrando en un hotel la noche en la que los viales fueron sustraídos.

—¿Llevaba algún maletín o bolso que pudiera contener el producto?

—No. No obstante, la misma cámara captó un hombre con un maletín que entró minutos después que ella.

—¿Alguna identificación de este hombre?

—No. Llevaba gorra y debía saber dónde estaban las cámaras porque las esquivó completamente. Todo lo que tenemos es una silueta, estatura, nada más.

—Entrégale toda la información del hotel a Logan.

—¿Estás seguro en involucrar a Logan? Dave quiere discreción.

—Logan será discreto.

—Como tú digas. Nos vemos en unos minutos en la sala de reuniones.

—De acuerdo. —Colgué la llamada y en seguida marqué a Logan desde mi celular.

Logan pertenece a nuestro equipo de seguridad. Lleva muchos años trabajando para nuestra familia.Tiene muchas conexiones, pero también es conocido por brincarse un poco las reglas al momento de obtener información.

—Nate. ¿En qué te puedo ayudar?

—Alisha te va a entregar una información para investigar. Usa los métodos que requieras, pero es imprescindible que seas discreto.

—Sabes que la discreción no es mi fuerte.

—Pero de eso depende que lo que obtengas, nos sirva de algo.

—Haré mi mejor esfuerzo.

—De acuerdo. Mantenme al tanto.

Colgué y me puse en camino a la oficina de Olivia para ponerla al corriente de la descalificación de Kane como sospechoso.

Cuando la vi me quedé atontado. Se había quitado la chaqueta y lucía más relajada. Estaba tan concentrada en los archivos que estaba leyendo, que no quería interrumpirla sino seguir contemplando su rostro angelical. Con esos hoyuelos que a veces se dibujaban en sus mejillas, sus labios rosados a pesar de haber ya perdido el maquillaje, ese escote que su camisa marcaba y la silueta que se dibujaba debajo de esta.

Sentí una mirada sobre mí y volteé para ver a Claudia sonriendo. ‹‹Estoy siendo muy evidente››, me dije para mis adentros mientras ingresaba por la puerta y me acercaba a Olivia. Ella levantó en seguida la vista y esta vez sentí menos distanciamiento entre los dos, sonrió como esperando que le indicara la razón por la que había acudido ante ella.

—Antes de ir a la reunión de ATECH, quería informarte que Joseph Kane quedó descartado de nuestra lista de sospechosos —Su sonrisa se amplió aún más y fue como si me golpearan en el estómago.

—Muchas gracias. Yo tengo ya todos los perfiles que expondré. No tengo pruebas certeras con ninguno, pero si me fuera por instinto, nombraría a Jonathan Myer como mi principal sospechoso, aparte de la hija del señor Jordan.

—Entiendo —respondí mientras le escribía ese nombre a Logan por mensaje, para dar ventaja o no en su investigación.

—Aparte de eso. Quería entregarte esto —dijo mientras me acercaba un grupo de carpetas—. Los dos primeros requieren renovación de las pólizas de edificaciones. Hice el llenado de los formularios, solo necesito tu verificación para proceder a solicitar la emisión. Los identificados en verde, tienen todo en regla y las declaraciones de este mes lucen correctas. El siguiente requiere una certificación de la última acta de asamblea, en la cual hicieron cambio de accionistas y, por tanto, hay que correr la nueva documentación, y, para finalizar, el último que es el que más me preocupa, DEJ Corporation, tuvo unas cuantas malas inversiones en la bolsa y por ese camino, estará en la quiebra en los próximos tres meses. Te coloqué allí un plan de contención y algunas ideas para obtener nuevo capital y poder dar aire nuevamente.

—Es demasiado trabajo para tan poco tiempo —comenté mientras ojeaba lo que me había entregado. Estaba todo perfectamente clasificado por colores, con sus hojas de notas firmadas y los hallazgos resaltados. Y yo pensando que se estaba distrayendo con Kane.

—Soy eficiente —expresó con una nueva sonrisa.

—Y eso probablemente te permitirá salir hoy antes de la hora usual de salida.

—¿Qué es?

—Entre 8 y 10 p.m.

—Lo sospeché —indicó aun sonriendo y yo me estaba eclipsando de nuevo, por lo que me levanté del asiento y me dispuse a salir de la oficina.

—Nos vemos en diez minutos en el salón de reuniones número cuatro. Gracias por esto. —Señalé los archivos que me había entregado.

—Solo hago mi trabajo.

—Pues muy buen trabajo —agregué guiñando un ojo mientras abría la puerta y me alejaba.

Comenzaba a entender lo que mi hermano había visto en Olivia. Mas allá de la seguridad en ella misma, sus estudios y el conocimiento que mostraba, a pesar de no ser egresada de ninguna universidad de renombre de Estados Unidos, como la mayoría de nuestros empleados. Olivia tenía intuición, decisión y perspicacia. Y esto lo digo muy objetivamente.

Tomé mi laptop y me dirigí al salón de reuniones donde ya se encontraba Alisha, Kane y Dave.

—No sabía que estabas invitado a esta reunión. —Me dirigí a Dave.

—Quise ver cómo van las investigaciones.

Olivia ingresó en el salón cambiando el ambiente por completo. Dave se quedó mirándola y eso me disgustó un poco. Mi hermano era muy mujeriego y no le importaba que tuviera la mejor de las esposas, que estoy seguro de que algún día terminaría por aceptar que él no iba a cambiar y lo dejaría.

—Buenas tardes a todos. Le solicité a Claudia que nos haga llegar café y unas pastas. —Se volteó para dejar que Claudia pasara y colocara la bandeja en la mesa lateral—. Gracias Claudia.

—Cotejé la lista de sospechosos con los perfiles que realizó Olivia y la investigación que realicé con mis contactos. Nuevos nombres surgieron en este último proceso, pero finalmente tenemos un sospecho principal que sería la cabeza de la operación y tres sospechosos adicionales, de los cuales al menos uno fue el ejecutor dentro de las empresas —indicó Alisha mientras Olivia preparaba la presentación.

Olivia procedió entonces a mostrar a Allison como la médula del robo, y a Jonathan Myer como principal sospechoso de actuar en conjunto y otros dos posibles. Ambas explicaron las conexiones, los datos obtenidos por Kane sobre sus pasados turbios y como todo encajaba con los perfiles que había desarrollado Olivia.

Terminamos la reunión acordando nuevamente reunirnos mañana en horas de la tarde con Jordan para mostrarle los hallazgos y convencerlo de alguna forma, de que Allison estaba involucrada. Sin embargo, necesitábamos más pruebas. Esperaba que Logan pudiera conseguirme algo.

—Con tu pasado con Allison quizás puedas conseguir la información que buscamos —dijo Dave en voz alta cuando ya nos estábamos despidiendo. Noté un pequeño desencajo en el rostro de Olivia, algo muy leve, quizás eran mis ganas de que así fuera.

—Olvídalo. Ella y yo ya no somos amigos y Marissa me mataría. —Dave levantó los hombros desistiendo.

Mientras salíamos del salón y me dirigía a mi oficina no pude evitar, o más bien no quise evitar escuchar la conversación entre Kane y Olivia.

—Vamos, será solo un rato. —Fueron las palabras que escuché de la boca de Kane, con un tono insistente.

—De verdad estoy muy cansada y necesito llegar a casa. Mejor lo dejamos para otro día.

—Sería solo un par de tragos.

—Trato de no beber entre semana y ya fallé esa costumbre con la botella de vino del almuerzo.

—Está bien, no insistiré más. Al menos déjame llevarte hasta tu casa.

—Recuerda que vine en mi vehículo. No te preocupes.

—Vale, Nos vemos mañana.

Sonreí por fuera y por dentro. Al menos hoy no irían juntos a ningún lado. Aunque sabía que eso pasaría más temprano que tarde.

Cuando llegué a mi oficina se me borró la sonrisa de la cara. Marissa me estaba esperando. No habíamos acordado vernos y me sabía mal la molestia que me causaba verla allí, pero no podía evitarlo.

—Vine a llevarte a cenar, debes estar agotado.

—Lo estoy. Por eso solo quiero irme a casa.

—Bueno, vamos a casa entonces.

—Hoy no, Marissa. Realmente necesito descansar. Me apetece estar solo.

—De acuerdo. —Me impresionó que no puso objeciones—. ¿Te molesta que le pida a Alisha que me acompañe? Realmente tengo hambre.

—Hazlo. Me parece bien —dije mientras ambos salíamos de la oficina y observaba a Olivia despedirse de Claudia y encaminarse hacia los ascensores.

Di un beso de despedida a Marissa y apreté el paso alcanzándola.

—Adelante. —Sostuve la puerta del ascensor para que ella ingresara primero.

—Gracias.

—Fue un rudo primer día. —Quise iniciar una conversación, pero el ascensor era bastante rápido y no daba para mucho.

—Un poco acelerado, aunque creo que estoy tomando el ritmo. Y ya me llevo método de relajación para la noche. —Señaló el libro que le presté.

—Vale, déjame saber si necesitas algo más —dije, mientras le daba mi tarjeta. En todo el día no había compartido con ella mi número personal y tampoco ella conmigo.

—Gracias nuevamente. —Salió del ascensor y se dirigió hacia el estacionamiento.

Muy pronto la vi montarse en un Mazda descapotable gris que se encontraba a dos puestos de mi Aston Martin. La vi salir del estacionamiento mientras me decía adiós con la mano. Me monté en mi vehículo y arranqué. Creí ver unas luces detrás de mí, miré por el retrovisor y no vi nada más. Así que salí del edificio y me dirigí a casa.

Quería estar solo para aclarar mis pensamientos que se encontraban inundados por Olivia. 
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OLIVIA

Afortunadamente, a esta hora había menos tráfico que en la mañana. Eran las 7:15 p.m. y ya a las 8:10 p.m. estaba en casa. Me di un baño corto tratando de no pensar mucho en todas las emociones del día y el estómago me crujió.

Podía ordenar algo de comer, pero desde que llegué a Boston había visto un café bar a una cuadra del edificio que me había llamado la atención. No quería volverme una ermitaña. Quizás me topara con un vecino o algo así, y si no, aprovecharía de conversar con mi hermano o Cecile mientras comía. 

Me puse unos vaqueros ajustados, una blusa de tirantes y tomé mi gabardina blanca. Al entrar al ascensor, una niña de unos doce años me saludó.

—Hola, me llamo Maddie, vivo en el 7A.

—Hola Maddie, yo soy Olivia y estoy en el 12B.

—Mucho gusto Olivia. Me gusta tu bolso. Nos vemos luego —dijo mientras salía del ascensor rumbo a su apartamento en el séptimo piso. Sonreí y le dije adiós con la mano.

Me dirigí al café bar al que le había echado el ojo. Se llamaba Luna Café. Entré y me senté en la barra. Había suficiente gente sentada en mesas, sin embargo, no estaba atiborrado, aún disponían de algunas mesas vacías. Tenía una bonita decoración, casi toda en madera color caramelo. Hacia el fondo, luego de la barra, había algunos muebles y mesas pequeñas. Al lado izquierdo de esto, estaba la sección de pastelería. Flipé al verla. Cada pastel se veía mejor que el siguiente. Sin duda, este sitio se iba a convertir en uno de mis favoritos.

Un chico de piel quemada y rasgos achinados que se encontraba dentro de la barra, se acercó.

—Hola. Mi nombre es Kai. ¿En qué puedo servirte esta noche?

—Quisiera un daiquirí de fresa virgen y la carta por favor.

—¿Te refieres a que gustas un jugo de fresa?

—No, quiero un daiquirí de fresa, servido en vaso de Daiquiri, con una fresa incrustada en el mismo y hojas de albahaca, pero sin alcohol.

—Ah, ya entiendo. No quieres un simple vaso sino todo el aparataje del daiquirí. ¿Quieres engañar al público simulando que eres niña grande?

—Algo así. —Puse cara de divertida.

—En seguida te sirvo.

Tomé mi teléfono y llamé a Oliver primero. Como de costumbre, no contestó. Seguro luego me llamaría. Marqué entonces el número de Owen y al segundo repique, oí su voz.

—Hola pequeña. ¿Cómo estuvo tu primer día?

—Bastante agitado, pero bien dentro de todo. Mi oficina es impresionante, quizás no como tu Fancy piso en la constructora, aunque está bastante decente. Espero que pronto te puedas tomar un día libre y te acerques a Boston a darle una vuelta a tu hermana menor.

—Lo prometo. ¿Has hablado con mamá?

—No, llamé a Oliver, pero no contestó. Le enviaré un mensaje a mamá a ver si todo va bien.

—Hazte un favor y llámala.

—No quiero volver a escuchar sermones sobre por qué venirme a los Estados Unidos cuando allá tengo todo lo que podría necesitar. Me hace sentir como si tuviera una enfermedad terminal y yo la estuviera abandonando. —Noté una expresión como de entendimiento en el rostro del chico del bar, que estaba escuchando toda mi conversación.

—Vamos, tampoco es para tanto.

—Lo dices por qué no se puso así contigo cuando te fuiste a trabajar a New York. Lo cual es algo machista también.

—No seas malcriada. Simplemente, tú eres la niña de sus ojos. Márcale y deshazte de esas tonterías.

—Vale, vale. Lo haré en cuanto pueda.

—No sonaste convincente, aunque lo acepto por ahora. Cuídate mucho, pequeña. Hablamos pronto. Te quiero.

—Yo también te quiero.

Corté la llamada y tomé mi daiquirí virgen que ya estaba colocado en frente de mí, junto a la carta que comencé a ojear.

Kai se acercó como esperando mi orden.

—No está bien escuchar llamadas privadas.

—Si fuera privada no la habrías hecho delante de mí. Además, ¿Cómo más puedo conocer a personas interesantes y afines como tú?

—Pues de manera convencional, buscando conversación.

—¡Ah! Entiendo, así como tú. —Me eché a reír.

—Me llamo Olivia y si, mi vida familiar es un tantito complicada ahora.

—¿Qué te parece si me dictas tu orden y luego conversamos al respecto mientras la preparan?

—Me parece muy bien. Voy a querer tenders de pollo con salsa BBQ, una coleslaw y papas a la francesa.

—¿Algo de tomar?

—Otro Daiquirí virgen.

—Vale, ya lo ordeno. ¿Alguna preparación especial o adicional en tu pedido?

—Me gusta el pollo muy crujiente —dije apenada.

—Anotado. En seguida vuelvo.

Kai parecía un chico agradable. Me daba buena espina. Desde pequeña solía ser muy intuitiva con la personalidad de los demás, de allí que me especializara en perfilar, siendo esta una rama más psicológica de los negocios, y con menos números.

Aproveché la ausencia de Kai para enviar un mensaje a mi mamá.

‹‹Hola mamá. Todo bien por acá, aunque fue un primer día muy agotador. Ya me encuentro en casa, dispuesta para descansar. ¿Cómo va todo por allá?

Te llamo mañana. Te amo. Oli››.

Kai volvía de la cocina cuando sentí el teléfono vibrar.

‹‹Todo va bien. También tuve un día agitado y al estar sola, me toca todo a mí. Gaby se tomó el día de hoy para llevar a su hija al médico.

Come bien y cuídate. También te amo. Mamá››.

Ahí estaba esa puntada tratando de hacerme sentir culpable. Ignoré esa parte y traté de dejar en mi cabeza el resto del mensaje.

—Listo. Ya ordené tu pedido. Estará listo en aproximadamente quince minutos.

—Perfecto.

—Entonces, cuéntame. ¿No eres de Boston?

—No, soy de Canadá. Llegué hace solo tres días a la ciudad. ¿Y tú?

—Soy de Hawái, pero ya tengo cuatro años viviendo aquí.

—¿Qué te hizo dejar tu ciudad natal?

—En parte, mi familia. Somos nativos y por ende estamos cubiertos de tradiciones. Todo en mi familia tiene una creencia y un protocolo. Cuando decidí estudiar diseño gráfico fue como si los insultara. Se suponía que, al ser el hijo mayor, debía dedicarme a nuestras tierras, los cultivos, los rituales. Mi padre no estuvo de acuerdo y básicamente me dejó por mi cuenta. Mi madre no pudo hacer mucho. Entonces tomé mis pocas pertenencias y me fui a California.

—Lamento todo eso. Ha de ser duro. ¿Cómo viniste a dar a Boston?

—Pues porque comencé a tratar de ingresar a las universidades públicas. No tenía ahorros ni ningún tipo de ayuda, por lo que no fue fácil. Pasé año y medio en California, trabajando de mesonero, lavando autos, lo que consiguiera, hasta que una chica que conocí me dijo que tenía algunos contactos aquí y que, si venía, podría ayudarme a conseguir cupo en Boston University.

—Y entonces decidiste probar. Te debe haber resultado si ya tienes cuatro años acá.

—No fue fácil. Aún no lo es. Me llevó dos años y medio asentarme y reunir para poder ingresar a la Universidad. Pero ya llevo la mitad de la carrera y este trabajo me ha ayudado mucho. La dueña del café me ha acogido como a un hijo, y por ello, siempre le estaré agradecido.

Un tin sonó, indicando que mi comida estaba lista, y Kai se dirigió a su búsqueda.

Mientras comía, le conté un poco de mis razones para venirme a los Estados Unidos, y algunos detalles de mi vida. Él se había abierto conmigo y eso me había generado confianza, pese a que siempre era muy cuidadosa con mis datos personales.

La comida estaba deliciosa, creo que este lugar se convertiría en un sitio de visita frecuente. Al terminar pedí un cheesecake con cubierta de fresa, la cual evidentemente es mi fruta favorita. Cuando lo probé sentí que me estaba comiendo un pedacito de cielo. Kai debió notarlo porque se quedó mirándome un poco sonriente, y también asombrado.

—Es increíble la cantidad de alimentos que caben en ese pequeño cuerpo —comentó divertido, y yo sonreí un poco sinvergüenza y un poco apenada al mismo tiempo.

Me despedí de Kai con varias cosas en mente. Para comenzar, ganas de ayudarlo a conseguir un mejor trabajo que lo ayudara a alcanzar más rápido sus sueños. Por otra parte, comencé a pensar que dentro de todas las familias en las cuales podía haber nacido, dentro de los lugares, costumbres, culturas, recursos económicos y sobre todo amor, yo había llegado a una buena. Y, para finalizar, estaba más segura que nunca de haber tomado la decisión de seguir a mi instinto, me sentía cómoda en ese lugar, en las calles, en mi apartamento e incluso en la empresa, con mi trabajo. Quizás algo de cierto había en lo que me había dicho Nate, y quizás mucho de esto ya era conocido para mí de alguna manera.

Llegué a casa buscando el libro que me había prestado. Comenzaba a estar muy intrigada con el tema. Me quité los zapatos y la gabardina, busqué una cobija ya que comenzaba a sentir el frío de la noche y me dejé caer el sofá, dispuesta a leer un par de capítulos y ver si me llevaban a entender un poco sobre el tema de la reencarnación y otras vidas.

En el libro, el autor y Psiquiatra Brian Weiss, empezaba hablando sobre una experiencia que lo llevó a modificar sus creencias sobre el tema de la reencarnación, a través de un tratamiento de terapias regresivas que aplicó a una paciente, Catherine, la cual había tratado de ayudar con muchos otros tratamientos sin lograr su mejoría. Luego, y sin el siquiera imaginarlo, Catherine pasaría a recordar vidas pasadas en cada una de las regresiones que la ayudarían a superar sus temores y entenderse a sí misma.

No podía parar de leerlo, seguí pegada al libro viendo los hallazgos del doctor y su propia lucha por dar crédito a lo que experimentó y por dar a conocerlo al mundo entero sabiendo que eso podría arruinar su reputación.

Todo en la historia me fascinaba y lograba entender lo que Nate había tratado de decirme. Comencé a pensar en todos esos sueños repetitivos que siempre había tenido, en los dejavú que había sentido, en esos momentos extraños y familiares con personas “desconocidas”.

Estaba dispuesta a no dormir para terminar de leerlo, aunque sabía que luego no podría razonar bien en el trabajo al otro día. Luché conmigo misma pero siempre he sido muy sensata, por lo que solté el libro a la mitad, pasadas las dos de la madrugada, y me fui a mi habitación a descansar, cambiando la alarma a media hora más temprano para evitar repetir los errores del día anterior.

Era una persona que siempre soñaba. Siempre. Sueños extraños que nunca entendía, o sueños más familiares que al otro día no lograba recordar. Esa noche, si soñé, no me di cuenta. Quizás por el cansancio, pero cuando sonó la alarma, me levanté un poco aturdida y corrí al baño a tratar de arreglarme en menos tiempo que el día anterior para llegar a hora a la oficina.

En lo que estuve lista, bajé al estacionamiento en busca de mi vehículo y salí rumbo a la oficina. Al salir del edificio, vi a Maddie caminando con un grupo de chicas de su edad hacia la parada del bus. Su caminar parecía un poco triste, aunque pensé que no la conocía de nada y probablemente estaba imaginando cosas. Luego trataría de buscarla, no suelo ser de las personas que deja ir los pensamientos fácilmente.

Llegué a la empresa a las 7:35 a.m. Esta vez con mi tarjeta de entrada y estacionamiento asignado, logré llegar a mi oficina a las 7:41, antes incluso que Claudia.

Encendí mi ordenador y me dispuse a organizar mi día y comenzar con las labores. Quince minutos luego sentí la presencia de Nate en la puerta. Estaba comenzando a distinguirlo sin mirarlo, su espectacular olor a Carolina Herrera mezclado con jabón de coco era hipnotizante.

Levanté la mirada y saludé.

—Buenos días.

—Buenos días —contestó—. De no ser porque te vi salir anoche y veo que traes ropa diferente, pensaría que dormiste acá.

—¿Tan mal luzco?

—Es imposible que luzcas mal —aclaró con un tono seductor que me hizo ruborizar—. Sin embargo, sí parece que no hubieras dormido bien.

—Tu culpa. Y ahora te toca brindarme café durante todo el día —contesté a manera de broma.

—¿Mi culpa? Esto suena interesante. A ver dime que hice que te impidió dormir bien —recalcó con cara de estar pensando en algo mucho más íntimo de lo que realmente había pasado, mientras se adentraba en mi oficina y se echaba en el sofá que había a mi izquierda.

Giré mi silla para mirarlo de frente.

—Estuve hasta las dos de la madrugada leyendo el libro que me prestaste. Es fascinante. Tuve que luchar conmigo misma para no amanecer y terminarlo de leer.

—¿Y?

—Pues aún me falta la mitad del libro para terminarlo, me ha hecho pensar muchas cosas, tratar de darle sentido. Cosas que antes sentía que eran producto de mi imaginación o que parecían una locura.

—Y no lo es, Liv. ¿Puedo llamarte Liv?

Me resultó extraño ese diminutivo. Jamás nadie me había llamado de esa manera. No obstante, se sentía bien cuando sus labios lo pronunciaban.

‹‹Liv››, pensé en voz alta.

—Nadie nunca me ha llamado así, pero suena bien.

—Suena a Vida, porque es así como te percibo, viva, llena de vida.

—Es lindo lo que dices.

—Me he acostumbrado a decir lo que siento, con algunas personas.

—¿Por qué no con todas?

—Porque hay personas que no están preparadas para escuchar ciertas cosas, y esos conflictos que se crean a sus adentros cuando uno les dice algo que está fuera de su comprensión, pueden hacer más daño que bien, y no me gusta hacer daño a las demás personas.

—¿Ni siquiera a las que te han herido?

—Mucho menos a las que me han herido.

Claudia interrumpió nuestra charla dándonos los buenos días desde la puerta y preguntándonos si nos traía café.

—Al parecer debo ser yo quien abastezca de café a esta señorita durante todo el día —exclamó mientras Claudia lo miraba sin comprender, sin embargo, no le dio importancia. Nate se levantó del sofá.

—¿Continuamos luego la conversación? Estaba muy interesante —pregunté queriendo que no saliera de mi oficina y nos adentráramos en ese mundo tan fascinante que apenas estaba comenzando a conocer.

—Por supuesto. Termina el libro y luego podemos ir a comer algo y hablar de él.

—Hecho. —Sonreí quedando un poco pensativa. No estaba segura si Nate lo estaba considerando una cita. Borré ese pensamiento rápido pensando que era un hombre comprometido, así que, seguro solo estaba siendo amable.

Un beep sonó en mi celular anunciando la entrada de un mensaje.

‹‹Hola sis. Cuando vi tu llamada perdida ayer ya era muy tarde. Todo va bien por acá. Mañana salgo a Toronto. Papá quiere reunirse conmigo, no se aún para que. Mamá está bien. Espero que te encuentres bien.

Cuando tenga detalles de lo que quiere papá, te aviso. Estoy seguro de que tratará nuevamente de que me mude y me haga cargo de su legado. Si tan solo supiera que dejé la universidad, creo que moriría en el instante.

Te quiero. Hablamos pronto. Oliver››.

Oliver es mi hermano menor. El estudiante ejemplar de derecho que seguiría los pasos de mi padre. Pero había dejado la escuela de leyes y aún no veía en él, un indicio de decisión sobre qué hacer el resto de su vida.

‹‹Pon ese aparato a sonar. Ya casi no recuerdo tu voz.

Cuídate mucho y trata de evitar que a papá le dé un infarto. Te quiero, Oli››.

Unos minutos más tarde, Claudia entró con un carrito de café a mi oficina y lo colocó al lado del sofá.

—Acá tienes, café americano, crema, leche, vainilla, azúcar, y algunos acompañantes.

Me entregó una tarjeta.

‹‹Lamento haberte hecho quedar despierta hasta tan tarde››.

Sentí que los colores me subían y sonreí.

Claudia me miró con una expresión de seguridad como si supiera algo de lo que yo no me daba cuenta.

—Ahora necesito que me acompañes a mi escritorio. Acaba de llegar otra entrega para ti. —La miré muy extrañada y caminé detrás de ella.

A lo lejos ya podía visualizar el hermoso ramo de flores, rosas, calas y lirios en tonos de rosa a rojo. Era inmenso.

Como pudimos entre ambas lo movimos a la mesa de trabajo de mi oficina. Claudia quedó parada esperando a que leyera la tarjeta. Sentí un poco de nervios y le dije que más tarde lo vería. No quería que ella supiera si era Nate quien me había enviado tal detalle.

A regañadientes salió de mi oficina y entonces procedí a mirar la tarjeta.

‹‹Jamás he congeniado de esta manera con nadie. Jamás me había perdido desde el primer momento, en una mirada, el tono de una voz, el olor de una piel. Hasta ayer. ¿Cenamos hoy?

Joe››.

Sus palabras me dejaron hipnotizada. No pude evitar dibujar una sonrisa y quedé encantada hasta que percibí una sombra delante de mí. Subí la mirada y me encontré con la última persona que pensaba ver en ese momento, Alisha.

—Veo que estas muy entretenida. Y, bueno, yo también lo estaría de haber recibido un detalle así.

—Si, disculpa. ¿Necesitas algo? —contesté un poco a la defensiva. Alisha se había comportado grosera y agresiva conmigo casi todo el día anterior.

—La verdad sí. Estuve pensando anoche y me sentí un poco mal. Quería pedirte disculpas. —Me quedé mirándola extrañada y ella prosiguió—. La verdad es que llevo muchos años trabajando para la empresa, dando lo mejor de mí y me sentí ofendida de que trajeran una persona de otro país para este puesto. No es que crea que no estas capacitada. Ayer demostraste que lo estás. Es solo que yo siento que me lo merezco, pero sé que Dave nunca pondrá una persona de Color y mucho menos lesbiana en un puesto tan importante.

Sentí que la mandíbula me llegaba al piso. No pensé que todo se tratara de un tema racial o de prejuicios a estas alturas, en estos tiempos.

—De verdad lamento que no te hayan dado el reconocimiento que mereces. Ciertamente se nota que manejas excelentemente tu trabajo y jamás pretendí usurpar tu sitio.

—Para nada, es tuyo. Solo que pensé que esta vez sería diferente —dijo con un tono de cierta tristeza en su voz—. De cualquier manera, quería disculparme y aclararte que me alegra trabajar a tu lado y que espero que empecemos de cero.

—No ha pasado nada. No te preocupes.

—¿Me dirás ahora quién te ha llenado de atenciones el día de hoy?

La miré con un poco de culpa y ella sonrió como sintiéndose un poco cómplice.

—Ha sido Nate, ¿verdad?

—Una parte. La otra no.

—Joe —dijo cambiando un poco su semblante.

—Si. Y la verdad si te digo lo que pienso y siento me dirás que estoy loca.

—Ay, Olivia, acá en cuestiones del corazón y la locura, yo llevo la batuta. Te invito a almorzar y te cuento. No acepto un no por respuesta.

—Nunca digo que no cuando se trata de comida.

—Tu eres de las mías —dijo guiñando un ojo mientras salía de mi oficina.

Me había gustado mucho que se disculpara, pese a que la entendía perfectamente. Generó un sentimiento de confianza en mí, muy diferente a como me sentía con Claudia. No es que sintiera que Claudia era una mala persona, simplemente no me generaba ganas de contarle mis cosas, me daba la impresión de ser un tanto cotilla, y no quería generar comentarios sobre mí en la empresa.

Con Alisha era diferente. Sabía que a partir de allí seríamos buenas amigas. 
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NATE

Que tonto me sentía. Mientras yo le enviaba un carrito con café, Kane la deslumbraba con un ramo espectacular de flores que ahora parecía que eran sus favoritas. ¡Genial!

Sinceramente tengo que dejar de pensar el ella. Necesito concentrarme nuevamente en mí, en mi relación con Marissa, y dejar de estar nublado, abrumándome con cosas que no tienen sentido. Que no están en mi destino.

Al fin y al cabo, yo estaba seguro de que Olivia y Kane se conocían de alguna otra vida y una vez que sus caminos se cruzaron, yo no tenía manera de llegar a ella en un plano diferente al profesional.

Decidido a cambiar de actitud, me dispuse en el ordenador a buscar algo que me ayudara a despejarme de todo esto. Entré en la página de mi agencia de viajes dispuesto a buscar un destino para el fin de semana, para recuperar lo que se estaba perdiendo en mi relación con Marissa y dejar atrás estos tontos pensamientos que solo estaban en mi cabeza desde ayer, a pesar de que sentía que habían estado desde hace una eternidad.

‹‹Los Hamptons. Será perfecto. A Marissa le encanta la playa. Además, es muy romántico. Justo lo que necesitamos››.

Llamé a mi agente quien arreglaría todo para partir el viernes, regresando el lunes en la mañana.

Mi familia tenía una casa allí que solíamos visitar más a menudo cuando éramos pequeños.

Llamé a Marissa y le di la noticia. Parecía muy entusiasmada. Me sentí satisfecho. Estaba haciendo lo correcto. El resto de la mañana la pasé enterrado entre papeles y revisiones de hojas de cálculo, haciendo mi trabajo como de costumbre.

Cerca de la hora del almuerzo, Logan me llamó pidiéndome que nos viéramos para almorzar, que ya tenía la investigación y que había conseguido detalles interesantes.

Me dispuse a buscar a Alisha para pedirle que me acompañara, cuando la vi con Olivia tomar el rumbo a los ascensores. Me puse obtuso en ese momento y hasta llegué a pensar que Olivia también había cautivado a Alisha.

Demasiado furioso, decidí irme por mi cuenta.

Tal y como pensábamos, Allison había sido la cabeza del robo en ATECH. Logan había logrado enlazarla con unos laboratorios a nombre de una empresa nueva en el mismo ramo estético que la de su padre, que anunciaban un producto similar a la innovación de ATECH. Esta empresa quedaba en Canadá y aunque el nombre de Allison no aparecía en su registro, su socio principal era Jonathan Myer, quien a su vez tenía un contrato privado en el que se expresaba que el 75% de las acciones pertenecían a Allison. Claramente este contrato era legal, pero al ser canadiense no tenía por qué figurar en ningún lugar de los registros de Estados Unidos. La tapadera perfecta.

Agradecí a Logan dejándole un cheque por sus servicios y apuré mi almuerzo para regresar a la oficina, no sin antes llamar a Kane y pedir que buscara la manera de hacer que Allison estuviera presente en la reunión de esta tarde sin que sospechara que la habíamos descubierto.

Kane indicó que se las arreglaría, lo cual era un poco molesto. Este tipo parecía ser bueno en todo. La reunión quedó dispuesta para las 4:00 p.m.

Cerca de las dos de la tarde, escuché a Olivia regresar de su almuerzo y unos minutos más tarde asomarse a mi puerta. Traté de disimular mi molestia, lo que estaba sintiendo, sin embargo, creo que no lo logré.

—Hola, quería mostrarte unos detalles de la cuenta de Ellis Champman. ¿Estás disponible?

—Déjalo sobre el escritorio, ya creo que reconozco tus marcas.

—¿Mis marcas?

—Si, las notas que resaltas y los colores. —Hice un gesto casi fastidioso por la cantidad de post it y notas resaltadas que dejaba en cada archivo.

—Ah, entiendo. También quería agradecerte por el café. Me ha mantenido despierta todo el día.

—La verdad es que te necesito con tus cinco sentidos para que hagas bien tu trabajo. —recalqué, tratando de parecer sereno, aunque estaba seguro de que mi seriedad denotaba enojo—. Un detalle que pasemos por alto en nuestro trabajo y podemos hundir a nuestro cliente.

—¿Te pasa algo? Creo haber demostrado que estoy enfocada en mi trabajo.

—No he dicho que no estes enfocada.

—No, solo que estás atacándome por haber leído hasta tarde anoche, el libro que me prestaste. Pero no te preocupes, no volverá a ocurrir, y en caso de que pase, ni cuenta te darás.

—Esa es la idea.

—Vale —dejó la carpeta encima de mi escritorio y salió de mi oficina sin mirar atrás ni decir nada más, visiblemente alterada.

Se que no debería haber actuado así. No ahora que había decidido tomar las riendas de mis sentimientos y evitar que este estúpido enamoramiento de dos días destruyera mi vida, no obstante, la verdad era que cerca de ella no podía controlarme y eso me molestaba aún más.

Faltando cinco minutos para las cuatro de la tarde, salí de mi oficina rumbo al salón de reuniones, con todo preparado para enfrentar a Allison y dejarla en evidencia ante su padre.

Al llegar, solo vi a Alisha y a Dave. Entré y organicé los archivos explicándoles cual sería la manera de desplegar los hallazgos. En ese momento, Kane y Olivia entraron al salón de reuniones, juntos y sonriendo.

—¡Súper! —dije en un tono tan bajo que solo Alisha alcanzó a escucharme.

—Si ya terminaron los saludos, los halagos y tonteos, pueden tomar asiento y ponerse al día con la estrategia para que no se vaya todo a la mierda con esta cuenta el día de hoy. —Dave me miró asombrado por mis comentarios y mal humor y Alisha, que se encontraba a mi lado, me golpeó en la pierna.

—Disculpa si mis saludos y tonteos fueron la clave para que descubrieras lo que estaba ante tus ojos, pero que no lograste ver. Luego dicen que yo soy la subjetiva. De cualquier manera, creo haber demostrado mi profesionalismo, señor Allen —respondió con un tono agresivo, como si se hubiese preparado para mis reproches. Reconocía que estaba siendo mucho más acertada que yo. Sin embargo, experimentaba una sensación de que iba a explotar mientras el niño de oro Kane, solo reía.

Claudia asomó por la puerta indicando que Jordan, su hija y su contador habían llegado y los hizo pasar.

Me levanté de mi asiento y saludé a Jordan estrechando la mano, luego al contador, y no sé por qué abracé a Allison colocando un beso en su mejilla, muy cerca de sus labios.

—Nate, un placer verte nuevamente. Luces muy bien —dijo Allison mirándome el trasero sin disimulo.

—Tú también te ves muy guapa. —Añadí por mi parte guiñándole el ojo—. Tomemos asiento.

—Olivia, por qué no expones todos los hallazgos a Jordan. —Solicité sabiendo que ella no había escuchado el plan que yo le había mostrado antes de su llegada al salón.

Pensé que se inmutaría o que de alguna forma la haría quedar mal, pero a estas alturas ya debería aprender que ella siempre está preparada. Y, quizás, quién estuviera quedando como un tonto fuera yo.

—Por supuesto. —Se levantó tomando un apuntador mientras comenzaba a explicar y mostrar toda la información y pruebas del delito.

Fue exponiendo astutamente las evidencias dejando para el final, los videos, contratos y vinculación de Allison mientras ponía a Jonathan Myer como culpable y el rostro de Allison se desencajaba.

Jordan comenzaba a entender, mientras Kane le hacía llegar más documentación dando paso a sus dudas sobre la participación de Allison.

Finalmente, Olivia comenzó a proyectar la evidencia contra Allison y esta comenzó a defenderse y a gritar mientras su padre no mostraba un ápice de duda de que lo que le estábamos diciendo, era verdad.

—Todos esos videos están alterados. Joe es muy bueno con eso. —Comenzó diciendo.

—Lamentablemente para ti yo no he puesto mis manos en esos videos. Es información directa del departamento de inteligencia de la Policía y están certificados como evidencia —indicó Kane.

—Entonces fue Myer, me ha inculpado —replicó Allison.

—Allison. —Alisha tomó la palabra—. Jonathan Myer fue puesto en custodia hace apenas diez minutos y se encuentra a la espera de las acciones legales que tu padre pueda hacer. Él no ha presentado nada. Toda la evidencia es clara y firme.

—No pueden haberlo apresado en Canadá, no es legal.

—¿Y tú como sabes que él estaba en Canadá si hasta ahora manifiestas que no sabías nada de esto? —preguntó Olivia.

—¡Maldita, te voy a matar! —gritó intentando acercarse a Olivia, pero Kane la detuvo y seguidamente Jordan habló.

—Han hecho un excelente trabajo. Procederé a presentar cargos y te juro, Allison, que Jonathan Myer deseará no haberme conocido en su vida. En cuanto a ti, estás muerta para mí, y, si no quieres ir presa y hundirte en la peor cárcel de Estados Unidos, regresa los viales que te robaste de mis laboratorios.

—Disculpa, Jordan. Los viales han sido recuperados y al pasar la liberación de evidencias, la cual me encargué de que fuese rápida y privada, los tendrás de vuelta en tus laboratorios —aclaró Alisha.

Jordan se acercó a Alisha tomando entre sus manos la de ella.

—Gracias. Alisha. Cuanto habría deseado tener una hija tan inteligente y profesional como tú. —Miró a Dave, y continuó señalando a Alisha y a Olivia—. Tienes un equipo excelente, espero que lo sepas aprovechar porque por mi parte, si alguna vez necesitan trabajo, estaría encantado de aceptarlas en mi empresa.

—Vaya, prefieres a una negra lesbiana que a tu propia hija —gritó Allison a su padre.

Olivia se acercó y mirándola fijamente le dijo sonriendo:

—Está visto que la clase y la inteligencia no está en el color de piel o en la condición sexual. No le llegas a Alisha ni a los talones. Que te vaya bien, Allison. Y por si necesitas tratar de hacer cumplir tus amenazas, mi nombre es Olivia Anne Baker. —Se volteó despidiéndose de Jordan y salió rumbo a su oficina.

Mi mirada se quedó pegada a su trasero, juro que fue un acto inconsciente, pero ya era tarde, todos lo notaron, incluyendo Kane, quien no tenía cara de buenos amigos, como si tuviera algún derecho sobre ella.

Me despedí en cuanto el equipo de seguridad se llevó a Allison y decidí retirarme por el día. No quería verla, no quería seguir mostrando lo afectado que estaba por ella.
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OLIVIA

Llegué a mi oficina con una mezcla de emociones. Sentía satisfacción por el trabajo realizado con el caso de ATECH y el resto de las cuentas, pero molesta por la actitud de Nate; más que molesta, dolida. No entendía por qué ese cambio en unos minutos si en la mañana estaba siendo muy dulce y especial. Sentí ganas de llorar, sin embargo, contuve las lágrimas, respiré y tomé asiento.

Descolgué el teléfono y marqué la extensión de Claudia.

—Claudia, disculpa. ¿Puedes acercarme un café cargado?

—Tienes un carrito en tu oficina. ¿Ya se terminó el café?

—No quiero tomar de allí. Si puedes por favor acércame uno y mucho te agradecería si le dices a Nate que necesito las últimas revisiones de las cuentas de MKC y de Kellan Industries.

—Nate avisó que se retiraba de las oficinas por hoy. Y si tienes algún problema con él, creo que es mejor que lo soluciones y no me pongas en medio.

—Vale. Lo siento, Claudia. Pensé que eras mi asistente —dije de manera altiva, aunque en seguida caí en cuenta de que me estaba excediendo y traté de respirar.

—Lo soy. Soy tu asistente y también la de Nate, pero no entraré en una guerra estúpida en la que quieren mostrar quien es más tonto o más orgulloso para no asumir que están colados el uno por el otro.

—No sé de qué estás hablando. Y no te preocupes, déjalo así. Yo también me voy a retirar por hoy. Feliz tarde —expresé molesta colgando en seguida para evitar que Claudia pudiera siquiera contestar.

Cerré los cajones, apagué el ordenador y tomé mi bolso de mano y gabardina, caminando rumbo a los ascensores. Sentí una mano en mi hombro y giré mi cabeza para ver de quien se trataba. Había olvidado por completo que Joe aún estaba en las instalaciones.

—¿Te vas temprano?

—Sí, estoy un poco agotada. No me siento bien.

—Si quieres podemos ir a tomarnos algo. Nunca me diste respuesta sobre la nota del ramo.

—Disculpa Joe. Realmente me encantó, pero no estoy en condición de salir. Solo quiero llegar a casa a descansar.

—Lo entiendo. ¿Reagendamos?

—Por supuesto. Y de nuevo disculpa —dije mientras le daba un beso en la mejilla y seguía mi camino.

Al entrar en el auto miré mi teléfono. Tenía un par de mensajes.

Por una parte, Cecile me contaba que estaba preocupada porque veía a Ryan un poco dubitativo los últimos días. En seguida le contesté indicándole que la llamaría más tarde para que pudiera contarme y también darle detalles del desastre y del éxito de mi segundo día de trabajo.

El segundo mensaje era de Owen preguntándome si ya había hablado con mamá. Puse los ojos en blanco, sin embargo, al mismo tiempo sentía culpabilidad. Le respondí prometiéndole que al llegar a casa la llamaría.

Al entrar en mi piso estaba enfadada, cansada y tenía muchos sentimientos encontrados.

Tomé un baño y me puse cómoda, llamé a Cecile sin obtener respuesta. Me senté en el sofá y acto seguido noté el libro a mi izquierda, todavía quedaba la mitad por leer, no obstante, eso devolvió a mi mente la causa por la cual estaba enojada, así que lo aparté.

Di un respiro profundo y me dispuse a hacer lo que había prometido a Owen.

Un repique, dos repiques, estaba a punto de colgar cuando atendió el teléfono.

—Hola Livie, ¿estás bien? —Ahí estaba su pregunta sarcástica dando a entender que, de estarlo, no la llamaría. Puse los ojos en blanco y tomé una bocanada de aire.

—Si, mamá. Estoy bien. Solo quería saber de ti.

—Vale. Estoy bien. He estado un poco ocupada con las clases, me anoté en más cursos dado que ahora tengo más tiempo disponible. Oliver viajó a Toronto y creo que su padre hará que se quede con él a pesar de que ya no está estudiando derecho.

—Oliver no quiere eso. Quiere estar cerca de tí. Eso comentó cuando hablamos.

—Al menos uno de los tres parece que lo quiere. —Respiré de nuevo.

—Mamá, no se trata de que no quiera estar cerca de ti. Ni siquiera se trata de mi carrera y este excelente trabajo, en donde, por cierto, todo va de maravilla.

—Entonces de qué se trata Livie, porque siempre pensé que, a pesar de todo, te quedarías cerca. Soñaba con estar contigo cuando tuvieras una relación estable, que saliéramos a comer en las tardes, ser amigas Livie. Y luego ayudarte a cuidar tu bebé cuando llegara el momento. Siempre lo sentí así. —Sus palabras causaron un dolor en mi pecho. Ella solo quería compartir mis momentos importantes. Yo era muy afortunada y no lo estaba viendo claro.

—Lo siento mamá. Siempre he tenido ese deseo inmenso dentro de mí de vivir acá en Estados Unidos. Desde que tengo uso de razón he sentido un hilo que me hala hacia acá, como ese Hilo Rojo del libro de Christine Tales. Y desde que llegué es como si estuviera en casa, me ha gustado. —Percibí como mamá sorbía por la nariz y supe que había comenzado a llorar.

—Te extraño mucho.

—Yo también te extraño mamá. Me haces mucha falta. Que yo viva acá no significa que haya dejado de quererte o de necesitarte. Es algo que siento y que necesito hacer. Algo que viene de adentro.

—Ya lo sabía Livie. Después de tantas cosas de niña, entendí que eras diferente y que traías arraigadas cosas de antes.

—¿Cómo de antes?

—No lo sé cielo, es una forma de hablar.

—Pero algo habrás querido decir, ¿no? —Se quedó callada por un momento, pensativa. Luego continuó.

—Cuando eras pequeña, siempre tenías muchos sueños y venías a mí en la mañana a contarme todo el detalle. Me hablabas de otras personas y explicabas todo lo que veías y sentías. Otras épocas, otras personas, incluso una vez dijiste que Owen era tu hermano menor Liam y que tú lo habías cuidado mucho y por eso, ahora, él siempre te cuidaba y defendía. —Quedé estupefacta, no recordaba nada de eso—. Esa vez te pregunté cuándo y dónde fue eso, y tu respuesta fue, antes mamá, eso fue cuando vivía en los Estados Unidos. En ese momento supe que estabas hablando de algo real, porque estabas muy pequeña y los detalles que dabas eran muy precisos.

—Háblame más de ello, mamá.

Esa noche me contó muchas cosas que yo no sabía o no recordaba, e hizo que pensara en otras más. Algunos sueños que tuve ya de adulta y algunas sensaciones con ciertas personas que a veces me desconcertaban.

Luego conversamos un poco sobre ella, y confesó que el Sr. Moore la había invitado a comer, pero que le preocupaba lo que dijeran en la Universidad acerca de salir con un compañero de trabajo. La entusiasmé a hacerlo, mamá era una mujer joven, atractiva, que no merecía quedarse sola y mucho menos seguir esperando a un hombre que nunca la valoró.

Creo que la sentí más positiva y me gustó ver en ella a una amiga. Mi madre es una persona muy especial que, pese a todo, siempre ha estado y nos ha apoyado aun cuando odie la idea de separarse de nosotros.

Al colgar, preparé un emparedado de atún y queso y tomé asiento otra vez con el libro, un tanto emocionada por todo lo que ahora sabía.

Lo que el libro explicaba era fascinante. Sobre otras vidas y también sobre los maestros, que son como esos guías que se encuentran en un nivel más avanzado y que tienen contacto con algunas personas para ayudarles a llegar a otros, a enseñar.

Terminé de leer hacia la medianoche y giré en dirección a la cama, con la cabeza llena de imágenes, pensamientos y algunas dudas. Sin embargo, en seguida concilié el sueño.

Entonces me vi, caminando por grandes campos de tulipanes, con un vestido blanco que llegaba hasta mis tobillos, llevaba una canasta y sentía felicidad, como si estuviera llena, completa. Me gustaba esa sensación. Todo lucía distinto, como de otra época. Sentí una mano que apretaba mi mano izquierda y giré a ver quién era. Owen. Sonreí y seguimos caminando. Nos sentamos en un árbol grande que nos cobijaba con su sombra, y luego él apareció, era Joe, sus ojos color avellana, su hermosa sonrisa me hipnotizaba. Su físico no se parecía tanto a Joe, pero yo sabía que era él.

Venía cargado con otra cesta, llevaba unos pantalones caquis, una camisa blanca de manga corta y mocasines marrones.

Posó sus labios en los míos y sacudió el cabello de Owen. Entonces abrimos las cestas y comenzamos a comer. Todo era brillante, el sol, el campo de flores, el cielo, nosotros.

Y entonces todo cambió, se puso oscuro, comenzó a llover y los relámpagos se veían por todas partes. Él tomó mi mano y yo tomé a Owen y corrimos hasta que de repente ya nadie tocaba mis manos y corría sola, desesperada. Sentí un estruendo fuerte y abrí los ojos.

Afuera llovía. Miré el reloj, 4:27 a.m.

Salí de la cama y fui al baño para echarme un poco de agua en la cara mientras trataba de analizar lo que recordaba del sueño.

‹‹Era Joe. Conozco a Joe de antes. Por eso esta conexión, esta electricidad››. Sonreí.

Volví a la cama más calmada y traté de conciliar el sueño un rato más, sin embargo, no fue posible. Una hora más tarde me levanté de nuevo y me arreglé para irme al trabajo.

Al llegar al piso, noté que la oficina de Nate tenía las luces apagadas. Entré y dejé el libro sobre su escritorio así sin más. Aún estaba molesta por su comportamiento del día anterior.

Al rato apareció Alisha y conversamos por unos minutos en mi oficina. Le conté un poco lo que había soñado y lo que había hablado con mi mamá. Sorprendentemente, escuchó casi sin pestañear y se mostró bastante abierta a todo lo que le indicaba. Eso causó una alegría en mí, sé que Cecile podría haberme tildado de loca, aunque a veces pareciera conocer más del tema que yo.

Hacia las once de la mañana recibí un nuevo mensaje de Joe, saludándome e invitándome de nuevo a cenar. Esta vez acepté. Estaba nerviosa por volver a verlo, pero en ese momento sentía que el destino me había traído aquí para juntarme de nuevo con él, y disfrutaba la sensación de sentir como eso llenaba un poco el vacío que siempre había tenido, y emocionaba cada fibra de mi piel.

Nate llegó luego del mediodía. Nunca dirigió su palabra hacia mí, solo lo vi moverse alrededor del piso y me envió dos archivos con Claudia para su revisión.

A las siete de la tarde salía de mi oficina, dejando los archivos ya verificados con Claudia, para que se los entregara, y salí camino a casa. Pedí a Joe que fuera por mí a mi dirección, quería arreglarme primero.

Fuimos a un pequeño restaurante de comida japonesa que quedaba a unos veinte minutos de mi edificio. El sitio era muy bonito y sencillo. Joe estaba muy guapo, con unos vaqueros negros y una camisa manga larga del mismo color, con las mangas dobladas hasta los antebrazos. Además, llevaba una chaqueta de cuero gris oscura que lo hacía ver un poco elegante y un poco como un mafioso importante de la época de los Corleone. Me gustaba.

Al entrar, un mesonero se acercó y nos guio hacia nuestra mesa. Joe se sentó a mi lado.

En todo momento fue atento. No dejaba de mirarme a los ojos y comenzó a decirme tantas cosas sin emitir palabra alguna, que me estremecí y me perdí en ese instante.

Pedimos un combinado de Sushi para compartir acompañado de vino tinto.

—Estás preciosa hoy. Tu sonrisa me tiene hechizado. —Sonreí al mismo tiempo que sentía como mis mejillas se sonrojaban. Sentí un ardor y un cosquilleo por todo mi cuerpo.

—Tú tampoco estás nada mal. —dije, y él asintió agradeciendo mi cumplido.

—¿Puedo ser sincero?

—Por supuesto. Siempre.

—Esto está siendo muy difícil. —Lo miré extrañada.

—¿A qué te refieres? —pregunté un poco preocupada.

—Me refiero al control. Desde que te vi por primera vez ha sido muy difícil controlar las ganas de besarte. —Sentí una explosión dentro, el corazón comenzó a latir más rápido y comencé a sudar—. Es como si tuviera mucho tiempo deseándolo, los labios me ardían.

—No sé qué decir. Quizás es como Nate dice, tú y yo nos conocemos desde antes. —Su semblante cambió al escuchar el nombre de Nate.

—¿Nate y tú han hablado de mí?

—No somos amigos ni nada. Solo me prestó un libro de un psiquiatra que habla sobre las reencarnaciones. Él piensa que quizás tú y yo nos conozcamos de otra vida.

—¿Qué le habrá llevado a concluir eso?

—¿Quizás la forma en la que nos miramos?

—¿Nos miramos? —Sonrió con picardía como esperando que le confirmara que yo también tenía ganas de besarlo. No dije nada, seguimos comiendo entre silencios cómodos que lo decían todo. Él no paraba de mirar mis labios y yo imaginaba el sabor de los suyos.

Un mesonero rompió el silencio.

—¿Más vino?

—Por favor —contesté al mismo tiempo que Joe asentía.

—Hay algo de lo que quería hablarte. Pero me preocupa un poco que lo veas precipitado— expuso.

—Cuéntame.

—Mi tío me ha llamado, quiere que revisemos algunas cosas de los viñedos. Ha estado considerando vender y aunque yo no quiero, tampoco tengo la disposición de atenderlos. Como este fin de semana es el día de la independencia, por lo que el lunes no hay trabajo, hice el compromiso de viajar el sábado. La verdad es que quisiera que me acompañaras. No sé hasta cuando tendremos los viñedos y me encantaría que los conocieras. —Su propuesta me tomó por sorpresa y la verdad, aunque quería lanzarme a la aventura sin pensarlo, sentía que no era correcto hacerlo tan pronto.

—Joe, creo que es algo muy íntimo que tienes que conversar con tu tío. Y siendo honesta, también tengo algunos pendientes que atender el fin de semana. Quizás tengamos otra oportunidad pronto —expresé con cara de tristeza, esperando que no se cansara de tantos rechazos.

—Entiendo —musitó desilusionado—. Trataré entonces de regresar el mismo sábado. Quizás podamos ver los fuegos artificiales juntos el domingo.

—No te apures. Es importante lo que tienes que atender. Y yo no me moveré de aquí —comenté sonriendo.

Una hora más tarde Joe y yo estábamos en la entrada de mi portal, despidiéndonos.

—Fue una velada muy agradable. Gracias —dije mientras acortaba la distancia entre los dos para darle un beso en la mejilla.

—También me gustó mucho —acotó mientras pasaba su brazo por mi cintura y retenía mi cuerpo cerca del suyo.

Se quedó mirándome a los ojos, muy de cerca, su respiración se juntaba con la mía. Sus dedos rozaron mi mejilla izquierda y un mundo de sensaciones se apoderaron de mi cuerpo.

Sentí sus suaves labios en los míos y el mundo a nuestro alrededor desapareció. Abrí mis labios y dejé colar su lengua que se paseaba con lentitud por toda mi boca. Pasé mis manos por su cuello y lo atraje más hacia mí profundizando el beso que pasaba de un tierno suspiro a un jadeo pasional. Gemí. Joe sonrió y fue apartándose poco a poco.

—Que pases buenas noches, preciosa.

—Buenas noches, Joe —expresé sonriendo y tomando rumbo hacia mi apartamento mientras escuché la puerta de su vehículo.

No puedo negar que eso me encantó. Todo. El beso, su piel, su mirada, sentirlo tan de cerca y que luego no se quedara a esperar que lo invitara a pasar. Me sentí en las nubes.

—Es guapo. —Escuché la voz de Maddie delante de mí.

—¿Y tú que haces a estas horas por acá?

—Fuimos a comprar comida. —Vi una sombra detrás. Un chico de alrededor de 20 años venía con varias bolsas.

—Venga, te ayudo.

—Eso debería estar haciendo Madison en este momento. —La miró con una sonrisa acusadora.

Entramos juntos en el ascensor y los acompañé hasta la entrada del 7A para dejar las bolsas. Por la música parecía que tenían algún tipo de celebración. Dylan, como indicó que se llamaba, me dio las gracias y se puso a la orden si en algún momento requiriera de algo.

Di las buenas noches y subí a mi apartamento.

Esa noche volví a soñar con lo mismo que soñé el día anterior. Esta vez no había lluvia, aunque en algún punto del sueño Joe y Owen volvían a desaparecer de mi vista dejándome sola en esos campos, con un sentimiento de vacío que llegaba a ser un poco doloroso.

Al llegar a mi oficina al día siguiente, encontré sobre mi escritorio otro libro del mismo autor del anterior, “A través del Tiempo”. Supuse que Nate lo había dejado allí. ¿Significaría eso que ya no estaba molesto? No lo sabría hasta que lo viera. Mientras, tomé el libro y lo guardé en mi bolso de mano, para evitar olvidarlo al salir del trabajo, disponiéndome luego a realizar mis labores del día.
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NATE

Ese día llegué temprano a la oficina. No había logrado conciliar el sueño y sentía un poco de cansancio, sin embargo, prefería enfocarme en el trabajo.

Dado que el día anterior Olivia había dejado el libro que le presté sobre mi escritorio, y aun sabiendo que con todo lo que yo conocía sobre la reencarnación, la estaba acercando más a Kane, no podía ser egoísta con ella y, además, yo había tomado mi decisión de seguir adelante con Marissa, así que tomé el segundo libro del autor y lo dejé en su escritorio.

En este libro, el Dr. Weiss no solo hablaba sobre la experiencia de muchos pacientes que lograron la curación de sus miedos y enfermedades a través de la terapia de regresión, sino que también proporcionaba algunos ejercicios para experimentar regresiones al pasado y mejorar la calidad de vida y paz espiritual de las personas.

Yo quería eso para Olivia, yo quería que encontrara aquello que buscaba desde niña, y que eso la hiciera muy feliz.

Traté de olvidarme del asunto y centré mi atención en el trabajo.

Cerca del horario de entrada, sentí su perfume y escuché sus tacones. Traté de evitar cualquier contacto por lo que me dispuse a analizar las nuevas cuentas mientras recibíamos toda la documentación para hacer los cierres mensuales.

Hacia las diez de la mañana recibí un email de Dave, tendríamos hoy nuestra reunión directiva, al finalizar el día, cinco de la tarde. Además, nos invitaba a un almuerzo a Marissa y a mí por la celebración del cumpleaños de Amanda, su esposa.

Una sombra en la puerta captó mi atención.

—Nick. —Lo nombré quizás con cierta decepción en mi tono de voz.

—No te alegres tanto de verme por favor. Tu euforia puede causarme problemas con mi ya elevado ego. —Me levanté y acerqué para darle un abrazo. Había pasado varias semanas sin verlo.

—Lo siento, no te esperaba hoy.

—Es cierre de mes. Dave me dijo que hoy será la reunión de directiva.

—Sí, tienes mucho que exponer sobre tus cuentas.

—Lo siento. Sé que he estado ausente, pero, aunque no lo creas, he estado haciendo buenas labores.

—No te preguntaré que tipo de buenas labores —solté, agitando mis manos y volviendo a mi asiento.

—Dave me comentó que ya tenemos Ejecutiva Senior y quería ver cómo van mis cuentas, tengo algunas recomendaciones que hacer antes de la reunión.

—Sí, está en la oficina de al lado.

—¿Es bonita?

—Es muy buena en su trabajo —contesté.

—Buena manera de responder que no es bonita. Tranquilo, tampoco tengo intenciones de ligar en Boston. Me iré de viaje pronto.

—¿De nuevo? ¿Por cuánto tiempo esta vez?

—Lo hablamos más tarde en la reunión de directiva. No quiero explicar las cosas varias veces. Ahora llévame con la chica nueva, necesito entregarle esto. —Señaló una pila de carpetas que llevaba en su mano.

—Vale. Vamos.

Nos dirigimos a la oficina de Olivia, ella vestía un vestido rojo vino ceñido que favorecía sus ya demarcadas curvas. El escote era discreto, pero no lo suficiente como para no apreciar lo muy beneficiada que estaba en materia de busto. Lucía un colgante con una mariposa que llamó mi atención, tenía un rubí brillante y pequeños zafiros en el borde. Sin duda, era una pieza única y costosa. Me pregunté si habría sido algún regalo.

Olivia estaba tan inmersa en lo que estaba haciendo que no se percató de nuestra presencia, por lo que hice un par de toques en la puerta para anunciarnos. Levantó la mirada y sonrió. Tuve que respirar profundo para que su sonrisa no me hiciera perder el control otra vez, traté de apartar la mirada por segundos y así seguí, haciendo pausas disimuladas, tratando de evitar su encanto.

—Buenos días, Olivia. ¿Tienes unos minutos?

—Buenos días, Nate. Adelante. —Su tono de voz fue un poco seco, pero sin perder la sonrisa.

—Quiero presentarte a mi hermano Nick. Vino para la reunión de directiva y quiere validar algunos detalles de sus cuentas contigo. —Olivia se levantó de su asiento y se encaminó hacia Nick ofreciendo su mano. Nick por su parte la miró como si nunca hubiese visto a una mujer y estrechó de vuelta su mano.

—Vaya Nate. No me habías dicho lo hermosa que es Olivia —habló sin apartar su mirada de los pechos de Olivia y sin soltar su mano.

—Gracias por el cumplido, aunque en realidad eso no es lo que cuenta a la hora de hacer mi trabajo —atestó Olivia dejando claro que su inteligencia estaba por encima de su belleza.

—Claro que no, aunque sí en el trabajo de todos los hombres de esta empresa. Estoy seguro de que, con semejante vista, ahora trabajan más contentos y rinden más. —Mi hermano ya estaba comenzando a ponerse fastidioso, por lo que corté la conversación y traté de que fuera al grano.

—Vale. Creo que ya es suficiente de tu zalamería Nick. No le hagas perder el tiempo a Olivia.

—Vale, vale. Conversemos de las cuentas.

—Yo los dejo conversar. Tengo que terminar unos pendientes para la reunión.

Ambos asintieron y tomaron asiento en el mesón de la oficina de Olivia mientras yo regresaba a la mía sin muchas ganas de dejarlos solos y notando que mi autocontrol se había ido por un barranco. ¡Genial!

Creo que negármelo a mí mismo estaba siendo estúpido. Olivia no era un enamoramiento pasajero, no era únicamente una mujer bonita que me llamaba la atención, una chica inteligente y con carácter que quería tener o dominar. Lo que sentía iba mucho más allá.

Olivia era una mujer hermosa, cándida, segura, transparente, por momentos lucía vulnerable y quería protegerla de todo, y por otros parecía una roca y me provocaba aferrarme a su fuerza. Su belleza física era única, un poco angelical y otras veces, como hoy, demasiado sexi, pero lo que ella representaba para mí estaba lejos de su belleza física, su belleza emocional era algo que nunca había conocido en nadie y que yo podía sentirlo al mirar sus ojos. Estaba perdido y al mismo tiempo sentía que me había encontrado.

En un momento de lucidez, entendí que debía cancelar el viaje. No sirve de nada que haga pasar por todo esto a Marissa, no se lo merecía y yo tampoco merecía seguir controlando y desviando lo que sentía Marqué su número.

—Hola, amor. Ya voy subiendo.

—¿Subiendo?

—SI, para irnos al almuerzo del cumple de Amanda.

—Cierto, lo había olvidado. —Tocaría esperar a después del almuerzo para hablar con ella.

El almuerzo fue un poco incómodo. Había una tensión leve entre Amanda y Dave que se palpaba en el aire. Supongo que Amanda le habría descubierto alguna aventura o algo parecido, aunque trataba de disimularlo. Nick no paraba de hablar de cualquier cosa, y aunque eso ayudaba a menguar el frío en el ambiente, por momentos aturdía. Los pocos comentarios que hacía Marissa eran sobre el paseo del fin de semana que yo quería suspender, lo cual era preocupante. A estas alturas sería inevitable herir sus sentimientos cancelando.

Así pasaron las dos horas más tétricas de mi vida, entre falsas sonrisas y una comida que ni siquiera estaba muy buena para lo que costaba. Dave tenía esa mala costumbre de querer agradar a su mujer con el dinero y Amanda se había acostumbrado tanto que por momentos pensaba que esa era la razón por la cual soportaba todos sus engaños.

Nos despedimos para salir de vuelta a la oficina. Quería aprovechar el camino en el auto para hablar con Marissa sobre el viaje, pero Nick nos interrumpió.

—¿Puedo volver con ustedes? Vine con Dave y él va a llevar a Amanda y hacer algo de los niños.

—Claro, ¡genial! —vociferé tratando de disimular el tono sarcástico en mi voz.

El recorrido en el auto estuvo todo el tiempo relacionado con el viaje. Marissa no paraba de hablar sobre lo que había comprado y el itinerario que tenía para nosotros. Tenía cada minuto medido y Nick seguía hablando de mil anécdotas de nuestros momentos en los Hamptons y emocionándola con el hecho de que yo nunca había llevado a una chica a esa casa, lo cual la estaba haciendo sentir única y estaba haciendo imposible mi idea de cancelarlo todo.

Sentí frustración y comenzaba a aceptar que no podría evitar lo que había sido mi idea desde el principio.

Llegamos al edificio y agradecí a Dios porque, aunque fuera con la excusa de terminar de empacar, Marissa fuera directo a su auto y no subiera a las oficinas.

Cuando entramos al ascensor, Nick comenzó a preguntarme por Olivia, si tenía novio o que sabía de ella.

—Te dije que no lo sé, Nick. Solo sé que ella no es de esas chicas con las que tú quieres pasar el rato.

—No te molestes Nate. Parece que te gustara.

—Lo que no me gusta es el hecho de que te enredes con alguien que tiene un puesto importante en la oficina. Tus relaciones siempre acaban mal y ella ha logrado en poco tiempo tener el control de las cuentas.

—Vale, quería saber por si surgía salir a tomarnos algo. Como te dije, no estaré mucho tiempo en Boston como para iniciar una relación.

Bueno, ya está. No creo que ella sea una chica de un rato y creo que está saliendo con un tipo que trabaja en ATECH.

—Está bien. Cerremos el tema —manifestó luciendo ya conforme con mis respuestas.

Lo dejé en su oficina y cuando iba a entrar a la mía, escuché una voz de hombre proveniente de la oficina de Olivia. Pasé de largo hacia la oficina de Dave para poder visualizar quien era, por supuesto, Kane.

Entré en el baño para lavarme la cara y al mirarme en el espejo, pensé. ‹‹Das pena, Nate››.

Estaba cansado de este torbellino de sentimientos que me tenía al borde de la locura desde que conocí a Olivia. Tenía que tomarme unos días para mí. Estaba decidido. Suspendería el viaje con Marissa y me iría yo solo a Los Hamptons.

Salí del baño con ímpetu y al llegar a mi oficina no esperé, y llamé a Marissa para comunicárselo.

—Nate, creo que no quieres suspender únicamente el viaje. Has estado muy extraño y por lo que veo tienes miedo de decirme que lo nuestro no está funcionando. No soy tonta. Lo he notado.

—Marissa, esto es algo que deberíamos hablar en persona. Al salir de la oficina paso por tu casa.

—Está bien. Te espero —indicó con la voz muy apagada y me sentí el peor hombre de la tierra, después de mi hermano mayor, claro está.

Me dispuse a organizar los folios y la presentación para la reunión y, al llegar la hora, encaminé mis pasos al salón de conferencias.




Capítulo 9
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OLIVIA

Había sido la primera en llegar al salón de conferencias. Nunca había estado en una reunión de directivos, pero había preparado una presentación resumen de mis cuentas con algunos hallazgos y sugerencias. Además, presentaría dos posibles nuevas cuentas con las que Joe me había recomendado.

Ese día había almorzado con Alisha, tiempo en el cual había comentado que para ella también era su primera reunión de directivos y que no sabía por qué había sido convocada, dado que su cargo, aunque era importante, no estaba en el rango más alto de la empresa. No obstante, ella había preparado una presentación resumen de su gestión por si acaso, así que le compré la idea e hice la mía.

Después del almuerzo, Joe había estado en mi oficina. Pasó a saludarme trayendo consigo unos profiteroles que Rose había enviado para mí. Además, hizo entrega de los contactos de las cuentas a las que me había recomendado. Traer clientes nuevos era parte de las responsabilidades de mi cargo, y al no conocer la ciudad, no estaba siendo muy fácil para mí.

Al pasar unos minutos de haber llegado al salón, Nate apareció y en seguida también Alisha, ambos ocuparon los puestos a mi lado izquierdo y derecho sucesivamente.

—No me molesta que estés acá, al contrario. Dave no me comentó que te invitaría a esta reunión y eso me resulta extraño. —Nate le refirió su comentario a Alisha con cara de no entender a pesar de que se notaba que no estaba disgustado.

—Yo también estoy sorprendida, no sé con exactitud que necesitan de mí —respondió Alisha con voz de no querer hacerse muchas ilusiones, mucho menos si Nate ni siquiera entendía por qué la habían invitado.

Nick, Dave, nuestro director financiero y el director de seguros, jefe de Alisha, hicieron acto de presencia en la reunión y así, se dio el inicio de esta.

Dave tomó la palabra.

—Dado que hay caras nuevas en esta reunión, les comentaré que el motivo de esta es presentar la gestión de cada departamento y propuestas de desarrollo para el próximo mes y trimestre. De esta manera, comenzaremos con una revisión general de los números y luego los detalles importantes de la parte de seguros de la mano de su director. —Hizo énfasis en esa parte, al parecer, para hacerle entender a Alisha que ella no debía hacer su presentación.

Eso me enfadaba un poco, Dave no perdía momento para tratar de descalificarla y, con sinceridad, me parecía de mal gusto que la invitaran a una reunión para hacerla sentir inferior.

Traté de apartar esos pensamientos cuando el director de finanzas comenzó a mostrar que habíamos subido el 12% en utilidad desde el cierre del mes anterior, mostrando sus sugerencias sobre algunos detalles netos de los productos financieros con los que contaba la empresa y el uso de ellos.

Parecía que Dave estaba gastando más de lo debido y sin hacer los registros necesarios.

Nadie debatió o afirmó lo indicado por el director, así que se dio paso a la presentación del área de seguros que transcurrió de la misma forma que la anterior.

Luego, tocaba la presentación del área operativa, Nate mostró su gestión y nuevas cuentas, yo hice la mía, dejando a todos sorprendidos y satisfechos, lo cual me hizo sentir un poco orgullosa de mí misma. Ahora, venía la presentación de Nick.

—Como todos saben, no paso el suficiente tiempo en esta empresa como para hacer una presentación digna de la atención de todos los que están día a día dando lo mejor de sí para echar lo que con tanto esfuerzo mi padre construyó por años, antes de su muerte. —No había proyección así que asumí que daría alguna especie de anuncio importante. Seguí atenta a sus palabras.

—Por esta razón, he tomado la decisión de retirarme de la dirección de la empresa para emprender un proyecto personal de carácter benéfico fuera del país. —Nate se puso serio y Dave estaba asombrado. Creo que no se esperaban algo así. Se hizo un silencio absoluto.

—Es mejor que esto lo hablemos entre nosotros, la familia —manifestó Dave.

—No Dave, es necesario que toda la directiva conozca que es mi decisión irrevocable y que, como accionista a partes iguales que ustedes, mis hermanos, he decidido nombrar a Alisha como la encargada de mi puesto, COO y directora de cuentas.

—Nick, no puedes hacer eso. Como directores tenemos un voto en quien ocupa los altos cargos de la empresa —replicó Dave nuevamente.

—La verdad es que si puedo. Entiendo que eres el presidente de la empresa, pero tengo el mismo derecho que tú a hacer las contrataciones o ascensos. Tú lo hiciste con Olivia y nadie objetó. —Me miró con rostro de disculpas por haber sacado mi nombre a colación y yo lo miré asintiendo. No resultaba molesto lo que estaba diciendo, era cierto en su totalidad.

—Eso es diferente, Nick —insistió Dave.

—Déjalo hablar, Dave. Legalmente, lo que Nick está diciendo es real y válido —exclamó Nate. Dave hizo una mueca de fastidio, sin embargo, lo dejó continuar.

—En cualquier caso, podemos emitir una votación, si eso te hace sentir que puede ser más justo —gritó Nick a Dave quien a continuación llamó a votación.

Alisha era una de las profesionales más apreciada dentro de la empresa, no era de sorprender que la votación fuera casi unánime, exceptuando al presidente de la empresa, por supuesto.

Para finalizar, Nick indicó que se iría a la Patagonia en un proyecto de ayuda social y que, a partir de ese instante, la recién electa ocuparía su oficina y puesto en la directiva de la empresa, pasando a ser mi jefa en conjunto con Nate.

—Antes de dar por terminada la reunión, quiero manifestarles que, con motivo del día de la independencia, la empresa ha organizado una fiesta para los tradicionales fuegos artificiales en nuestra mansión de Cape Cod. La misma será el domingo y los asistentes podrán hospedarse hasta el lunes para no tener que volver a Boston en la madrugada. Contamos con su asistencia. —La voz de Dave era de mandato más que de invitación.

—Lo siento, Dave. Yo tengo un viaje planificado para este fin de semana. Salgo mañana a los Hamptons —interrumpió Nate con semblante serio.

—Cierto. Tu viaje con Marissa. Bueno, yo si iré, anótame a mí más uno, aprovecharé esta fiesta como despedida antes de partir a Argentina. —Perdí la noción de todo lo demás que decía cuando escuché que Nate se iría de viaje con Marissa. No sé por qué causó tanta ira dentro de mí. No era lógico que sintiera celos cuando todo iba tan bien con Joe.

—Yo tampoco podré estar. Tengo un viaje planificado a California. Lo siento. —No pude frenar mis palabras. No sé por qué tome esa decisión, pero acto seguido me encontraba escribiendo un mensaje a Joe, preguntándole si la invitación seguía en pie. Y lo estaba, por supuesto.

—Entiendo. Nate y Olivia no podrán estar. Espero a los demás, sin falta. Incluyéndote Alisha. Recuerden que pueden llevar acompañante. —Volvió a hablar Dave, dando la reunión por terminada.

—Sin importar la condición sexual —acotó Nick en tono de burla, mirando de forma cómplice a Alisha mientras salía del salón.

—¿Entonces tienes viaje a California? —preguntó Nate.

Respondí con un seco Sí, sin dar más detalles y caminando de vuelta a mi oficina.

Entonces ahí estaba, con un viaje programado para el fin de semana, orgullosa de mis pocos, aunque importantes logros en esta semana de trabajo, que parecía un mes en lugar de cuatro días. Sin embargo, sintiéndome un poco vacía o inconforme, incluso molesta por haber perdido el control de una manera tan tonta y sin ni siquiera entender por qué.

Entré a mi oficina para recoger mis cosas e irme a casa, Nate se aproximó a la puerta y se dirigió a mí por primera vez, en días.

—¿Viaje a California?

—Ya me preguntaste eso, Nate.

—Es que se me hace raro que no comentaras nada antes.

—Porque antes no lo tenía.  Apenas ayer fue que Joe me comentó.

—¿Es con Kane?

—Sí, es con Joe. Visitaremos los viñedos de su familia.

—¡Genial! —dijo con ese tono sarcástico que ya le conocía.

Se dio la vuelta y se fue. ¿Eran celos lo que estaba percibiendo de Nate? Bueno, no tendría por qué molestarse si se va con Marissa a New York. En fin, estoy envuelta en un mundo de celos cuando se trata de Nate y creo que debo dejar de pensar en todo eso.

Una llamada entró a mi cel. Miré la pantalla, Owen.

—Hola gruñón.

—Hola pequeña. ¿Cómo va todo?

—Va.

—¿Así de mal?

—No exactamente. Hay cosas que van mejor. Hablé con mamá.

—Ya me contó.

—¡Qué rápida!

—Quería preguntarte. ¿Cómo harás para ayudar a Cecile?

—¿Cecile? ¿Qué pasó con ella?

—¿Tú no lees tus textos? Ryan le propuso matrimonio.

—¿Cómo es posible que tú lo sepas antes que yo?

—Yo leo mis mensajes. Y también parece que Ryan es más rápido que Cecile para decir las cosas.

—¡Guau! No tenía planteado algo como eso tan pronto. Al terminar de hablar la llamo para ver la fecha y organizarme. Por otra parte, necesito hacerte una pregunta, ver si me puedes ayudar con algo.

—Dime.

—Está este chico que conocí en un café cerca de mi departamento. Es estudiante de Diseño Gráfico. ¿Existe algún programa de trabajo a distancia en tu empresa que le pueda ayudar con un trabajo freelance o con horario parcial? La ha pasado muy mal y quisiera darle una mano.

—Pequeña, ¿tienes algo que ver con ese chico?

—Pues sí, trato de hacer amigos.

—¿Seguro?

—Owen, estoy saliendo con alguien, pero no es él. Es un experto de IT que conocí el lunes y el fin de semana iremos juntos a California, a visitar los viñedos de su familia.

—¿No es muy pronto para eso?

—¿Me puedes ayudar con mi amigo, si o no?

—Dile que envíe algo de su trabajo a mi correo y veré que puedo hacer. No te prometo nada. En cuanto a lo otro, espero saber de ti a cada momento del fin de semana. No estoy nada convencido de que viajes con un desconocido.

—Créeme, ya lo investigué lo suficiente. No estoy tan loca.

—No me convence, aunque sé que eres tan testaruda que lo dejaré así para que no cuelgues.

—Bien pensado.

—Vale, cuando sepas la fecha de chapuzón de Cecile, avísame para coordinarnos.

—Perfecto, gruñón. Te quiero.

—Yo también te quiero. Cuídate mucho. Besos.

Colgué el teléfono y en seguida revisé mi celular. Tenía siete mensajes de Cecile. Se me debieron pasar entre tanta discusión en la reunión o cuando perdí la cabeza con el estúpido viaje de Nate.

También había un mensaje de Joe.

‹‹ ¿Nos vemos esta noche para coordinar lo del viaje? ››

Procedí a responderle a él primero. Mi conversación con Cecile seguro duraría mucho más.

‹‹Perfecto. ¿Puedes buscarme a las 9 p.m. en mi departamento? ››

Diez segundos después entró su respuesta.

‹‹A las 9 p.m. en tu departamento. Besos››

Llamé a Cecile y conversamos por más de media hora mientras recogía mis cosas y salía de la oficina. La boda no sería hasta diciembre así que aún disponía de tiempo para ayudarla en muchas cosas. Sería difícil hacerlo a distancia, pero tenía que poder. Me había nombrado su madrina y dama de honor. Bueno, así dijo que lo haría desde que comenzó a salir con Ryan, y yo, cuando encontrara mi príncipe azul, que estaba segura de que no era Marco Martín, el chico con el que salí durante mis prácticas profesionales en Canadá, la última relación que había tenido hace ya más de tres años.

Conversamos sobre mi viaje a California, y me pidió la dirección de los Viñedos, la dirección de Boston de Joe, el nombre de su mamá, de su empresa, e incluso de su mascota, si tenía una. Prometí hacerle llegar toda la información, entre risas. Aunque con certeza la tenía, producto de la investigación que habíamos realizado con ATECH. Así que igual se la haría llegar o no me dejaría disfrutar ni un poquito del fin de semana, de seguro.

De camino a casa paré en el Café Luna para decirle a Kai lo de la posibilidad de trabajar con mi hermano. Le expliqué y le di el correo de Owen. Estaba tan agradecido que puso un cheesecake en una cajita de regalo para mí, e intentó que comiera gratis, pero me negué, la verdad no tenía mucha hambre e igual cenaría con Joe. Le comenté de mi viaje del fin de semana, y como todos los demás, se mostró dudoso, pidiéndome que fuera con cuidado.

Al llegar a casa, me di un rico baño, y, a pesar de que faltaban un par de horas para que Joe fuera por mí, completé mi vestimenta y maquillaje de una vez para echarme en el sillón a leer el libro que había encontrado temprano en mi escritorio. 

Cuando me di cuenta, sonó el intercomunicador y bajé sin contestar.

—Hola —dije cuando abrí la puerta del edificio, sin saber mucho que hacer. —Joe se me acercó y me dio un corto beso en los labios.

—Hola. Estás preciosa, como siempre. —Sonreí. Me sentía muy cómoda con Joe. Esos momentos que pasaba con él, Nate desaparecía de mi cabeza y eso me gustaba. Cero rollos, cero dramas.

—¿A dónde vamos?

—A donde tú quieras. ¿Qué te gustaría cenar?

—No estoy segura de que quiero comer, pero sí sé que quisiera tomarme una malteada. Es una de las cosas que extraño de Victoria. Mis salidas con Cecile a conversar y tomarnos una de estas en el Politano Café, las mejores malteadas de Canadá. Te lo aseguro.

—Pues entonces te mostraré las mejores de Boston.

Y lo eran, deliciosas malteadas, la mía de fresa, por supuesto, la de Joe de triple chocolate. Acompañamos las bebidas con dos hamburguesas y conversación agradable, como siempre. El vuelo saldría el sábado a las 7:10 a.m., por lo que debíamos estar muy temprano. Joe se ofreció a buscarme en casa. Le dije que prefería encontrarlo en el aeropuerto, que quedaba mucho más cerca de su casa que de la mía.

Hablamos de mi amiga y de su próxima boda. Insinué que, si todo iba bien entre nosotros, me gustaría que fuera mi acompañante y por supuesto, conociera a mi familia. Faltaba mucho tiempo, y no quería hacer una invitación formal si no sabía a donde nos llevaría esto. Él habló de su relación con Alan, su tío y de cómo él había sido un pilar fundamental para su familia todo este tiempo.

Estaba deleitada en toda la conversación con Joe. Sentía confianza, el tiempo se pasaba volando y nunca había silencios incómodos.

Como todo un caballero, me dejó en mi departamento pasadas las once de la noche, no sin antes compartir unos cuantos intensos besos en el auto y en la entrada del edificio. Me sonrojé un poco cuando el hermano de Maddie quiso entrar y nos dimos cuenta de que estábamos impidiéndole el paso. Pero él sonrió y siguió.

A las doce de la noche ya estaba metida en mi cama, sonriendo, pensando en Joe y minutos después, soñando con él.

Estábamos sentados en un pequeño puente de un lago. Joe, o más bien Andy, como lo llamaba en el sueño, estaba sentado a mi lado tomándome de la mano, con lágrimas en los ojos. Parecía una despedida. Y dolía, dolía mucho. El lago lucía muy negro, lo único que nos alumbraba era la luna. Lo abracé, le di un beso largo en el que sus lágrimas se mezclaban con las mías. De pronto se levantó y se fue alejando y todo se fue poniendo más y más negro. Desperté envuelta en llanto.

Eran las cuatro de la madrugada. Tomé mi teléfono y abrí el WhatsApp, le dejaría un mensaje a Cecile contándole mi sueño. No quería olvidar nada y bueno, luego lo conversaríamos.

En seguida entró un mensaje de Joe.

‹‹ ¿Despierta a esta hora? ››

‹‹Tuve una pesadilla. Estaba escribiéndole a mi amiga, y entró tu mensaje. ¿Cuál es tu excusa? ››

‹‹No podía dejar de pensar en ti y abrí el chat para ver tu foto››

Sonreí. Era probable que se hubiera inventado esa línea, pero la verdad es que debía estar en mi chat para poder ver que había entrado en línea. Decidí llamarlo y conversamos hasta el amanecer. Le conté los sueños que había tenido hasta ahora con él, y él confesó que también había soñado conmigo, incluso había tenido un par antes de conocerme.

No quedaban ya dudas de que Joe había estado presente en mis vidas pasadas. Quizás si era él lo que me estaba atrayendo a Estados Unidos desde siempre. Se sentía bien, y ahora me encantaba más la idea de ir con él a California.

Quedamos para almorzar ese día, aunque lo haríamos en mi oficina, tenía mucho trabajo que hacer y quería salir temprano porque Alisha y yo iríamos a celebrar su ascenso.

El día transcurrió con velocidad. No vi a Nate, lo cual fue un alivio. Almorcé con Joe entre papeles y cuentas, y, cuando me percaté, ya me encontraba con la recién ascendida en el Café Luna, atendidas de manera muy especial por Kai.

—¿Hoy no será virgen tu daiquirí? —preguntó Kai con picardía.

—No, hoy no, igual no le pongas tanto alcohol, tengo que viajar mañana temprano.

—Cierto. Tu viaje a California con el desconocido. —Alisha sonrió con complicidad.

—No es un desconocido. Si supieras que lo conozco mucho más de lo que puedo conocer a cualquier persona.

—¿A si? Bueno, no me digas nada cuando descubras que tiene tres mujeres y ocho hijos. —Todos soltamos las carcajadas.

Kai me contó que ya había enviado todo a mi hermano y que este le indicó que para el lunes le tendría una respuesta. Nos dejó solas luego, mientras fue por nuestras bebidas.

Le conté a Alisha lo que pensaba sobre la reencarnación, lo de los libros de Weiss, que ella también los conocía, y mis sueños con Joe. No se burló, no miró como si yo estuviera loca e incluso, dijo que estaría muy bien si lográramos conseguir algún dato de mi vida pasada o la de Joe. Como siempre, mente de investigadora.

Me sentí contenta hablando con ella. De igual forma que Kai, mencionó que no estaba de más que fuera con cuidado. A ella Joe no le terminaba de caer bien. Creo que estaba relacionado al caso que tuvimos con ATECH. A veces con los sospechosos nos quedan ciertas dudas, pero al menos se mostró abierta y sentí su apoyo en todo momento.

Luego, conversamos un poco sobre ella y sobre su familia. Descubrí que teníamos mucho más en común de lo que yo pensaba. Sus padres estaban divorciados, aunque en su caso era su madre la que se había vuelto a casar, dos veces más. Su padre era abogado y tenía tres hermanos, todos mayores. Toda su familia la ha apoyado siempre, incluso cuando descubrieron su gusto por las mujeres.

Más tarde, cuando ya teníamos varios tragos encima, la conversación se puso mucho más seria.

—Háblame de Nate —soltó sin más, dejándome dubitativa.

—¿De Nate? Tú lo conoces más que yo. No entiendo a qué viene eso.

—A la manera en la que se miran. A la forma en la que terminaste aceptando ir con Joe a California luego de que él dijera que se iba a los Hamptons con Marissa.

—No hay nada entre él y yo. De hecho, pensé que estábamos empezando a ser amigos. Recibí su libro en calidad de préstamo, también el café que envió cuando me trasnoché leyendo, más luego cambió, se puso tosco, seco y desde allí no hemos vuelto a hablar más de tres palabras sobre algo personal.

—Conozco a Nate. Creo que las flores de Joe lo pusieron celoso.

—¿En serio? No tendría por qué. Él está con Marissa.

—Las cosas con ella no están bien. Incluso yo veo este viaje que ellos harán, como el momento para arreglar las cosas, buscando mejorar.

—¿Cómo lo sabes?

—Ella y yo somos buenas amigas. Hace unos días estuvimos tomándonos unas copas y conversando. Confesó que siente que su relación se enfrió y que no sabe cómo hacer para salvarla.

—Pues cuando ella se presentó, dijo que era su prometida. Y aunque no le he visto anillo, siempre he pensado que están más cerca de un matrimonio que de una ruptura.

—Marissa no es tonta. Lo dijo porque percibió el comportamiento de Nate contigo. Él está colado por ti. Y la verdad a mí me gustaría que se centrara y dejara de hacerla sufrir. Si no la ama, tiene que dejarla libre.

Noté la molestia en su voz y allí supe que había algo más tras aquella conversación. No quería invadir su privacidad. Lo que quería era que supiera que podía confiar en mí y que yo estaba allí para cuando ella lo necesitara.

—Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?

—¿Tanto se me nota?

—No, es que yo tengo buen instinto.

—Bueno, verás. Yo conozco a Marissa desde antes de trabajar para Allen. Ella fue novia de mi primo, pero su relación se fue a mal cuando él se metió en la política y comenzó a viajar a todos lados. El día de su ruptura, ella estaba muy mal y me llamó. Yo acudí en su apoyo. Reconozco que ella lo que quería era que la ayudara de alguna manera a que recuperara su relación con él, se le veía destruida, no paraba de llorar y ambas bebimos mucho. Al final de la noche nos besamos, en realidad fue mucho más que un beso, para mí. Para ella fue solo una acción por despecho. Nunca más hablamos de eso. Desde allí algo se creó entre nosotras, éramos inseparables, hasta que comenzó a salir con Nate y rompió mi corazón.

—Tú aún la quieres, Alisha.

—Más que a nadie en el mundo. Luego de eso he salido con algunas chicas, incluso tuve una relación de más de seis meses. Nada, nadie me hace sentir como ella. ¡Qué perdedora!

—¿Estás loca? ¿Perdedora? ¿Sabes cuantas personas logran sentir un amor con esa profundidad?

—Un amor no correspondido.

—Un amor de verdad, Alisha. Esa sensación de estar llena, aunque no estés completa. Ese latir del corazón cuando se acerca. Esas mariposas constantes cuando piensas en ella. Esas ganas de cuidarla y estar allí siempre. No importa si no es correspondido. Es hermoso, aunque duela. Y, ¿sabes?, alguien una vez me dijo que el dolor no se puede evitar, pero que el sufrimiento es opcional. Sé que no es fácil de verlo, tienes que vivir el amor que sientes, tienes que sentirte llena porque eres maravillosa. Si Marissa no puede verlo o tiene miedo a enfrentarlo, que se case con Nate y sea infeliz. Tú serás feliz, porque alguien que esté lleno de un amor así merece ser feliz.

—¡Guau! Creo que ahora me gusta un poquito más Joe. Digo, si él es la razón de unas palabras tan hermosas. —Levantó su copa para un brindis y luego me asfixió con un improvisado abrazo, al cual correspondí con gusto.

Me fascinó pasar el rato con Alisha y compartir un poco con Kai, cada vez sentía más que estaba en casa rodeada de gente que me hacía sonreír y en la que estaba comenzando a confiar. Eran buenos amigos y sabía que ellos serían de esos que duran para siempre.

Llegué a casa cerca de las once de la noche, junto con Alisha que se encontraba muy pasada de tragos para manejar. Me ayudó a empacar y terminó rendida en mi sofá.

Esa noche tuve un sueño muy extraño que no parecía estar nada relacionado con mis vidas pasadas. Esa noche soñé con Nate, estaba triste, sentado en porche frente a la playa, tomándose un trago mientras llegaba el atardecer. Quise abrazarlo, quise acercarme y decirle que todo iba a estar bien, pero una mano me sujetaba. Al voltear estaba Joe.

Sus hermosos ojos me hipnotizaban y aunque quería girar y ayudar a Nate, no podía dejar de mirarlo. Se acercó y me besó con suavidad, luego me atrapó fuerte entre sus brazos, tan fuerte que dolía, el beso se hizo más salvaje, como dictando que era suya y de nadie más. Por más que quise voltear no pude. Y desperté sobresaltada mientras el reloj indicaba que eran las 4:00 a.m., debía ser rápida si quería llegar a tiempo al aeropuerto.

Me alisté, tomé el equipaje y le dejé una nota a Alisha indicando como cerrar el apartamento de una manera segura cuando saliera. Cerré la nota dándole las gracias por confiar en mí, diciéndole que no dejara de escribirme en cualquier momento que lo necesitara y me dispuse camino al aeropuerto, emocionada por mi fin de semana en los viñedos, con mi chico de ojos avellana.




SEGUNDA PARTE: EL VIAJE INTERNO
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“También existe la recuperación al comprender las verdaderas raíces de nuestros síntomas. Nuestros miedos, incapacidades y dependencias.”

Brian Weiss.

A través del Tiempo.




Capítulo 10
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NATE

Jueves por la tarde…

Salí de la oficina con los pensamientos desordenados y me dirigí hacia la casa de Marissa. No tenía claro lo que le diría, no quería herir sus sentimientos, pero tenía una necesidad inmensa de hacer cambios en mi vida, de volverme a encontrar conmigo mismo.

Llegué a su casa cerca de las 8:00 p.m.

—Te estaba esperando —musitó Marissa en cuanto su nana, Camila me dejó pasar. Caminé hacia ella y la saludé con un beso en la mejilla.

—¿Has estado llorando? —pregunté, aunque era evidente por su cara un poco demacrada.

—No te miento, Nate. Toda esta situación ha destrozado parte de mi ser. Yo te quiero, aunque quizás estos últimos meses todo ha ido cambiando entre nosotros. Aun así, desde hace un tiempo vengo haciéndome planes y dibujando en mi mente un futuro que se acaba de venir abajo.

—Yo también te quiero, Marissa. Eres una mujer inteligente, bella y de hermosos sentimientos. Eres una buena amiga, una buena hija y has sido una excelente novia. Sin embargo, lo que estoy sintiendo va más allá de eso y de nuestra relación. Es algo interno, mío.

—No hagas eso, Nate. No saques el discurso de no eres tú, soy yo. No soy tan tonta como para no haber notado que todo cambió desde que conociste a Olivia.

—Estás equivocada. Esto viene desde antes, solo que Olivia me lo recordó.

—No te entiendo.

—Ver la pasión que Olivia ha puesto en buscar lo que quiere, en lo personal, en lo profesional, desde que era una niña, ha hecho que sea consciente de que estoy viviendo una vida que no me satisface en ningún aspecto. Voy al trabajo, soy exitoso, tengo una novia que cualquier hombre, e incluso algunas mujeres desearían tener. Tengo dinero, buena casa, buenos autos, algunos amigos y, sin embargo, me siento vacío. No siento pasión por nada.

—¿Por qué no lo dijiste? Quizás habría podido ayudarte.

—Porque no lo sabía. Era un robot y pensé que vivir así estaba bien. Y eso si cambió cuando conocí a Olivia, hace unos pocos días. Fue un despertar.

—Lo siento, Nate. Siento no haber sido suficiente.

—Hey, hey… No digas eso. Eres más que suficiente. Mucho más. Y te quiero. Más de lo que crees.

—Aunque lo entiendo, duele. Por eso te pido que aún no pretendas que seamos amigos. No digo que nunca lo seremos, pero ahora duele mucho.

—Lo sé. Y quiero que sepas que siempre que lo necesites, estaré para ti. Lamento que no sea de la forma en la que tú lo querías.

—Gracias. Lo aprecio. —Dejé el sillón en el que estaba sentado, le di un beso en la mejilla y encaminé mis pasos hacia la salida. Paré mis movimientos por un momento para decir una última cosa antes de salir.

—Marissa.

—Dime.

—Sabes que tus padres te adoran, ¿verdad?

—Lo sé. ¿A qué viene eso?

—No pienses nunca que los vas a decepcionar por amar a una persona diferente a lo que ellos querían para ti. Ellos van a conformarse con que tengas en tu vida alguien que te ame profundamente y te haga feliz. —Ahí solté lo que rodaba por mi pensamiento, sin frenos—. Sin importar el género.

Bajó la cabeza y se quedó callada. Seguí mi camino a la salida y puse el rumbo a casa.

El siguiente día llegué muy temprano a la oficina, tomé algunas cosas y me fui a trabajar en la antigua oficina de Alisha, alejado de Olivia. Necesitaba un poco de distancia para considerar mejor las cosas.

Ni siquiera probé bocado en toda la jornada. A las cuatro de la tarde ya iba con equipaje en mano camino al aeropuerto, y faltando un cuarto para las siete ya me encontraba rentando un auto para partir a mi destino desde el aeropuerto de New York.

El camino hacia los Hamptons está lleno de hermosas vistas que tocaron a las horas precisas en las que comienza a ocultarse el sol. Todo era hermoso, podía quitarte el aliento, y, sin embargo, yo lo estaba viendo, pero no lo estaba sintiendo. Conduje a alta velocidad, para mi fortuna la vía no estaba congestionada pese a que se avecinaba un fin de semana largo, quizás porque muchas personas apenas estaban terminando su horario laboral.

En menos de una hora y media llegué a la casa, incluso tomando en cuenta que me detuve en un market a comprar provisiones para cocinar durante el fin de semana. No tenía intenciones de ordenar comida de la calle, y cocinar ayuda a mi mente a desestresarse.

Entré a la casa y los recuerdos me abrumaron como un torrente que te cae de repente. No recordaba la última vez que había estado allí, aunque si recordaba los cientos de veces que había ido con mi familia, sobre todo con mi papá. Lo veía en cada rincón. En la sala, inmerso en el periódico gritándonos lo que le parecía importante. En la esquina del salón sentado en el piano, tocando su versión de las melodías de su cantante favorito, Frank Sinatra. En la cocina, haciendo su famosa ensalada playera, con cuanta fruta encontraba en la nevera, en la terraza jugando cartas con el Sr. Carter y su esposa, en el patio haciendo un asado. Lo extrañaba, mucho más de lo que me había dado cuenta.

Traté de respirar y concentrarme en otras cosas. Comencé a guardar la compra en la cocina y luego subí mi equipaje. Tomé la habitación que siempre tomaba Dave. Era grande. Tenía baño interno con bañera y jacuzzi. El gran ventanal seguido del balcón, tenía vista hacia la piscina que quedaba en la terraza de ese piso. Era la mejor habitación de la casa y Dave no permitía nunca que nadie la tomara.

De chico no era tan importante para mí. Nunca usé esta casa para conquistar chicas. Ahora difiero de ese pensamiento, porque esta habitación puede inspirar, puede, si quieres, llenarte de paz, y era lo que yo necesitaba en esos momentos.

Puse mis cosas en el sofá, abrí las puertas del balcón, y respiré. Sentí el olor a playa, el aire fresco del atardecer de verano, y pensé otra vez en mi padre. También pensé en Olivia. Ahora que me percato, no estoy seguro si ella había abandonado mi cabeza en algún momento, pero en ese instante exacto, la imaginé como parte de la vista tan hermosa. Si soy sincero era una vista insuperable, excepto si ella estuviera allí, entonces sería majestuosa, única, inigualable. Épica.

Tomé una ducha para refrescarme y bajé a hacer algo de comida.

Puse música y dirigí toda mi concentración en cocinar. Era una de las cosas que más conseguía relajarme. Comencé cortando los vegetales en julianas mientas colocaba en la estufa el agua para cocinar la pasta con un toque de aceite de oliva. Mi madre siempre decía que la pasta no debía cocinarse con aceite, sin embargo, ese toque era un pequeño secreto que guardaba para mí. La esencia del tipo de aceite que usaba, le daba un sabor particular que solía gustar mucho. Al menos a mí.

Luego, pasé los langostinos, camarones y calamares por agua caliente, asegurándome que quedaran bien limpios, y los puse a sofreír con los vegetales, aceite de oliva y algunas especias. En otra cacerola, coloqué un poco de mantequilla, ajo, aceite de oliva de nuevo y pimienta. A continuación, agregué la crema de leche y el queso mozzarella rallado, dejé que todo se compactara para incluir el parmesano y entonces unir esta mezcla con los vegetales y mariscos salteados.

Mientras la pasta terminaba su cocción, me serví una copa de Pinot Blanc y corté unas rodajas del pan de ajo que había comprado.

Cuando todo estuvo listo, serví la mesa y me dispuse a comer al son de las baladas de Hunter Hayes.

Me enfoqué en los sabores. Amaba la comida de mar y tenía buenas facultades culinarias. Así que traté de captar el gusto de cada bocado y evité pensar en todo lo demás, aunque en realidad los pensamientos nunca habían salido de mi cabeza.

Recogí todo al terminar de comer y salí a la terraza con la botella y la copa, tratando de ahogar lo que mi mente gritaba, en el mar o en el alcohol.

Una voz me sacó de mi confinamiento.

—Nathaniel, no estaba seguro de que eras tú. Tuve que acercarme. Te pareces tanto a tu padre creí estar viendo visiones.

—Señor Carter, no sabía que se encontraba en casa —comenté, estrechando su mano y dándole un pequeño abrazo.

—Elise y yo nos mudamos acá hace ya diez meses, de forma definitiva. No soportaba ver la tristeza en sus ojos cada vez que buscaba a Julia en esa casa tan grande, que ya se sentía tan vacía.

—Supe lo del accidente de Julia y su esposo. Lo lamento mucho.

—A veces los designios de Dios nos resultan incomprensibles. Pero hay que seguir mientras la vida continúe. Para aprender y para enseñar. —Me quedé pensando en sus palabras—. ¿Y tú? ¿Has venido acompañado?

—No. No esta vez. Bueno, la verdad es que no recuerdo haber venido acompañado acá nunca, si no contamos a mi familia como compañía —expresé a manera de broma.

—Entonces viniste buscando algo más.

—Quizás.

—Bueno, muchacho. Sea lo que sea, espero que lo encuentres.

—Yo también, señor Carter. Yo también.

—Pásate mañana por casa. Le diré a Elise que preparemos un almuerzo y así conversamos un rato.

—No quiero causar molestias.

—No seas tonto. Jamás será una molestia pasar un rato con el hijo adorado de mi querido amigo Stephen. —Sonreí.

—Está bien. Me acercaré mañana. Buenas noches, señor Carter.

—Buenas noches, Nathaniel.

Estuve un rato más mirando la luna en ese espléndido paisaje. Pensé en Olivia y deseé que estuviera allí a mi lado. En una lucha entre anhelar y tratar de bloquear, terminé la botella. Subí a mi habitación sintiéndome un poco nublado por el alcohol y encendí el jacuzzi.

Serví un vaso con whisky en el minibar interno de la alcoba, pasando luego a desvestirme y entrar en el agua caliente, a sabiendas de lo que estaba deseando en ese momento y dejando por fin salir a flote mis emociones y mi imaginación.

Estaba seguro de que nunca la tendría, Olivia estaba destinada a reencontrarse con su amor de otras vidas, con su alma gemela. Pero yo la deseaba, hoy más que nunca, así que me descargué mientras imaginaba como entraba en ella, casi sintiendo su piel en mis dedos, soñando despierto con el roce de unos labios que nunca me besarían.

Esa noche soñé con ella, y también con mi padre. Era una mezcla de momentos pasados con momentos deseados que no llegarían. Estaba sentado en el patio y mi padre hacía un asado, se acercó a donde yo estaba y estrechó entre sus brazos. Olivia jugaba con un niño de al menos un año que perseguía una mariposa violeta por todo el patio. Entonces mi padre se acercó y me dijo: ‹‹No la dejes escapar, Nathaniel. Cuando el amor llega y logras reconocerlo, no hay destino que se oponga››

A la mañana siguiente salí a correr por la playa. Trataba de interpretar el sueño, aunque temía que solo fuera un reflejo de mis deseos. Siempre sentí que mi padre me preparaba para seguir sus pasos en la empresa, para seguir su legado, y por ello, seguía trabajando en el consorcio, en honor a él. Durante toda mi vida percibí como él trató de guiar mis pasos, y ahora, estando tan vacío como estaba, temí estarlo decepcionando.

Corrí un buen rato por las playas aledañas, todas privadas. En algunas había grupos de personas que asumí que llegaron a pasar esos días de vacaciones de verano o quizás por el fin de semana. Los fuegos artificiales por el día de la independencia, en los Hamptons, eran espectaculares.

Saludé a algunos conocidos, y sumí mi atención de nuevo en mi interior, con los cascos puestos escuchando a Chris Daughtry diciendo que iría a casa, en una de sus canciones, para luego decir que no es sorpresa que no regresaría ahí mañana, en otra. Sonreí irónicamente. Hasta la música agrandaba mi confusión.

Regresé a casa para darme una ducha y bajé a picar algo de desayuno. Era tarde y pronto acudiría a casa de los Carters para el almuerzo.

Me quedé mirando la estantería que había al final del salón, llena con libros, la mayoría de mi padre. Entonces uno de ellos, con solapa de cuero colocado encima del grupo de obras, llamó mi atención. Lo saqué y cuál fue mi sorpresa al reconocer su letra. No tenía ni idea de que mi padre llevara un diario. Estaba a medio escribir, tenía una pluma dentro y la mitad estaba en blanco.

Lo abrí en una parte seleccionada al azar y hablaba de su preocupación por Dave, decía que estaba seguro de que le tocaría pisar fondo para poder aprender. Nunca había pensado que mi padre se percatara de ciertas cosas, al contrario, siempre creí que estaba orgulloso de los logros académicos de mi hermano, y traté de emularlo para que me mirara con la misma cara de orgullo que lo veía a él.

Tomé asiento en el sofá y comencé a leerlo desde el principio.

‹‹He leído mucho, he visto más aún, he vivido una vida plena y me siento conforme. He sido feliz y he sufrido de cerca el dolor, pero si algo he aprendido de esta vida, es que el destino no está escrito, y si lo está lo hicieron a lápiz y mientras no sueltes la goma de borrar podrás volver a empezar››.

Así comenzó a hablar de sus sentimientos, sin ningún recelo, dejando que todo fluyera. Hablaba de su amor por mamá y de que cuando la conoció, ella estaba comprometida para casarse con el hijo de un político pudiente en Washington DC. Era un imposible, todos decían, no obstante, él descubrió que lo imposible no existe.

Habló de cómo la muerte de mi hermana Danna casi ahoga sus vidas. Ella había nacido con un problema cardíaco que la llevó a ser intervenida tres veces antes del primer mes de nacida. No soportó y falleció en la tercera operación. Yo solo tenía dos años cuando eso pasó, así que no recuerdo nada al respecto, solo lo que me habían contado.

Luego, con la llegada de Nick, todo volvió a tomar color. Así decía en el diario.

No puedo explicar todo lo que sus palabras proyectaban en mí. Como describía el inmenso amor por mi madre, y cada pedazo de cielo que tocaba cuando nosotros nacimos. Me sumergí tanto en sus palabras, que cuando caí en cuenta, el Sr. Carter había venido a buscarme para ir a almorzar.

Dejé el libro de lado y lo seguí.

La comida lucía deliciosa, lasaña con carne y ensalada de berro con salsa césar. Lo acompañamos con una botella de Malbec que tomé de la reserva de la casa.

Durante la comida, Elise habló de mi madre, hacía mención que disfrutaba mucho de su compañía cuando veníamos de vacaciones. Comentó que se alegraba de que se hubiera vuelto a casar, aunque ahora hacía mucho que no la veía.

Mi madre había estado muy deprimida luego de la muerte de mi padre. Con el pasar de los meses la vimos apagarse hasta que ya nada en ella brillaba. Un día conoció a un empresario en el supermercado y su luz volvió. Desde ese entonces se hicieron inseparables e imparables. Se pasaban el tiempo viajando alrededor del mundo, entre cruceros y safaris.

Luego, la conversación se tornó un poco triste, cuando la Sra. Carter mencionó que su hija Julia le había confesado en alguna oportunidad, haber tenido un enamoramiento hacia mí.

—Ella decía que eras inteligente y profundo, como ningún otro chico de tu edad. —Sentí un poco de pena. La verdad es que nunca lo noté porque Julia y yo solo cruzamos algunas palabras cada año. Nunca fuimos cercanos, pero no quise hacer mención de ello.

—Recuerdo una vez que Stephen y yo tomábamos unos tragos en la terraza, mientras él me comentaba cosas de la empresa. Ya Dave estaba trabajando para él y comenzaba a tomar las riendas del negocio —platicaba el señor Carter—. Julia se acercó y fue directa con sus palabras, “Si de verdad quiere que su empresa sea exitosa, creo que es Nate quien debería encargarse”. Tu padre la miró serio y ella con mucho ímpetu le dijo, “Deje de mirar con los títulos y dese cuenta de quien tiene más pasión”. Tu padre sonrió.

—¡Guau! —Fue todo lo que pude decir. No podía emitir palabras.

—Más tarde supe que habías ingresado a Harvard. Luego de eso no había momentos en los que conversara con Stephen y que él no hablara de ti, de lo bien que te iba, de lo mucho que te parecías a él. Incluso, cuando comenzaste a trabajar en la empresa, poco antes de su muerte, me confesó de que estaba más tranquilo contigo allí, él estaba cansado y eventualmente se retiraría, pero no sentía que Dave tenía lo que se requería para no dejar decaer el consorcio.

—Dave es muy bueno, hemos logrado mucho bajo su mando.

—Si, aunque él no hablaba de capacidad. Hablaba de corazón.

Me quedé pensando en sus palabras, con un poco de nostalgia. Debía sentirme feliz y orgulloso, en su lugar, me sentía lleno de tristeza.

—¿Qué te acongoja, hijo? —preguntó el señor Carter.

—No estoy seguro de que permanecer en la empresa sea lo que deseo. Y con todo esto, estoy sintiendo que lo decepciono. —Las palabras salieron sin siquiera pensarlo bien. Fluyeron solas y me di cuenta de que, si de algo estaba seguro, era de lo que no quería hacer.

—Oh, no hijo, eso jamás será así. No tienes que hacer algo que no quieras por creer que sí lo vas a complacer de alguna manera. La mejor forma de honrar a tu padre es luchar por lo que quieres y no dejar que el destino acabe con tus sueños.

—Pero es que la empresa… —Me cortó en seco.

—Déjame detenerte allí. La empresa es algo material y tangible, vale mucho dinero, sí, pero hay otros valores más importantes. Yo lo creo, Stephen lo creía y espero que tú pronto te des cuenta. Sigue tu corazón, y cuando te encuentres, por fin, y te des cuenta de que eres feliz, lo entenderás. Sabrás lo orgulloso que Stephen estará en ese momento, más orgulloso que nunca.

Estuvimos un rato más conversando. Elise sacó un pie de limón para compartir, y luego de comer un buen pedazo, me retiré hacia la casa, sin dejar de interiorizar todo lo que el señor Carter había dicho.

Tan pronto entré, mis ojos se fijaron en el diario que había dejado en el sofá y me dispuse a leer el resto, relacionando todo lo que había conocido en estas pocas horas sobre mi padre. Para cuando terminé, el sol se había ocultado y yo tenía una gran cantidad de sentimientos encontrados arremolinándose dentro de mí.

Estuve un buen rato pensando y analizando todo lo que había leído. Era cierto que mi padre tenía algunas creencias sobre el destino. Aunque el diario estaba cortado y paró de escribir muy pronto, expresaba con frecuencia que el ser humano no podía sentirse feliz ni completo si se empeñaba en aceptar el destino que creía que estaba escrito y no luchaba por lo que de verdad quería.

Pero, por otra parte, mi padre también manifestó en su diario que me veía siguiendo su legado y que sabía que, de todos, sería yo quien lo haría más orgulloso dejando siempre nuestro apellido en alto.

Sabía muy mal no querer seguir en la empresa. Estaba contrariado con todo.

Estar allí suponía para mí un tiempo de introspección, de una búsqueda interna para tomar decisiones y dejar aflorar sentimientos escondidos, aunque en este momento sentí que no podía hacerlo solo. O quizás quería escuchar una voz amiga que estuviera de mi lado, así que llamé a Danny, mi mejor amigo al que solía acudir casi siempre en momentos como este, y lo digo con todo el sentimiento de culpa que me embarga.

Atendió al segundo repique. Siempre lo hacía. Atendía muy rápido a menos que estuviera ocupado con un paciente o en alguna cirugía.

—Nathan, ¿todo bien?

—Hola Danno. Estoy bien, al menos físicamente. En cuanto a mis emociones estoy hecho un asco.

—Vale, déjame servirme un trago y buscar un lugar sin tanto ruido.

—No quiero molestar. Nada más quería escuchar una voz conocida.

—No seas tonto. A ver, ya me acomodé, háblame. ¿Dónde estás?

—En los Hamptons. Necesitaba despejarme y vine solo, a pensar, a descansar de las obligaciones del día a día y también del dolor que me causa ver a una mujer que está enamorada de otro.

—Ya va, me lo estás lanzando todo de una vez. Primero, está mal que estes en New York y no me hayas dicho. Muy mal. Estaría hoy allá contigo y me contarías todo en persona. Segundo, ¿Obligaciones? ¿Hablas de la empresa? Ya era hora, no sé qué es lo que te sigue arrastrando a ser el perro faldero de Dave y arreglarle siempre sus desastres.

—Dave es buen trabajador, Danno.

—Dave es una persona de mierda. No niego que tiene sus cualidades empresariales, pero mezcla lo personal, es racista, homofóbico e infiel. Yo no llamaría a eso ser buen trabajador. Si no fuera por tí, esa empresa ya se habría venido abajo con sus líos románticos.

—No puedo dejar que el legado de mi padre se venga abajo.

—¿Y tú crees que ese fue el legado de tu padre? ¡Por Dios! Ahora si estás mal. El legado de tu padre fueron sus creencias, su forma de pensar, la manera en la que te hacía sentir que todo era posible si lo deseabas. Déjame contarte una historia. ¿Recuerdas cuando recibí mi aceptación del MIT para la carrera de investigación? En ese entonces mis intervenciones quirúrgicas por las deformidades de mis manos hacían ver imposible que yo pudiera llegar a ser cirujano.

—Yo me sé esa historia Danno. Buscaste y buscaste hasta que diste con el profesional que se atrevió a tratar tu caso y que fue tu mentor. Por él ingresaste en Harvard.

—No exactamente. Yo estaba decidido por completo a entrar en el MIT y dejar mi sueño de ser médico. Fue tu padre quien me convenció de que no había nada imposible.

—¿Por qué nunca me lo contaste?

—Porque tú estabas en tus propios rollos y siempre supusiste que a tu padre le importaban más los demás que tú. No quise que me vieras a mí también como una competencia por su afecto. La verdad es que el legado de tu padre va mucho más allá de una empresa o el dinero. Ahora déjate de tonterías y cuéntame sobre el tercer punto de esta conversación. No creas que lo dejaré pasar por alto. ¿Olvidar a una mujer? ¿Qué pasó con Marissa?

—Si, bueno. Se llama Olivia. Comenzó a trabajar con nosotros el lunes. Dave la contrató. Es de Canadá y está muy preparada. El punto no es ese, el punto es que te juro, y lo sabes, que no creía en el amor a primera vista hasta que la miré a los ojos. Es una diosa mezclada con un ángel en forma de modelo de Victoria’s Secret.

—¿Qué te detiene? ¿Está casada? ¿Se acuesta con Dave? ¿Es lesbiana?

—Esta misma semana conoció a otro hombre. Un tipo que trabaja en una empresa a la cual le llevamos sus cuentas. Y, por todo lo que he visto y ella me ha contado, es su puta alma gemela y en estos momentos está con él en California, en unos malditos viñedos de mierda.

—Esa boca, Nathan. Por favor.

—Lo siento. Olvidé cambiar los insultos por mi acostumbrado ¡Genial!, como acordamos cuando apenas medíamos un metro. Por un momento pensé que, gritando improperios quizás podría desahogar un poco la rabia que tengo por cómo el destino se está burlando de mí.

—Nathan, el destino se está burlando de ti porque lo estás dejando burlarse. Olvídate de Olivia por un momento, solo unos instantes. Así como estás no conseguirás nada porque no transmites nada bueno. Debes primero guiarte por lo que sientes y quieres. Comenzar a vivir tu vida y no la que los demás quieren que vivas y, entonces, luchar por ella.

—¿Cómo puedo luchar contra una persona que ha vivido más de una vida a su lado? ¿Cómo lucho contra años y años compartidos?

—A veces quisiera colgarte el teléfono. En serio. Nathan, esto es igual que si hubiera pasado en una sola vida. Imagina que ellos nunca se han separado, que todo ha pasado en esta vida y que son novios desde el jardín de infancia, hace más de veinte años. Pensarás que es imposible entrar allí, pero hay miles de casos que validan que pasa. Así que es posible.

—¿Y si de verdad ellos tienen un amor que va más allá, único y real?

—Pues entonces quizás ella se cruzó en tu camino para ayudarte a encontrarte a ti mismo, quizás puedan ser buenos amigos, y luego de eso, entonces llegará alguien para ti, lo prometo.

—¿Cómo te has hecho tan sabio?

—Una esposa, un hijo y cientos de pacientes que casi nunca me dejan descansar —bromeó.

—Ya veo. Me alegra que seas feliz Danno, y también que hayamos hablado.

—Cuando eres feliz, tiendes a ver cosas que se esconden tras la amargura y la conformidad. Tú puedes, Nathan. Solo debes salir de esa zona de confort que no te está confortando y creer que es posible. Eso es lo que en realidad honrará a tu padre.

—Gracias Danno —dije quedándome pensativo.

—Siempre hermano. Te quiero —respondió colgando el teléfono antes de que pudiera contestarle. Aunque supongo que él lo sabe. A veces siento a Danny como un hermano de la vida. De esos que te cuidan y te quieren mucho más que los de sangre.

Me levanté del sofá y preparé un emparedado para cenar. Estaba cansado o contrariado, por lo que decidí irme a la cama temprano. Al entrar en la habitación, parado frente al ventanal miré la luna. La misma luna que alumbraba en California y añoré que Olivia la estuviera mirando y que, aunque sea por una milésima de segundo pensara en mí.

Encaminé mis pasos hacia la cama y dejé que mi cuerpo cayera en ella. Aunque al principio me costó conciliar el sueño, luego caí y lo volví a ver.

Estábamos en una mesa en el jardín, era una tarde hermosa llena de luz. El sol brillaba y se escuchaba el canto de los pájaros. Veía muchas flores, el jardín estaba muy cuidado, no lo reconocía, no se parecía al jardín de nuestra casa. Yo servía la comida y todos me felicitaban por lo deliciosa que había quedado. Olivia se sentó a mi lado, tenía una gran barriga de embarazo, me miró, me sonrió y por ese instante, fui feliz.

Al despertar, una tristeza inmensa me embargó. Fue solo un bonito sueño. Lloré. Lloré por lo mucho que deseaba que fuera cierto.

Salí de nuevo a correr. Al venir de regreso me encontré con el Sr. Carter.

—Buenos días, Nate.

—Buenos días, señor Carter. ¿Cómo va todo?

—Muy bien. Aunque Elise no se ha sentido bien, a veces la ataca la migraña. Está un poco disgustada porque no ha podido hacer el banquete que quería preparar para el día de hoy. Siempre le ha gustado cenar a lo grande luego de los fuegos artificiales. —En seguida pensé en esta conversación como una clase de señal. A mí me encantaba cocinar y también sería bueno pasar un rato de la noche con compañía.

—¿Y si yo cocino para ustedes?

—No, hijo. No te preocupes. No es necesario.

—Será un placer señor Carter —puntualicé despidiéndome—. Los espero al anochecer.

—Gracias, hijo. Allí estaremos.

Llegué a casa para darme un baño e ir a la tienda por los insumos que necesitaría. Cocinar era una de las cosas que más me emocionaba hacer.

Volví de la tienda y en seguida centré mi atención en comenzar con todo lo que quería preparar. Desayuné unos bagels que aproveché para comprar y arranqué con el pollo relleno, que era lo que llevaba más tiempo preparar.

Hice comida para un batallón, pollo, pastel de papas, crema de brócoli, ensalada de pasta, también cociné canapés para picar y rollitos de cangrejo. Preparé una sangría y completé todo con un pastel de chocolate que sabía que era el favorito del Sr. Carter. Cuando nos reuníamos mi mamá solía hacerlo para él.

El día pasó volando mientras todos los preparativos formaban parte de mi distracción, y así caí en cuenta de que poco había pensado en los temas que me acongojaban. Por fin había pasado un día sin tanta tristeza y melancolía. Noté que el sol comenzaba a ocultarse y decidí subir a alistarme.

Al poco rato el señor Carter y Elise aparecieron en mi puerta. Los hice pasar.

Pasamos una velada estupenda, recordando años atrás, me deleité escuchando mil anécdotas que el Sr. Carter tenía de papá y mis tíos.

Al momento de los fuegos artificiales, hicimos un brindis y nos quedamos allí, viendo y disfrutando. Este año se veían más brillantes, creo que tenían un presupuesto mayor. No puedo decir que no pensé en Olivia. Lo hice. Imaginando que quizás algún día los viéramos juntos.

—Acepta el amor, hijo. Aunque duela, no hay sentimiento que lo supere. Ama sin esperar ser correspondido, y entonces el universo te corresponderá —susurró el señor Carter mientras más fuegos artificiales iluminaban el cielo.

Al finalizar el espectáculo, entramos a comer. Dispuse la mesa para los tres, rodeada con todos los platos que había preparado excepto el pastel. Serví la crema de brócoli y comenzamos la cena.

—Esto se ve espectacular. Nate. Parece servido por un catering profesional. Debes haber pasado todo el día en la cocina.

—La verdad es que me gusta cocinar. Me relaja y me distrae.

—A tu padre también le gustaba.

—¿A mi padre? En todos los años que compartí con él, lo único que lo vi preparar eran las BBQ que hacía los domingos.

—Es que estabas muy pequeño para recordar. Pero cada vez que Cinthia daba a luz, tu padre se encargaba de la cocina. Ella decía que no quería comer la comida de Tamara ni de nadie más. Entonces él disfrutaba haciendo muchos platos para complacerla. Ponía sus discos de Sinatra y cocinaba al son de Fly me to the moon.

—No tenía idea.

—Compartes con tu padre muchos más gustos y aficiones de las que piensas.

Al final, serví el pastel y pese a lo mucho que ya habíamos comido, no pudimos evitar probar un trozo. El Sr. Carter estaba encantado.

—Nate —llamó Elise captando mi atención— creo que deberías abrir un restaurante. Serías famoso, y estoy muy segura de que con estas recetas te iría muy bien.

—Gracias Elise —dije, sin dejar de reflexionar en el hecho de que lo más probable es que eso me hiciera mucho más feliz que ir a la empresa todos los días.

—Tienes que considerarlo con seriedad —indicó el señor Carter.

—Lo haré, lo prometo.

Despedí a los Carters poco después y me fui a la cama sintiéndome mucho más satisfecho que las noches anteriores.

No recuerdo si soñé o no esa noche, eso causó algo de decepción en mí, pues sería la última noche que pasaría en los Hamptons y tenía la impresión de que estaba conectado a mi padre a través de ese sitio.

Al día siguiente, salí a correr como todas las mañanas y, al regresar, comencé a recoger todas mis cosas mientras desayunaba y ordenaba un poco la casa.

Cuando fui a poner el diario en su lugar, noté que el cuero marrón tenía una frase troquelada en la parte de atrás. “La felicidad es el verdadero legado que un hombre puede dejar.” Más tarde busqué la frase en todos lados y aunque encontré muchas parecidas, no encontré esa exactamente, por lo que supuse que mi padre debió mandar a ponerla allí. —Sonreí y seguí pensando que había señales por todos lados, solo que antes estaba muy ciego para verlas.

Recogí las muchas sobras de la comida del día anterior en tuppers y pasé a despedirme de los Carters, dejándoselas a ellos. Elise estaba encantada y el señor Carter guardó el pastel, del cual quedaba más de la mitad, en su compartimiento especial del refrigerador.

Me hicieron prometer que volvería pronto y, que, de ser posible, debía traer a esa chica que estaba llenando mis pensamientos. Eso me seguía pareciendo un imposible, aunque si mi padre y Danny tenían razón, en verdad no lo era.

Tomé mi maleta junto con de las pertenencias y me dispuse a volver a Boston. Esta vez con las ideas más claras y decisiones que revolucionarían mi vida y la empresa. 
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OLIVIA

Sábado en la mañana...




Llegué al aeropuerto a la hora justa. En seguida encontré a Joe quien me recibió con un fuerte abrazo, guiándome hacia el mostrador para el registro.

—Te notas cansada. Lamento que te hayas tenido que parar tan temprano.

—No te preocupes, estoy emocionada. Gracias por invitarme —señalé, sin dar detalles de mi noche de tragos con Alisha.

Pocos minutos luego del registro, llamaron a abordar y yo comencé a cumplir las promesas que hice a todos. Le escribí a Cecile y a Owen indicándoles que ya estaba abordando. También le escribí a mi madre dándole los buenos días y deseándole un lindo fin de semana.

En todo momento Joe estaba siendo un caballero, sus atenciones eran encantadoras, dejándome incluso escoger ir en la ventanilla, pues así lo prefería yo.

El vuelo era largo, por lo que tuvimos bastante tiempo para conversar de muchas cosas. Le conté a detalle algunos de los sueños que había tenido y él también describió algunas cosas que le estaban pasando desde que me conoció. Todo con él era tan sencillo, tan bonito, que ya casi no era molesta la situación con Nate, aunque, seguía pensando en él por momentos.

Pero en seguida Joe me distraía con una de sus bromas, o uno de sus besos. Porque confieso que no podíamos parar de besarnos. Estaba muy a gusto y aunque seguía sintiendo un poquito de temor o de susto en la boca del estómago, me dejé llevar. Con seguridad sería un fin de semana estupendo.

A mitad del vuelo concilié el sueño en su regazo. Sintiendo su característico olor en una mezcla de Tommy Hilfiger y almendras. Se sentía estupendamente.

Cuando abrí los ojos, noté que estaba metido en el teléfono buscando algo con ahínco. Al sentir mi movimiento en seguida lo guardó.

—¿Cuánto dormí? —pregunté mirando mi reloj. Iban a ser la una de la tarde.

—Poco más de una hora. En breve aterrizaremos, mi bella durmiente —exclamó sonriendo.

—Pues tú también debiste descansar —protesté.

—Yo descansé anoche pues sabía que debía despertarme temprano. —Me miró como si supiera que yo había estado hasta tarde y acompañada del alcohol.

—Yo siempre duermo en los aviones, tenga sueño o no. —Sonreí.

La voz del capitán nos interrumpió, indicando que íbamos a comenzar el descenso y solicitando que nos abrocháramos los cinturones.

Al bajar del avión fuimos directo a las salas de espera, ya que no teníamos equipaje de cabina, solo maletas de mano.

En seguida vi como Joe se acercaba a un señor mayor, de unos 70 años y le daba un gran abrazo.

—Oli, te presento a Gerard.

—Tanto gusto señorita Olivia. Es un placer conocerla.

—Igual para mí, señor Gerard.

—Oh, por favor, Gerard a secas. No me pongas más viejo de lo que estoy.

—Está bien, Gerard.

—Este hombre ha estado en nuestra familia desde que tengo uso de razón. Él y su esposa forman parte importante del cuidado de los viñedos y la casa. Son el apoyo de mi tío y de todos —explicó Joe.

—Tu padre fue como un hermano para mí. Y Alan como un hijo —recalcó Gerard pasando su brazo por los hombros de Joe mientras nos encaminábamos en búsqueda del auto.

Se notaba el cariño sincero con el que hablaba Gerard. Había percibido eso también en Vito y Rose en el restaurante. Joe y su familia eran muy queridos. Por eso supe que me encontraba entre gente buena.

El camino hacia Napa era de aproximadamente una hora en auto, parecía mucho tiempo, pero ver esos campos, la belleza de los paisajes, hacía que el tiempo pasara volando. Cuando nos dimos cuenta, ya estábamos en la entrada de Nichols Vineyard.

Era inmenso. Se apreciaban los tonos verdes hacia todo lo que mirabas y luego se unía con un brillante sol en el cielo azulado, era un gran espectáculo a la vista, sin duda alguna.

Desde la entrada hasta la puerta principal de la casa, había más de 500 metros. La casa era imponente, parecía una mansión, en tonos blancos y beige con columnas altas, puerta principal doble y hall de entrada para los vehículos.

Supongo que cuando eres un buen vinicultor, poco a poco vas creciendo y reconstruyendo. Sin embargo, esto parecía una dinastía del vino. Quizás me había planteado que fuera un viñedo pequeño, poco conocido. Yo no conocía mucho de cuáles eran los viñedos famosos de Estados Unidos, siempre había sido aficionada de esto, aunque no era conocedora amplia de vinos. Quizás era otra de las cosas que traía de otras vidas, y, por ende, no sabía que estaba en uno de los viñedos más importantes de Napa, y de Norteamérica en sí.

Entramos en la casa y en seguida vi una estructura mucho más moderna de lo que pensaba. Pisos de mármol, doble escalera en la entrada, muebles color caoba, nada lucía antiguo ni clásico. Era hermosa, no obstante, me desilusionaba un poco, quizás porque no representaba los años que podían tener en el negocio. Parecía una mansión en el campo de esos mafiosos millonarios que ves en la televisión.

Una mujer salió a nuestro encuentro.

—Joe. Mi querido Joe, al fin llegaste —dijo mientras lo abrazaba y llenaba de besos, mirándolo de pies a cabeza como si estuviera extrañada de cuan alto estaba. Joe se sonrojó un poco.

—Marge. Esta es mi novia, Olivia. —Novia, era la primera vez que usaba esa palabra y eso dibujó una sonrisa inmensa en mi cara. La sensación de ser alguien importante en su vida me gustaba.

—Es un placer, señora Marge —dije estrechando la mano, que quedó vacía pues lo siguiente que ella hizo fue abrazarme de la misma manera que lo había hecho con Joe.

—Por Dios que hermosa eres. Puedes llamarme Marge, que no soy tan vieja como crees.

—Así lo haré.

—Los acompañaré a su habitación para que se refresquen y bajen a comer. —‹‹ ¿Dijo habitación? ››. No estaba preparada psicológicamente para dormir con Joe en este viaje. Debí pensarlo mejor antes de venir a California con un chico que conozco desde hace una semana. En seguida recordé las palabras de Nate, y sentí un poco de calma. Sabía que conocía a Joe de mucho antes, o al menos su alma. Dejaré de dudar y disfrutaré estos cortos días.

—Marge, deberíamos tener habitaciones separadas, como te comenté por teléfono —sugirió Joe un poco apenado, y mirándome, a ver mi reacción.

—Tonterías, la vida es muy corta para no disfrutarla. Hay que dejar de resistirse a ser feliz, el amor hay que vivirlo desde el primer instante en el que te das cuenta de que lo sientes.

—Está bien, Joe —afirmé— no me molesta.

La esposa de Gerard me miró con picardía y nos llevó hasta el dormitorio, mientras este último se despedía y tomaba curso hacia la parte de atrás de la casa.

Cuando entré en la habitación quedé maravillada. Era tan grande que disponía de una chimenea interna. Mi apartamento cabía dentro y aún quedaba espacio. Tenía un balcón parecido a una terraza, que daba vista cercana hacia la piscina. Más hacia lo lejos se veían los establos y, por supuesto, los campos de cultivo.

También tenía baño interno, un gran sofá y un televisor que parecía una sala de cine. La cama era bastante grande, si no estoy equivocada era doble tamaño King y estaba llena de almohadas y cojines. Nada de postes, nada antiguo, todo bastante moderno.

El baño también era una pasada. Con una bañera doble, una ducha con sistema de lluvia y doble lavabo.

Marge había salido de la habitación al momento en el que nos indicó cuál era. Como si quisiera darnos privacidad.

—¿Y bien? ¿Qué te parece? —preguntó Joe.

—Pues parece que ocultas bien la cantidad de dinero que tiene tu familia. Todo esto es muy hermoso Joe. La habitación es espectacular. —Se sonrojó un poco y volteó la cara, diría que sintió vergüenza.

Caminé hacia él y lo abracé por la espalda. Al instante se volteó quedando frente a mí.

—Gracias por venir. Significa mucho para mí.

—Gracias por traerme. —Lo besé. Y el beso se convirtió en algo más. No fue tierno, no fue apasionado, fue más bien como la necesidad de sentir ese contacto y de vivirlo en el momento. Sin darnos cuenta ya estábamos en el sofá y Joe comenzaba a explorar mi piel. Se sentía muy bien, aunque parecía que me estaba perdiendo los avances de la película, todo estaba pasando muy rápido. Tuve que respirar muy profundo para pararlo. Estaba segura de que más tarde o más temprano pasaría, pero hacerlo en ese momento me parecía poco romántico.

—¿Pasa algo malo?

—No. No es eso. Simplemente, siento que vamos muy rápido y, quiero poder disfrutar cada momento a plenitud.

—Entiendo. No te preocupes.

—De verdad no quiero cambiar el tono del momento. Es obvio que la estaba pasando muy bien. Solo es que tengo hambre y tu tío ya nos debe estar esperando.

—Claro, claro. Lo entiendo. —Tenía cara de disgusto, aunque trató de disimularla lo mejor que pudo. Eso generó una alerta de inmediato. No quería pensar que me había llevado hasta allá con la única intención de meterse entre mis piernas. Traté de obviar ese pensamiento.

Tomé una muda de ropa, mi bolso de aseo personal y caminé hacia el baño para refrescarme un poco y cambiarme. Luego Joe hizo lo mismo y bajamos al comedor.

Ya allí se encontraba el tío de Joe, un hombre mucho más joven de lo que yo imaginaba, no debía llevarme más de 10 años. Ambos se fundieron en un gran abrazo.

—Tú debes ser Olivia. —Se acercó ofreciéndome su mano y pasando sus ojos por todo mi cuerpo. Confieso que me intimidó un poco—. Eres mucho más hermosa de lo que Joe me había contado. Bienvenida a Napa, es un placer tenerte en casa.

—Muchas gracias. El placer es mío. —Estreché su mano de vuelta.

—Tomemos asiento. Deben tener mucha hambre.

—La verdad si, los bocadillos del avión no son suficiente para calmar mi estómago —indicó Joe.

Al momento, una muchacha joven con uniforme de servicio comenzó a traer bandejas hacia la mesa. Marge y Gerard se unieron a la comida. El hombre se dispuso en el lado izquierdo de Alan, el tío de Joe, quien se sentó en la punta de una mesa para doce comensales, y su esposa se colocó al lado de este. Por su parte, Joe se sentó al lado derecho de Alan, y yo al lado de Joe.

La comida lucía espectacular. Había distintos tipos de carne a la parrilla, ensalada de col y otra ensalada a base de lechuga y tomates secos, había papas al vapor y también a la francesa. Seguía impresionándome con todo. No era un menú nada lujoso excepto por el vino, y eso me encantaba. 

—Háblanos un poco de tí, Olivia —exclamó Alan.

—Tío, no la traje para que hagan un análisis sobre su vida —replicó Joe.

—No seas tonto. Solo queremos conocerla un poco —respondió Alan de nuevo.

Toqué la pierna de Joe bajo la mesa, para mostrarle que no me importaba hablar un poco de mí.

—Bien, nací en Victoria, Canadá. Estudié en la Universidad de Victoria y obtuve dos grados, uno en Negocios y luego otro en Negocios Globales. Trabajo para Allen Finnancial como Senior Account Manager. Tengo dos hermanos. Apenas llevo una semana viviendo en los Estados Unidos.

—¡Guau! Debiste gustarle mucho a Dave para que te trajera desde Canadá.

—No sabía que conocía a los Allens —cuestioné un poco incómoda por el reciente comentario del tío de Joe.

—Nos hemos cruzado en el pasado. Solo un par de ocasiones. Un hombre bastante mujeriego que le gusta estar rodeado de faldas en el trabajo. —Su tono de voz no me gustaba. Creo que tenía un concepto bastante errado de cómo logré llegar a la empresa, y eso me estaba sacando de mis casillas.

—Estoy al tanto de los gustos de Dave, y la verdad desconozco si tuvo un motivo alterno a los grandes méritos que obtuve en mi carrera, tanto desde la universidad como en mis prácticas y trabajo anterior en TFSA, pero lo cierto es que hasta ahora todo ha sido completamente profesional. No aceptaría algo que no lo fuera.

—Lo que quieras preguntar, puedes hacerlo tío, y dejarte de rodeos. No veo por qué tenemos que enfocarnos en Allen en este almuerzo. Además, parece que estás incomodando a Olivia.

—Si así se sintió, nunca fue mi intención. Es solo que todo esto puede ser deslumbrante para una chica canadiense, y no pierdo la mala costumbre de tratar de proteger el legado familiar.

Marge intentó hablar y Joe estuvo a punto de pararse de la mesa. No obstante, mi reacción fue muy rápida cortando a ambos.

—Si usted piensa que el legado familiar es el dinero, la verdad ese es su peor error o costumbre, como usted mismo dice. Sin embargo, le digo que cuando se trata de hombres de negocios vengo lidiando con ese pensamiento desde hace mucho. No en vano soy hija de James Baker. Ahora bien, le aseguro que la razón por la cual me acerqué a Joe no está para nada relacionada con el dinero, si quisiera dinero fácil, se lo pediría a mi papá. —Mi tono era muy calmado, aunque seguro. La educación va por delante—. De igual forma, le comento que no me siento ofendida por sus suposiciones. Una persona que tiene claros sus valores y que ha tomado el camino del bien siempre, no debe jamás sentirse ofendida por el pensamiento de otra que está tan insegura como para pensar que no hay más motivos para acercarse a su familia que el dinero. Eso deja más que decir de usted que de mí.

—Tienes razón, Olivia. Lo lamento mucho. Supongo que me dejé guiar por las últimas parejas de Joe. Digamos, que no ha tenido mucha suerte. —Ese comentario también venía un poco cargado, estoy segura de que buscaba generar algún tipo de discusión entre Joe y yo. Solo respiré y lo dejé seguir hablando, tratando de evitar que mi cara luciera como se sentía por dentro, llena de fuego—. Cambiemos de tema. Dijiste que tu padre es James Baker. ¿Hablas del abogado y político James Baker?

—El mismo.

—No tenía ni idea de que eras su hija.

—La verdad es que no suelo llevar un cartel con esa información. Como le dije, no pretendo ganar méritos por otra cosa que no sean mis conocimientos y profesionalismo.

—Ya lo veo, y me agrada. De verdad disculpa mis maneras. — Esta vez parecía mucho más sincero—. Solo te aconsejo que te cuides mucho de Dave.

—Ya tiene otro Allen cuidándola, no te preocupes. —Joe lo dijo como un susurro, y aun así lo escuché. La conversación me iba a hacer estallar. Esa parte no la esperaba y por un momento quise salir corriendo de allí.

—Oh, ya veo. Entonces no es a Dave Allen a quien cautivaste, sino a Nathan. Eso es muy diferente. Nathan se parece más a su padre, es un hombre de honor.

—Si, todo un caballero andante —manifestó Joe con el mismo tono sarcástico anterior.

—Mis disculpas a todos. La verdad perdí el apetito. Gracias por su hospitalidad señor Nichols. Te veo arriba Joe—. Me levanté de la mesa, sin mirar a nadie más y sin saber que haría.

Todo lo que había pensado de este lugar era diferente. Sentí que el viaje había sido un teatro para, más que conocerme, demostrar de alguna manera que no era digna de esta familia, que no era más que una cara bonita. Estaba molesta y muy desilusionada.

Me encerré en la habitación. Ni siquiera sé para qué, porque Joe no corrió detrás de mí. Se quedó allí sentado y eso me hizo sentir peor de lo que ya me sentía. Llamé a Cecile y le conté todo. Mi amiga, dejándose llevar por el enfado, me ordenó que pidiera un taxi y saliera de inmediato hacia el aeropuerto, que no debía soportar ese tipo de acusaciones. Cuando ya había entrado en mi aplicación de Uber, alguien tocó la puerta. Era Alan.

—¿Puedo pasar?

—Es su casa.

—Lo siento, Olivia. Lo siento mucho. No soy el patán que crees. Hay cosas que no conoces. Ha sufrido mucho.

—Sé que ha pasado por mucho con la muerte de su padre y la enfermedad de su madre, pero eso no da derecho a juzgarme sin conocerme.

—No me refiero a lo de sus padres. Me refiero a sus relaciones anteriores. La última dejó a Joe en un estado depresivo del cual nos costó mucho sacarlo. Todo eso nos ha puesto en alerta.

—No tenía idea.

—Lo sé y te entiendo bien. No fui nada sutil y me puse a la defensiva. Estoy muy apenado. Por favor no te vayas. Permíteme mostrarte que somos mucho más que un poco de dinero y un vino caro.

—Está bien. Trataré de dejar de lado el incidente siempre que puedas concederme algo a cambio.

—Tú dirás.

—Sinceridad. Si hay algo que quieras preguntar, hazlo de frente y no con insinuaciones.

—Está bien. Entonces te haré una última pregunta antes de que hagamos borrón y cuenta nueva. Sobre lo que dijo Joe en relación con Nathan Allen. ¿Hay algo más ocurriendo allí que una relación laboral?

—Algo romántico, no. Nate está comprometido o por comprometerse. De hecho, según entiendo está pasando un fin de semana romántico con su novia en New York. Pero no te ocultaré que en el poco tiempo que llevo trabajando en Allen, Nate ha sido un buen compañero, y en ocasiones, el principio de lo que puede ser un buen amigo. Fue él, incluso, quien me ayudó a entender mis sentimientos hacia Joe. Él puso en claro que no es un enamoramiento tonto de hace una semana, sino quizás el encuentro de dos almas que llevaban ya mucho tiempo separadas.

—No voy a ahondar en ese tema. Ya quedo conforme. Gracias. Y otra vez, disculpa.

—No pasa nada. Dejemos eso atrás.

En lo que Alan se dio vuelta, noté a Joe parado en la puerta con una cesta en las manos. No sé cuánto tiempo estuvo y que escuchó, sin embargo, yo no podía quitar de mi cabeza lo que ahora sabía sobre sus tiempos de depresión y las desilusiones pasadas. Supongo que debió ser algo fuerte para que su tío estuviera tan a la defensiva.

—Lo siento mucho, preciosa. De verdad. —Se acercó mirándome a los ojos, tratando, supongo, de hacerme entender que estaba siendo sincero—. Tardé un poco porque sé que debes tener hambre y estaba con Marge preparando esto para salir de pícnic. ¿Me acompañas?

—Está bien —acepté, sin querer parecer muy ansiosa. La verdad es que tenía mucha hambre.

A partir de allí todo fue de malo a bueno y de bueno a mejor. No hubo más comentarios odiosos por parte de Alan, ni ningún otro tipo de percance, al contrario, todo comenzó a ser especial y muy romántico.

Nos dirigimos a un lugar atravesando parte de los viñedos, cerca de un valle bellísimo, donde la combinación de colores parecía irreal. La grama verde en su totalidad, con salientes flores en algunas partes, la calma del valle proporcionaba ese silencio que dice mucho, lleno de paz. Algunos rayos de sol llegaban hasta nosotros a través de las blancas nubes que nos cubrían. Aquel paraje me recordaba un poco al sueño que había tenido noches atrás.

La piel se me erizó. Sentí una gran conexión con Joe en ese momento y quise saber mucho más de él, de su vida. Quise mostrarle que yo no era igual a las personas de su pasado. Ansié que se sintiera seguro, y que confiara en mí.

Joe colocó un mantel en la grama y comenzó a sacar la comida de la cesta. Había unos emparedados con pollo, ensaladas de las que sirvieron en el almuerzo, una botella de vino y dos copas.

—Joe, no quisiera que hubiera grietas entre nosotros. Que haya cosas que se dejen de decir y luego vayan desequilibrando lo que pueda estar surgiendo. —Comencé a hablar mientras tomaba un emparedado y me lo llevaba a la boca.

—No tiene por qué haberlas. De verdad disculpa lo que pasó.

—No se trata de eso. Se trata de que desde que te vi sentí que te conocía desde antes, y eso me ha llevado a buscar tantas cosas y a comenzar a entender que uno trae consigo muchas otras, desde sus vidas anteriores. No quiero que nada del pasado, sea de un pasado lejano o de esta misma vida, pueda interponerse entre nosotros.

—No creo que el destino se haya encargado de juntarnos para separarnos de nuevo. Estoy seguro de que debíamos encontrarnos y que esta vez será para siempre.

Sonreí. Aunque nunca había considerado al destino como algo inmutable pues había crecido cerca de una viejita sabía que tenía más dichos y pensamientos que canas en su cabeza. Ella siempre me había inculcado que somos nosotros quienes nos forjamos nuestro propio destino. Sin embargo, desde pequeña algo me había arrastrado hasta Estados Unidos, y no podía negar que esa fuerza y esa electricidad que sentía cuando Joe me miraba o tocaba, debía estar inmersa en esa gran palabra que llamaban destino.

—Háblame de ti, Joe. Cuéntame lo que quieras sobre tu pasado. —Quería que me hablara de sus ex, pero no me atrevía a preguntarlo de manera directa.

—Bueno, no hay tanto que contar. Soy esto que ves aquí. Un niño un poco consentido, que le ha tocado luchar con la muerte de su padre y la enfermedad de su madre.

—¿Hace cuanto terminaste con tu última novia?

—Hace un año más o menos.

—¿Qué pasó?

—Descubrí que se veía con otro hombre. —Debí reflejar mi cara de asombro por lo que Joe dijo a continuación—. ¿Te sorprende que fuera por otra persona?

—Un poco. Pensé, por lo que tu tío dijo, que se trataba de un problema de interés, por el dinero.

—Eso fue lo que hice creer a todos. Me apenaba que supieran la verdadera razón.

—Joe. ¿La amabas?

—A mi manera, sí. Sufrí mucho cuando me di cuenta del engaño. Caí en una etapa depresiva hasta el punto de estar medicado. Pisé fondo. Pero ahora, viéndote aquí conmigo, no estoy seguro de que aquello era amor. No como esto, al menos.

Me sentí embriagada por todo y no pude evitar acercarme y besarlo. Tomé su rostro entre mis manos y me senté de lado en sus piernas, mi boca encontró la suya, sus brazos me acogieron y me perdí en el sabor de sus besos y el calor de su piel.

Estuvimos en ese lugar hasta que la luna comenzó a asomar. Hablamos de muchas cosas, me contó el detalle de todo lo ocurrido con Vanessa y luego con Caroline. Yo le hablé un poco sobre Jason, mi compañero de baile en el instituto y de Marco. También hablamos de muchas otras cosas entre arrumacos, besos, caricias y miradas.

Cuando regresamos a la casa, la mesa estaba dispuesta de nuevo, esta vez para la cena.

Sin subir a cambiarnos, ocupamos los mismos espacios que antes en la mesa. Esta vez todo el ambiente había cambiado y Alan se dedicó a contar anécdotas de la familia y de cuando Joe era pequeño. Fue bastante ameno, la verdad. Y la comida estaba deliciosa. Lasaña, uno de mis platos favoritos y, al parecer también de Alan, quién arrasó con dos inmensas porciones entre trago y trago de vino tinto.

Al finalizar la cena, Marge me pidió que la acompañara para mostrarme al detalle la casa. Entendí que era la excusa perfecta para que Joe hablara con su tío de lo que en verdad nos había traído hasta aquí.

La casa era muy grande y bonita. Paseamos por los distintos salones, en uno de ellos, un hermoso piano de cola me maravilló. Solo había tomado clases de piano cuando era pequeña, y luego no había continuado con nada musical, pero estaba segura de que, si me sentaba, lograría entonar “Para Elisa” sin problemas.

Perdí la cuenta de la cantidad de salones y terrazas que tenía aquella casa. Llegamos a la cocina y el ambiente se sentía muy familiar. Un chico de mi edad, la chica que había visto servir la comida y dos señoras como de la edad de Marge, cenaban en una mesa de seis sillas dispuesta en el área posterior.

—Buen apetito —dije, mientras la chica de antes bajó su cabeza un poco sonrojada sin contestar y los demás miraron sonrientes asintiendo con la cabeza o en un susurro.

—Ven por acá. Esta es una de las partes que más ama Joe de la casa. —Salimos por la parte lateral de la cocina y bajamos unas escaleras hacia una especie de sótano.

—¡Sorprendente! ¿Es una bodega de vinos?

—Sí. Acá se almacenan vinos de nuestras mejores cosechas y otros de todas partes del mundo que los integrantes de la familia han adquirido con el tiempo.

—Es inmensa. Debe haber cientos de botellas aquí.

—Más bien miles —aseguró mientras se perdía detrás de un par de barriles.

—Ten. —Me entregó una caja de madera del tamaño de una botella—. Es una botella de nuestras primeras cosechas de Cabernet Sauvignon. Noté en la cena que pareció gustarte.

—Estaba delicioso. Pero no puedo aceptar algo así.

—Claro que puedes. Es un regalo de mi parte y me hace mucha ilusión que lo aceptes —suplicó con un tono dulce, casi maternal—. Tus ojos dicen mucho de ti, y con la verdad en mis manos te digo que me alegra que hayas llegado a la vida de Joe. Sé que traerás muchas alegrías para él.

—Muchas gracias, Marge. —Lo siguiente que sentí fueron sus brazos rodeándome, a lo que correspondí uniéndonos en un fuerte y sincero abrazo.

Cuando subimos de la bodega entonces me llevó al otro espacio especial, y mi favorito de aquella mansión, la biblioteca. Si en la bodega había miles de vinos, en esa biblioteca debía haber decenas de libros. Era inmensa, y los estantes de libros llegaban al techo. En la parte de atrás tenía unas escaleras que llevaban a una segunda planta que daba a un pequeño balcón de madera. Tenía escaleras movibles a los lados, para alcanzar los tomos ubicados en lo alto de las estanterías, y todo parecía estar catalogado y organizado por géneros y autores.

—Debe haber un lector muy apasionado en esta familia —susurré para mí, aunque Marge alcanzó a escuchar.

—Esa sería Katherine, la madre de Joe. Alan también es bastante amante a la lectura, pero esta biblioteca la construyó y la fue llenando Kevin, para Katherine. Es la única área de la casa, que ha sido remodelada muy sutilmente para no afectar el estilo clásico con el que fue construida.

—¿Cuál es tu libro favorito? —Una voz desde atrás nos distrajo, la voz de Alan.

—Guau, no podría. Son tantos.

—Dime alguno. El primero que se te venga a la cabeza.

—El Conde de Montecristo.

—Alexandre Dumas. 1844. Permíteme un momento. —Subió las escaleras y tardó alrededor de diez minutos en volver a bajar, con un libro que me entregó.

—No lo puedo creer, ¿Es una primera edición? —A pesar de verse tan antiguo, conservaba un buen estado.

—Lo es.

—Es bellísimo. —Estaba deleitada, no tenía palabras.

—Pues es tuyo.

—¿Qué? No puedo aceptar algo así. Esto no solo vale una fortuna. Es un tesoro.

—Acéptalo como una disculpa, por haber sido tan patán hoy temprano contigo.

—No necesitas hacer esto. Ya todo eso quedó atrás.

—Por favor, acéptalo. Es uno de los pocos libros de esta biblioteca que me pertenecen. Es un gusto para mí que lo tenga alguien a quien le gusta tanto esta historia como a mí.

—Gracias. Aunque siento que decir gracias no es suficiente.

—Lo es.

Salimos de la biblioteca y Alan me comentó que Joe me esperaría en la terraza del último piso. Comencé a entender por qué había desaparecido. Subí y allí estaba, echado en una gran hamaca, viendo las estrellas.

Se levantó al verme, y en seguida supe que algo le ocurría, estaba contrariado.

Me contó que su tío había decidido vender los viñedos. Me explicó que ya no se estaba dando a vasto y que la verdad, no era lo que él soñó hacer el resto de su vida. Además, que Alan pensaba mudarse a Europa entrando el próximo año.

Lo entristecía no tener la capacidad suficiente de comprar la parte de Alan para conservarlo. Eso aunado a que, de poder hacerlo, tampoco tenía los conocimientos y el tiempo para mantener el negocio.

Estuvo pensativo por un rato. Y mientras, yo miraba el hermoso paisaje, las estrellas, la impactante luna que parecía estar mirándome, y por un pequeño instante, pensé en Nate.

—¿Qué es eso que traías en las manos?

—Marge me regaló una botella de vino, de las primeras cosechas de los viñedos, y Alan me regaló este libro.

—¿El Conde de Montecristo? ¿No es esa una historia sobre venganza?

—En parte. Pero en realidad, según mi perspectiva, es un libro de evolución personal. Una historia que enseña que el dolor es parte inevitable del crecimiento emocional de las personas, y que puede ser canalizado y transformado, e incluso acercarte a la felicidad.

—Es una perspectiva bastante interesante.

—Una perspectiva de alguien que ha leído la historia cerca de una decena de veces. —Sonreí orgullosa.

—Vamos adentro.

Pese a la tensión o los ánimos del momento, solo fue entrar al dormitorio y ver el cambio en la mirada de Joe. Pasó de tener la vista perdida a quemarme con los ojos. Sabía lo que vendría a continuación, tanto por la actitud de Joe como por lo mucho que yo también lo deseaba.

Fui en busca de algo de ropa para bañarme, aunque fue en vano. No pasaron unos segundos y ya sentía a Joe a mi espalda, retirando el cabello de mi cuello y depositando minúsculos besos por mis hombros y detrás de mi oreja, mientras me daba la vuelta con lentitud buscando mis labios.

Tomó un mechón de mi cabello y lo pasó detrás de mi oreja. Me acarició la mejilla.

—Eres tan hermosa. —Su tono de voz era profunda, intensa—. Me muero de ganas de hacerte mía.

Entonces me apretó hacia él, sin dejar ya nada de espacio entre nuestros cuerpos y comenzó a besarme de una manera posesiva, como si no existiera mañana.

En ese momento, también sentí una fuerza que me atraía como un imán, un deseo inmenso como si mi cuerpo entendiera que llevábamos demasiado tiempo el uno sin el otro. Me entregué sin reservas.

Fuimos desprendiéndonos de la ropa, Joe besaba cada espacio de mi cuerpo que desnudaba, como marcándolo, y yo cerré los ojos y me dispuse solo a sentir. No habíamos llegado a la cama y ya estaba mojada por completo. No recuerdo la última vez que sentí tanta excitación.

Cuando llegó a mi sujetador sentí un poco de pudor, no sé por qué, pero él se encargó de hacerme olvidar todo cuando posó sus labios en mis pezones. La forma en que su lengua los estimulaba y como dejaba pequeños mordiscos en ellos, me estaba haciendo acercarme a un orgasmo. No me di cuenta como pasamos de ese momento a estar completamente desnudos, excepto por el preservativo, bajo las sábanas, el embistiéndome y yo moviendo mis caderas y gimiendo al mismo son. Joe se corrió primero, pero siguió moviéndose y estimulando mi sexo con sus dedos, unos segundos más tarde llegué al clímax y nos quedamos allí, mirándonos mientras alcanzábamos un nivel de respiración más calmado.

La segunda vez que tuvimos sexo esa noche, no sé si fue la posición o la manera de posesión que Joe estaba ejecutando, pero vi flashes de momentos que estoy segura de que no eran de esta vida. Sentí un poco de temor en ese momento, y, aunque lo disfruté, no pude alcanzar el clímax, así que lo fingí.

Esa parte me hizo sentir un poco culpable, por lo que, para cerrar la noche, tomé las riendas del momento y me coloqué encima de él, cabalgándolo como si estuviera siendo perseguida en el oeste, mientras Joe apretaba con fuerza mis caderas dejando las marcas de sus manos en mi piel. Esta vez coloqué mis dedos en mi sexo mientras me movía para asegurar mi orgasmo, el cual llegó un poco antes de que Joe se corriera.

Cuando me levanté para irme a duchar, Joe se quejó. Dijo que quería disfrutar más de nuestra desnudez. No lo invité a la ducha. Nunca había compartido esa parte con nadie, y no quería hacerlo en la primera vez, era algo que guardaría para después.

Al salir del baño sentí mucho cansancio. No recuerdo casi nada, luego de que mi cabeza tocó la almohada.

En mi sueño de esa noche, no estaba con Joe. Estaba en un jardín, en la parte trasera de una casa. Jugaba con niño pequeño que perseguía una mariposa por todos lados. Mi corazón se llenó de júbilo, sentí felicidad.

Al día siguiente despertamos tarde, cerca de las doce del mediodía. Para la hora en la que bajamos a desayunar, el almuerzo estaba servido. Pasamos una velada amena en el comedor y luego Joe me invitó a pasear por los viñedos, para recoger las uvas y visitar los jardines de su madre. Estos quedaban más allá de los viñedos y Marge había ayudado a mantenerlos desde que su mamá había enfermado.

Fue un paseo muy divertido y romántico. Pasamos el día besándonos, tocándonos, no podíamos estar separados. Vimos el atardecer en los jardines. Bueno, el comienzo del atardecer, porque lo siguiente que supimos en ese momento fue de nuestros cuerpos desnudos, tocándose y sintiéndose en el medio de la naturaleza, rodeados de flores y cantos de aves.

Regresamos justo a tiempo para asearnos y bajar para ver los fuegos artificiales. Los viñedos quedaban tan apartados que los Nichols preparaban un espectáculo para todos, en especial para los empleados, en el área cercana al valle.

La función fue magnífica. Se notaba que no habían escatimado en gastos. Media hora de fuegos artificiales, luces de todos colores y alrededor de dos docenas de empleados riendo, brindando y disfrutando.

Ese fue el segundo momento del fin de semana en Napa, en el cual pensé en Nate. En este caso, fue más que un instante rápido. Deseé con todo mi corazón que estuviera pasándola bien y que su noche estuviera tan iluminada como la mía.

Esa noche durante la cena, Joe indicó a Alan su decisión firme de dejar ir su pasado, aunque sabía el dolor que aquello le estaba causando, pero aceptó la propuesta de vender los viñedos.

Al terminar la celebración pasaban las dos de la madrugada y nuestro vuelo de regreso salía a las nueve de la mañana. Solo disponíamos de tres horas para dormir, así que no hubo sexo esa noche, aunque si muchos arrumacos, caricias, besos. Me aseguré de no dejar de abrazarlo durante esas horas, que sintiera que, aunque estaba soltando una parte de él con los viñedos, en mí había recuperado otra parte.

A la mañana siguiente, Marge se levantó para despedirnos entregándonos un paquete con algo de comida para el transcurso del viaje.

Alan no apareció. Gerard se disculpó de su parte indicándonos que, para él, las despedidas siempre son difíciles, y, por tanto, las evitaba a toda costa.

Luego de abrazos y la promesa de que volveríamos a vernos pronto, partimos junto a este último camino al aeropuerto de Sacramento.




Capítulo 12



[image: ]

NATE

De vuelta a Boston todo lucía un poco diferente. Pese a todo, me sentía mucho más animado. Conversé con Danny sobre mis nuevos planes, aunque aún no los tenía tan claros, y su voz de alegría fue un aliento para mí, para seguir luchando pues ahora sabía que estaba en el camino correcto.

Durante mi estancia en los Hamptons, recibí muchos mensajes y algunas llamadas que ignoré por completo. Solo quería desconectarme y eso fue lo hice. Tan pronto pisé mi apartamento, comencé a revisar mi celular. Tenía una llamada perdida de Alisha, una de Claudia y una de mamá.

Tenía un mensaje de Dave diciéndome que ya sabía que yo no estaba con Marissa porque ella estaba en la fiesta de la empresa en Cape Cod, con Alisha. Lo ignoré por completo.

Tenía un mensaje de Nick que no entendí bien, creo que estaba pasado de borracho cuando lo envió, así que lo ignoré. Y, por último, tenía un mensaje de Kane. Ese me extrañó mucho.

‹‹Las cosas que ella y yo hemos compartido, tanto en otras vidas como en esta semana, son cosas insuperables, que nos unen para siempre. Espero que entiendas que Olivia es mía. La gané limpiamente››.

Por un momento sentí que había vuelto al instituto cuando tuve que irme a las manos con Adam Johnson por Jessica Stewart y luego por Daniela Thompson. Era increíble haber recibido un mensaje de esta manera y, aunque pensaba ignorarlo, me preocupó un poco. Hay algo malo con este chico. Se encendieron de nuevo mis alarmas.

Traté de olvidar el asunto llamando a Alisha.

—Hey, lo siento. Apenas acabo de ver tu llamada perdida. Necesitaba desconectarme un poco.

—Está bien. Lo entiendo. Solo quería saber si estabas bien.

—Lo estoy. Gracias por preocuparte. ¿Cómo les fue en la fiesta?

—Ya sabes cómo son esas fiestas. Un derroche de dinero y un montón de gente hablando sobre lo maravillosos y poderosos que son.

—Si, lo recuerdo bien. ¿Cómo está Marissa?

—Oh, ehh bueno, está triste. —Noté por su voz que se puso nerviosa.

—Ali, tranquila. Sé que eventualmente ella va a ver más allá de los prejuicios de su familia. Dale tiempo.

—Nate. Lo siento. Me apena todo esto.

—Alisha, más tarde o más temprano íbamos a tener que enfrentar que Marissa quiere otras cosas, y que yo, aunque la quiero, no la amo.

—Igual quiero que sepas que no trato de interponerme en nada. En serio. Te aprecio mucho.  Y cuentas conmigo para lo que necesites.

—Te tomo la palabra pues si voy a necesitar un favor. Y que conste que eso no lo pido pensando que me lo debes, nada de eso. Te lo pido porque sé que eres la persona que puede ayudarme de verdad con esto. Te lo pido como tu amigo, y por tu amistad con Olivia.

—Te escucho.

—Tengo un mal presentimiento, no sé si llamarlo así, pero la verdad es que Kane me da mala espina. Y no quiero ni puedo meterme entre ellos. Solo quiero que le des un ojo, que cuides a Olivia, que estés cerca.

—Vale. No tengo problema. Joseph tampoco me genera confianza, aunque debo reconocer que, hasta ahora, no ha sido más que un caballero y un buen chico con Olivia. Quizás son celos lo que estás sintiendo. 

—Es posible. No lo niego. Sin embargo, creo que hay algo más allá.

—Está bien. Me mantendré alerta.

—Gracias Ali.

—No hay de que, Nate.

No hizo falta decir nada más. Yo entendía lo que Alisha sentía con respecto a mi exnovia, y ella había entendido que mis sentimientos no se interponían en eso. Nos conocíamos lo suficiente para seguir adelante en lo que queríamos. Aunque por mi parte no hubiera mucha vía para hacerlo.

Llamé a mamá. Iba saliendo a otro de sus cruceros. Solo quería decirme que me extrañó este fin de semana. No sabía que ella estaría en la fiesta, de igual forma no habría cambiado mi opinión sobre asistir. Le expliqué lo mucho que había disfrutado en los Hamptons y le di saludos de parte de los Carters.

La sentí un poco nostálgica. Antes de colgar me pidió que por favor hablara con Dave para que resolviera el asunto con la secretaria antes de que pasara a mayores. Supuse que algo había ocurrido con Claudia y que esa sería la razón por la que esta me llamó.

No quise cargarme de más cosas. Apenas regresaba de un fin de semana que me había dejado más tranquilo, aunque agotado en cuanto a emociones se refería, y ahora había mil dramas que enfrentar de vuelta a la realidad de una familia que no sabía estar en paz. Lo que fuera que pasara, lo atendería mañana.

Tomé un baño, ordené pizza y me recosté a ver el juego de pretemporada de los Patriots. Sin Brady como mariscal no creo que tengan muchas probabilidades este año, no obstante, un fanático es un fanático. Así que tocaba apoyar cualquiera que fuera el caso.

Al día siguiente, llegué muy temprano a la oficina. Me extrañó no ver a Claudia en su puesto, siempre solía llegar primero que todos. Tendría que esperar para saber lo que había pasado.

Olivia llegó minutos más tarde. Antes de entrar en su oficina se dirigió a la mía, lo cual causó un poco de sorpresa en mí.

—Hola, Nate. ¿Cómo estuvo tu fin de semana? —La sonrisa que se dibujó en sus labios estaba cubierta por algo que parecían nervios, quizás porque nuestra amistad no estaba en su mejor momento antes del viaje.

No podía ver la ropa que llevaba puesta tras esa gabardina roja, pero se veía hermosa. Una combinación entre sexi e inocente. Creo que ella misma no se percataba lo bella que lucía y lo que causaba en los ojos de los hombres que la rodeaban.

—Hola Liv. Estuvo bien. Mucha introspección, y muchas decisiones que necesitaba tomar.

—Por favor, no me digas que también te irás de la empresa —comentó en tono interrogatorio, mientras se sentaba en una de las sillas de visita frente a mi escritorio.

—¿También?

—¿No sabes lo de Claudia?

—Tengo una llamada perdida de su parte, y mi mamá me comentó algo que ni siquiera entendí bien. ¿Pasó algo?

—Claudia me llamó ayer, pidiéndome que le ayudara a recoger las cosas de su escritorio, que hoy pasaría en la tarde a buscarlas y que no quería subir por ellas. Según entiendo, tu mamá los descubrió a ella y a tu hermano en un momento íntimo y le pidió que abandonara la empresa antes de que Amanda los descubriera.

—Oh. No tenía ni idea.

—Dave va a entrevistar para asistentes hoy. No sé por qué tiene que hacerlo él. Ni siquiera es su asistente. Por eso se mete en tantos problemas. En fin, cuéntame sobre lo que decidiste en tu fin de semana.

—Decidí que voy a hacer mi propia vida. Voy a dedicarme a lo que me gusta. Y sí, dejaré la empresa para montar mi restaurante. —La cara de Olivia era un poema, entre tristeza y felicidad, o al menos, eso era lo que yo percibía. Sus ojos se llenaron de brillo causado por la contención de lágrimas. Tuve que contenerme para no correr a abrazarla.

—Vaya, me alegro mucho por ti. Mucho. Y no me malinterpretes. Esto no será lo mismo sin ti.

—No voy a dejarlo aún. Iré haciendo todo en paralelo mientras Dave se ajusta. Tengo pensado dar plazo hasta principios de próximo año. Son seis meses, creo que es tiempo suficiente.

—Lo es. Igual cuenta conmigo para lo que necesites.

—Solo no lo comentes a nadie hasta que yo lo haga.

—No lo haré. —Se levantó de la silla y se alejó hacia la salida de la oficina, con un caminar lento, como pensativo. Antes de salir, se volteó.

—Nate, lo olvidaba. Quería devolverte el libro. Ya lo leí. Me gustó mucho. —Se acercó entregándome el libro.

—¿Quieres el siguiente?

—No. Creo que ya obtuve lo que quería de allí y ya entendí muchas cosas de mi vida. Lo que si me gustaría es que habláramos de tu experiencia cuando los descubriste y los leíste por primera vez. Dijiste que lo haríamos, aunque no logramos coincidir la semana pasada. Quizás podríamos ir a comer uno de estos días, para que puedas contarme sobre eso y sobre tus nuevos planes.

—Claro. Podríamos cenar hoy si estás disponible.

—Hoy quedé con Joe. Pero podría ser mañana si te parece.

—Perfecto. Cenamos mañana entonces.

—Que tengas un bonito día Nate.

—Tú también, Liv —dije, sabiendo que, a pesar de la mención de su cita con Joe, hoy mi día ya se había llenado de luz con su visita a mi oficina y más todavía con la propuesta de una cena, que no podía llamar cita y que aun así yo la sentía como tal.
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OLIVIA

La noticia sobre que Nate dejaría la empresa creaba un hueco espantoso en mi estómago. Dejé las cosas en mi oficina y pasé a recoger el puesto de Claudia, siguiendo bien las instrucciones que ella había dado.

Esta situación era muy incómoda. Hizo que, poco a poco, Dave comenzara a convertirse en una persona no agradable para mí. Antes llegué a creer que, pese a todo, era un profesional muy bueno en los negocios, que sabía dirigir una empresa de esta categoría. Ahora tenía mis dudas. A no ser que él de verdad estuviera enamorado de Claudia, no entendía como no había podido guardarse su polla y mantenerse al margen, sobre todo en su casa, rodeado de su familia. Aunque un acto como este no salvaba a Claudia, sabía bien que ella si estaba enamorada.

Cuando tuve todo recogido, me dispuse a avanzar con mis pendientes. No fue mucho lo que pude hacer, estaba bloqueada.

Pasaron las horas. Ya cerca del mediodía sonó mi teléfono. Era Claudia que venía por sus pertenencias. Bajé hasta el estacionamiento de visitantes con la caja en donde había puesto todo.

—Hola Claudia. ¿Cómo lo llevas? —Su cara demacrada dejaba ver que mucho peor de lo que podía expresar.

—La verdad, siempre supe que algo así pasaría. Lo que no imaginé fue que Dave no hiciera nada al respecto.  Pero, bueno, no te entretengo. Si quieres luego nos tomamos algo y hablamos, no quiero retrasar tu cita.

—¿Mi cita?

—¿No es ese tu novio? —dijo señalando un vehículo detrás de mí.

Al voltearme pude ver a Joe bajando de su camioneta y dirigiéndose a mí.

—Si es. Aunque pensé que habíamos cuadrado para la cena. No el almuerzo.

Me despedí de Claudia con un abrazo y la promesa de que luego nos reuniríamos, y salí al encuentro con Joe quien me recibió con un dulce beso en los labios y un abrazo.

—¡Qué sorpresa! —dije— ¿No lo habíamos dejado para la cena?

—Quise sorprenderte, aunque parece que el sorprendido fui yo.

—¿Por qué lo dices?

—No lo sé. Por tu abrazo efusivo con Claudia. No sabía que eran tan amigas.

—Sí, era un abrazo de despedida. Claudia renunció a la empresa. Bueno, la verdad es que la hicieron renunciar.

—Ah, ¿Y eso?

—Ya sabes, se descubrió lo que pasaba entre ella y Dave. La señora Allen decidió que mejor se fuera antes de que la esposa de Dave se enterara.

—Yo creo que ella sabe bien quien es su esposo. Pero bueno, los Allen siempre han sabido como desechar sus revuelques.

Odié la manera en la que Joe dijo aquello. Odié todo el momento en sí. Se sintió extraño. Traté de cambiar el tema mientras subimos por mis cosas para irnos a almorzar.

La velada fue corta, aunque estuvo bastante amena, ya lejos de los comentarios fuera de lugar y de cualquier otra mala percepción que había sentido al encontrarme con Joe en el estacionamiento.

Como ya habíamos pasado el rato juntos, pedí a Joe que cenáramos otro día para así pasar por Café Luna y ver cómo iba Kai con su trabajo de diseño.

Luego de cenar y conversar por largo rato, escuchando lo emocionado que estaba mi amigo con todos los diseños en los que estaba trabajando, regresé al apartamento, encontrándome a Joe en las escaleras con un hermoso ramo de rosas.

—Dos veces en un día. ¿Tratas de ganar puntos? —manifesté mientras acortaba la distancia entre ambos y lo saludaba con un beso en los labios.

—¿Dónde estabas? —Percibí una molestia en su tono de voz.

—En Café Luna. Fui a cenar y a ver a un amigo que comenzó a trabajar con mi hermano. Quería ver cómo le iba.

—Estoy confundido. ¿Cuál de tus hermanos? Pensé que ninguno vivía en Boston.

—No viven, pero es un trabajo a distancia que le conseguí al chico del café.

—Ah, entiendo. No sabía que se te daba tan bien ayudar a las personas. Quizás deba pedirte que vayas conmigo a más eventos de beneficencia.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan molesto?

—Es que cuando dijiste que no cenaríamos, supuse que querías descansar. Y ahora me parece que lo que querías era encontrarte con tu amigo. —Hizo énfasis en la palabra “amigo”.

—Pues la verdad es que pasamos todo el fin de semana juntos y aunque me encanta pasar tiempo contigo, también tengo amigos, como Claudia o Kai, y me gusta estar para ellos. Soy esa persona, y espero que a ti te parezca bien.

—Pudiste haberme llevado contigo.

—Pude, pero no quise, Joe. Y lamento que te moleste, aunque era un momento en el que quería conversar con un amigo, y punto. No hay nada malo ni secreto en ello. Gracias por las flores, se verán más lindas adornando tu sala, puedes llevártelas de vuelta. Que pases buenas noches.

Di la vuelta y entré en el portal del apartamento sin siquiera voltear para ver su reacción. Si temprano con lo de Claudia tenía dudas, ahora no, Joe parecía una persona muy celosa y sus maneras generaban una molestia en mí.

Esa noche, conversé un rato con Alisha por el celular y luego con Oliver, quien había tomado la decisión de irse a trabajar con papá, luego de que a este no le importara que hubiera dejado los estudios y que lo tomara como una excusa para decir que era el momento preciso para mostrarle su mundo y que siguiera sus pasos.

Nada de este día había salido bien. Me acosté a dormir casi a las diez de la noche, más por el deseo de que el día acabara que por el cansancio que podía tener.

Desde esa noche, los sueños comenzaron a cambiar. Ya no eran tan pasivos, eran fuertes, intensos y hasta oscuros.

Esta vez estaba en un valle, muy parecido al de los viñedos. Tomé asiento cerca de la orilla de este, en una especie de puente o pasadero. Todo lucía calmado. Entonces lo vi como emergía del fondo, Joe estaba allí, sonreía. Me lancé hacia él y nos fundimos en mucho más que un simple beso. Fue despojándome de la ropa, casi arrancándola de mi cuerpo, rasgó mi blusa y yo solo gemía su nombre.

—Oh, Dan, Te amo. —Lo llamaba así, pero sé que era Joe. De repente, sentí su mano en mi cuello y mi espalda contra la parte baja del puente.

—Sabes que eres mía, ¿verdad?

—Me haces daño.

—Contéstame.

—Claro que lo sé.

—Bien, haré que no lo olvides.

Comenzó a embestirme con fuerza, no podía soltarme y no lo estaba disfrutando. Traté de empujarlo, sin embargo, él seguía haciendo fuerza. Y luego sentí como el agua me consumía y comencé a ahogarme sin poder gritar o salir. Desperté con un grito, asustada y sudando.

Comencé a preparar todo para irme al trabajo, cuando recibí su mensaje de texto.

‹‹Lamento mucho la escena de anoche. Confieso que me dieron celos. Tan solo llevamos una semana y pensé que al igual que yo, no querías estar separada de mí, ni un minuto. Con sinceridad lo siento, no volverá a ocurrir. Seré paciente y esperaré a que me presentes a tus amigos, cuando estés preparada. Te quiero››

Sentí un poco de ternura con lo que decía, y también de culpa. Había pagado con él todo lo revuelto de mi día.

‹‹No pasa nada. Yo también quiero pasar tiempo contigo, pero no quiero hacer a un lado a mis amigos. Lamento no haberte incluido. Programemos un día de esta semana para ir a Café Luna juntos, así podrás conocer a Kai y probarás la rica comida que allí preparan››

‹‹Suena perfecto. Te llamo más tarde. Que tengas un lindo día››

Di por concluido el asunto del día anterior con Joe y dirigí mi rumbo hacia la empresa.

Al llegar, la nueva asistente, Bianca, se encontraba en mi oficina. Cuando me acerqué la vi pegar un pequeño brinco.

—Lamento haberte asustado —dije.

—Solo vine a dejarte estas flores. Un repartidor las trajo hace unos minutos. Las estaba acomodando en agua para que no se marchiten. —Noté que eran las rosas blancas que Joe trató de entregarme la noche anterior.

—Muchas gracias, Bianca. No te hubieras molestado. Este tipo de cosas prefiero hacerlas yo misma.

—Anotado para la próxima. ¿Te ofrezco café?

—Acabo de tomar. Te dejo saber más tarde. Gracias de nuevo.

—Para servirte. —Observé como salía de la oficina y retiré la tarjeta del ramo para ver lo que ponía. 

‹‹Investigué un poco y encontré que esta flor simboliza estabilidad, pureza y eternidad. Eso es lo que deseo para nosotros. Siempre.

Joe››

Sonreí, me sentí impregnada por el romance que mi novio estaba poniendo en todo. Seguí sonriendo por largo rato, y el trabajo fluyó mejor.

Al final de la tarde recibí una llamada de Joe, invitándome a cenar.

—Lo siento, amor. Tengo planes para cenar con Nate. Tenemos unas cuentas que revisar —mentí. No quería impulsar sus celos otra vez.

Se mostró un poco desilusionado, pero aceptó la situación haciéndome prometer que la noche del jueves sería solo para nosotros. Acepté gustosa y nos despedimos. Me puse mi gabardina, tomé mi bolso de mano y dispuse mis pasos hacia la oficina de Nate, quien miraba fijamente un mensaje en su teléfono, con cara de pocos amigos.

—¿Todo bien? —Subió su mirada y su expresión cambió a una pequeña hermosa sonrisa que iluminaba su rostro.

—Muy bien.

—¿Nos vamos?

—En seguida.

Apagó el monitor de su ordenador, tomó sus llaves, chaqueta y también apagó las luces de la oficina. Ofreciéndome su brazo como todo un caballero, nos dispusimos camino al estacionamiento en busca de su auto. 
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NATE

Ofrecí que nos fuéramos en mi auto y al salir del restaurante la traería de vuelta por el suyo. El tráfico de Boston era ya muy fuerte como para ir en autos separados a un lugar. Solo tenía unas horas para disfrutar a su lado fuera de cuentas y negocios, quería aprovecharla al máximo.

Sabía perfectamente que yo no era su amor de otras vidas, su alma gemela, esa persona que el destino, si es que existe, cruza en tu camino y lo pone de cabeza. Ella, en parte, tampoco era la mía, pero en mi caso si había movido mi mundo como un terremoto pequeño que tumba edificios con cimientos inestables para que luego se levanten estructuras fuertes, bonitas, mejores.

Así que opté por llevarla a uno de mis restaurantes italianos favoritos. Sé que le gustaba la pasta, lo manifestó la semana pasada en las pocas conversaciones que tuvimos, y en Amore e Cibo servían la mejor que conocía en la ciudad.

Cuando entramos, la chica de las reservas me reconoció y en seguida nos llevó hasta la mesa. El sitio era elegante, aunque bastante acogedor. No quise llevarla a esos sitios elitistas, fríos y secos, donde, además, la comida es demasiado cara en relación calidad-precio.

Al sentarnos, noté que Olivia no quitaba sus ojos de toda la decoración. Ver su sonrisa era fascinante para mí, sobre todo por ser parte de un momento que ella estaba disfrutando.

—¿Te gusta?

—Me encanta. Los colores, las flores, las pinturas. Parece un pequeño pedazo de Italia en Boston.

—¿Te gusta Italia?

—No la conozco, aunque siempre he estado maravillada por sus hermosos paisajes y sus grandes pintores. Vi varias veces El Padrino para admirar Sicilia a través de la pantalla. Y una de mis películas favoritas es Cartas para Julieta, que muestra gran parte de Verona y Toscana. Es un sitio muy romántico, lleno de historias.

—Yo he estado en Toscana. Solo por negocios, y comparto tu opinión, es un sitio muy romántico. Además, Milán y Roma son ciudades muy bonitas y con muchísimos lugares para ir de turismo.

—¿Te gustan los tulipanes? –pregunté, ya que la vi con la mirada perdida en el pequeño jarrón con dos de ellos, que servía de centro de mesa.

—Desde siempre he apreciado la belleza de los tulipanes. Es mi flor favorita. Es una fascinación que ni siquiera entiendo, pero puedo pasar horas mirándolos. Cuando veo los campos de tulipanes en fotos del Instagram, me llena de paz. Me encantaría sentarme en uno de esos y quedarme allí sintiendo el momento. Sé que es tonto, lo siento. Lo digo porque es algo que he pensado con frecuencia.

—No es tonto. Es lindo. Y te verías hermosa rodeada de esas flores. Ambos complementarían el paisaje con su belleza. —La forma en la que se sonrojó me eclipsó.

—Que galante. Gracias por lo que me toca. —Le sonreí. La verdad es que no podía quitar la sonrisa de mi cara. Estar allí con ella era cómodo, bonito, me sentía libre, sentía que estaba en casa.

—Ordenemos las entradas. ¿Qué te gustaría?

—¿Te puedo ser sincera?

—Siempre.

—Yo aprecio lo particular y lujoso de una buena comida italiana, o de cualquier comida en general, siempre estoy dispuesta a aprender y disfruto los restaurantes finos y las especialidades de la casa. Pero el día de hoy estoy más relajada y todo esto es tan bonito y acogedor, que abrió ese pedazo de mi corazón que extraña un plato de un restaurante italiano de mi ciudad. Quisiera ver si acá hay algo parecido.

—A ver, cuéntame. ¿Cómo es el plato?

—Son trozos grandes de queso mozzarella y rodajas de tomate, aderezados con orégano y vinagre balsámico, con ralladuras grandes de queso parmesano. Es sencillo, sin embargo, siempre ha sido uno de mis platos favoritos. A veces iba allí únicamente por la entrada.

—Lo pondré como entrada en mi restaurante. Así te gustará ir todo el tiempo.

—Me gustará ir igual. Tú estarás allí. —Sentí como mi corazón se ensanchó cuando dijo eso. Sé que Olivia tiene un alma gemela y todo eso, aun así, no había duda de que entre nosotros todo salía tan natural. Ella también estaba cómoda y se le notaba.

Llamé al mesonero para ordenar las entradas.

—Hola Carlos, ¿Qué tal? Queremos ordenar las entradas. Quisiéramos una ensalada italiana, ponla doble para compartir. Por favor añade vinagre balsámico y ralladuras grandes de queso parmesano. Y una botella de vino tinto. Cabernet Sauvignon. Muchas gracias.

—¿Algo adicional?

—Una coca cola. —Siempre he sido un poco adicto a las gaseosas. Me causó gracia ver su cara de asombro cuando pedí el refresco.

—Yo también quiero una.

—Entonces son dos. Muchas gracias.

—Me gusta.

—¿A qué te refieres?

—A esto. No tener que aparentar. Pedir lo que uno quiere. Conocernos de verdad. Es una sensación agradable.

—A mí también —dije mirándola perplejo. Creo que estaba siendo muy evidente, pero es que no podía disimular más. Olivia no era solo un gusto para mí. Ya no—. A ver, cuéntame de los libros. ¿Qué es lo que más te ha gustado?

—Los libros han llevado a que entienda algunas cosas que siempre he pensado y sentido. Eso me ha gustado mucho. Además, es impresionante el hecho de que la terapia regresiva puede ayudar a curar heridas del pasado que causan frustraciones y que no te dejan avanzar en esta vida. He conectado mucho con sueños que siempre habían parecido sin sentido, y también, he encontrado la razón de mi conexión con algunas personas.

—Como Kane.

—No solo como Joe. También como Owen, mi hermano mayor, o Cecile, mi mejor amiga. Incluso hace poco conocí un chico, se llama Kai, y atiende en un café cercano a mi apartamento. Conecté con el de inmediato. Weiss dice que las almas viajan juntas y que no hay una sola alma gemela. Eso ha hecho que entienda toda esa parte.

—¿En qué sentido?

—Por ejemplo, el por qué mi papá es más cercano con mi hermano menor. Dejar de sentir que uno de nosotros es más importante que el otro. Acabar con esas tonterías de que mamá te quiere más o menos. Estos libros han dado un vuelco a mi vida, porque, además, han ayudado a confirmar las creencias que ya traía arraigadas y que, sin embargo, sentía miedo de comentarlas porque no son las creencias comunes ni las aceptadas por mi religión.

—Yo no lo había visto desde ese punto de vista. Quizás de haberlo hecho, me habría ahorrado el fin de semana de introspección que tuve.

—Igual creo que lo necesitabas. No estoy al tanto de que fue lo que pasó con Marissa. No obstante, te fuiste a los Hamptons y regresaste con la idea de irte de la empresa y hacer lo que deseas en realidad, ese fin de semana era necesario.

—Tienes razón.

La entrada había llegado. Pedimos dos lasañas como platos principales, a pesar de que Olivia decía que nunca había comido una más rica que la de su abuela.

—Háblame de tu experiencia con los libros —pidió en tono interrogante.

—Yo me obsesioné. Leí todos los libros, hice los ejercicios por mi cuenta primero. Fui a varios seminarios del autor hasta que terminé haciéndome terapias de regresión con un psiquiatra que domina la técnica. Aprendí mucho de mis vidas pasadas, y sí, es realmente curativo. Sin embargo, ahora entiendo que no llegué a donde deseaba. Creo que, porque me obsesioné y quería que mi historia fuera una novela, con final feliz, algo quizás como la tuya, donde consiguiera a mi amor de todas las vidas y fuéramos felices para siempre. Eso no pasó.

—Eres un romántico —dijo sonriente.

—Lo soy.

—Quizás no supiste ver lo que debías aprender. Es posible que lo que te toque hacer en esta vida sea guiar, enseñar. No lo sé. Puede deberse a muchas cosas. Este giro que has dado, dejando la empresa y haciendo lo que te hace feliz, es algo que ya estaba presente en todas tus regresiones y ejercicios y es probable que no lo supieras interpretar en el momento.

—Lo que siento que más afectó es que nunca vi a mi padre en mis ejercicios. Pensé que él sería una de esas almas que ha estado a mi lado en otras vidas, y no lo vi.

—¿Has soñado con él?

—Mucho, sobre todo en los últimos días.

—Entonces quizás tu padre te trae mensajes de los maestros y no los estás escuchando.

—Es posible.

—Nate, yo tampoco he sentido que te conozco de otra vida. No has estado presente en esos sueños que sé que son imágenes pasadas. No siento que hayas estado presente en mi vida antes, y aun así siento que eres especial y que no serás una simple persona que pasará por mi vida y que con el tiempo se convertirá en alguien lejano.

—Eso espero. Porque tú tampoco eres cualquier persona para mí. —Tomé un trago de refresco, sentía que me estaba calentando todo por dentro. Me puse un poco nervioso.

—Lo que trato de decir es que creo, con todo mi corazón, que no todas las personas importantes para ti en esta vida, vienen de una vida pasada. Puedes conectar con nuevas personas. Personas que vienen a aprender de ti o a enseñarte algo.

—¿Crees que nuestros caminos se cruzaron porque tenemos que aprender el uno del otro?

—Pienso que el destino no está escrito de forma definitiva. Puedes cambiar tu futuro si así lo deseas. De eso se trata y es una de las cosas que más ha generado mi admiración hacia estos libros. Si aprendes evolucionas, si no tiendes a repetir los mismos ciclos. Yo quiero evolucionar. Estoy abierta a ver todo lo que la vida me quiere enseñar. Sería agradable que lo hiciéramos juntos. Siento que tú buscas lo mismo que yo.

—Yo busco ser feliz, busco amar y ser amado, busco paz y tranquilidad.

—Exacto. Buscamos lo mismo.

—Brindemos por ello.

El resto de la velada fue perfecta, hablamos por horas de muchos tópicos y de cosas personales. Le conté sobre mi padre, su muerte, algunas cosas del fin de semana. Le hablé de los Carters y del diario. Ella contó sobre su familia, la separación de sus padres, la resistencia de su madre a dejarla partir, incluso de la conexión con Joe y como por momentos sentía que algo no encajaba por completo, y en otros momentos era maravilloso.

Esa parte dolió, lo confieso. Fue como un golpe seco y fuerte en el estómago. Aunque aprecié la sinceridad, la confianza. No es fácil abrirse, contar los temores, contar las ilusiones. Y eso hacíamos, ella estaba siendo transparente conmigo de la misma forma que yo estaba siéndolo con ella, hasta que llegó el tema más delicado.

—¿Qué pasó con Marissa?

—No sé cómo explicarlo.

—No tienes que hacerlo si no quieres. No quiero forzarte. Es solo que sé que algo está comenzando con Alisha, ella me dijo que tú también lo sabes, y tiendo a ser un poco sobre protectora con mis amigos. Alisha es mi amiga.

—Si te sirve de consuelo, creo que Marissa si tiene sentimientos por Alisha, aunque tiene miedo, por los prejuicios de la familia. Seguíamos juntos porque nos queremos y, era la mejor vía conocida de formar una familia dentro de los estándares esperados.

—¿Qué cambió? ¿Por qué lo dejaron?

—Tú. Por ti —dije eso y de inmediato el arrepentimiento se apoderó de mí. No quería dañar esa amistad tan bonita que se estaba formando, sin embargo, por alguna razón no pude callarlo. Ella se puso roja y tomó un trago de coca cola desviando la mirada.

—Nate, no sé qué decir. Me siento muy halagada. Es extraño, de hecho.

—No tienes que decir nada. Somos amigos, no te estoy pidiendo nada más.

—Siento que, en otras circunstancias, quizás si te hubiera conocido antes, o si no hubiera entendido que fue lo que me trajo a Boston. Si no estuviera con Joe. Quizás.

—Son muchos “Si”, Liv. No quiero que esto que dije cambie algo de lo que pasa entre nosotros. Tú le has dado un nuevo sentido a mi vida y es por ti que he entendido que lo que viví con anterioridad no me hacía sentir pleno. Eso es más de lo que podría desear para mi vida.

—Me alegra, mucho —dijo con la voz un poco quebrada—. Tú también me gustas, eres una persona muy transparente para mí, me siento cómoda a tu lado.

Una lágrima corrió por su mejilla.

—¿Por qué lloras?

—Porque no quiero perderte.

—Eso no pasará. Lo prometo —susurré, mientras pasaba mis dedos por su rostro quitando el rastro de la muestra más hermosa de cariño que alguien me había hecho. Sabía que este momento quedaría inmortalizado en mi memoria.

Cuando nos dimos cuenta, ya se acercaba la medianoche y no quedaba nadie en el restaurante. Pagué la cuenta y nos dirigimos a mi auto. En principio la idea había sido volver a la oficina para que ella buscara el suyo, pero dada la hora me ofrecí a llevarla a su apartamento y a buscarla al día siguiente para ir a trabajar.

Al llegar a su portal, todo se revolvió dentro de mí. No quería dar la noche por concluida, aunque sabía que así tenía que ser.

—Creo que nunca había disfrutado una cena como esta noche. Gracias —dije.

—Yo tampoco. —Nos quedamos callados unos segundos, mirándonos—. No me contaste tus ideas para el restaurante, me gustaría escucharlas y darte mis consejos. ¿Quieres subir?

No esperaba que me lo ofreciera, tampoco sabía lo que eso significaba, pero no había forma de que considerara rechazar la oferta.

—Si no estás muy cansada, me gustaría.

—Vale, dirige el auto por esa entrada. —Señaló el portón de acceso al estacionamiento subterráneo del edificio—. Es mejor aparcar dentro.

Subimos. Su departamento era un piso tipo loft que me permitía conocerla un poco más porque todo estaba a la vista. Estaba medianamente ordenado. Había libros por todos lados. Todo estaba decorado en colores claros. Era pequeño, aunque cómodo, y olía increíble. Olía a lavanda, a cereza y un poco a vainilla. Olía a ella.

Pasamos la noche entera conversando, hablamos de todo, hasta le hice un pequeño plano a lápiz de cómo imaginaba la estructura del restaurante. Fue increíble. No había silencios incómodos, no hubo nada íntimo, ni siquiera un beso, y, sin embargo, me sentí desnudo y la sentí entre mis brazos.
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OLIVIA

Cuando nos dimos cuenta, la luz del sol comenzaba a asomarse por la ventana. Preparé café y me dispuse a darme un baño. Sería un día difícil de llevar, pero había valido la pena. Nate comentó que él guardaba un traje extra en la oficina y otros artículos de aseo. Sin embargo, le recomendé tomarse un baño rápido y luego cambiarse en la oficina, y aceptó.

La noche había sido estupenda. Hacía mucho que no sentía tanta comodidad hablando con alguien. Incluso con Joe, con quien también podía hablar por horas, aunque al mismo tiempo sentía que no era tan yo misma como con Nate, tan transparente. Quizás porque eran cosas diferentes. Pese a que este último me gustaba, debo admitirlo, no estaba el lazo o conexión que sentía con Joe.

Este pensamiento condujo a otro que generó preocupación en mí. Explicarle esta noche a mi novio sería bastante difícil. Los últimos días había estado mostrando signos de celos, y es probable que no creyera que solo hablamos durante toda la noche. Dejé que mi mente se sumiera en esos pensamientos. Nate debió notarlo al salir del baño.

—¿Sucede algo?

—Nada de lo que tengas que preocuparte. —Sonreí.

—Si te preocupa a ti, quisiera ver cómo ayudarte.

—Es sobre Joe. No sé cómo explicarle esta noche sin que piense mal.

—Siempre he opinado que la sinceridad va por delante. Podrías explicar todo y él seguro te creerá y entenderá lo que dices. No obstante, si sientes que puedes arruinar algo, está la opción de no decirle. Por mi parte no se enterará de nada.

—No lo sé. Cruzaré ese puente cuando llegue a él.

—Está bien. ¿Nos vamos?

Tomé mi bolso de mano y nos dispusimos hacia el estacionamiento. Nate aprovechó para enseñarme los atajos que conocía de la ciudad. Llegamos al edificio en poco más de media hora.

Al entrar al hall de nuestras oficinas, nos abrazamos, no en señal de despedida, más bien dándole fin a una hermosa velada.

—Lo pasé estupendo. Espero que se repita —expresé mientras sus ojos se clavaban en mí con la misma profundidad de la noche anterior. Ninguno quería dar la cita por terminada—. Y por favor, mantenme al tanto de cómo va lo del restaurante.

—Por supuesto. Que tengas un feliz día.

—Tú también.

Dirigí mis pasos hacia mi despacho y pese a que todo estaba arreglado, muchas cosas no estaban como las había dejado el día anterior. Supuse que habían limpiado, y, sin embargo, esa intuición que llevo dentro y que nunca ha fallado, decía otra cosa. Traté de dejar ir el pensamiento, y un bip en el teléfono lo alejó un poco de mí. Mensaje de Joe.

‹‹Buenos días, Preciosa. ¿Cómo te fue anoche en tu cena de trabajo? Por mi parte todo bien, pero extrañándote mucho››

Sentí que debía ser lo más honesta posible. Incluso cuando no pudiera explicarlo todo.

‹‹Buenos días, amor. La verdad es que todo se alargó y pasamos la noche en vela, trabajando. Estoy muy cansada. También te extraño mucho››

Pasaron varios minutos y no contestaba. Supuse que se había enfadado.

‹‹ ¿Estás molesto? ››

‹‹No estoy brincando de felicidad, aunque lo entiendo. Supongo que entonces querrás descansar esta noche››

‹‹Todavía podemos salir juntos. Aunque no sé qué tan cuerda me encuentre después de tantas horas sin dormir››

‹‹Descansa hoy. Nos vemos mañana cuando te sientas mejor, y lúcida. Te quiero››

‹‹Yo a ti››

Era confortable sentir que Joe volvía a ser esa persona dulce y sincera que conocí. Estaba tranquila ahora que le había dicho la verdad, aunque fuese a medias. De cualquier manera, no había pasado nada, aun así, para mí había sido, por mucho, una de las mejores noches de mi vida.

Cuando encendí mi computador, volví a sentir esa sensación extraña. Algo no estaba bien. Entré en mis archivos y volví a obviar mi voz interna.

Coordiné con Alisha para almorzar juntas. Había expresado que necesitaba contarme algo, así que cuando se acercó el mediodía, me encaminé a su oficina y partimos.

Fuimos a un sitio cercano en el que, según mi amiga, servían las mejores ensaladas de Boston. Hicimos nuestra orden y nos sentamos a conversar.

—Primero, cuéntame de tu cita con Nate —preguntó Alisha con una mirada de chica traviesa que imaginó algo que no ocurrió.

—No hay mucho que contar. Fue una noche bonita, hablamos de muchas cosas. Incluso en un punto conversamos sobre su ruptura con Marissa, y enfatizó que, pese a que la quería, algo había cambiado, por mí.

—¿Qué? ¡Guau! ¿Y tú que le dijiste?

—No mucho Ali. Estoy con Joe, y si, Nate me gusta, pero estoy enamorada de mi novio, y se lo hice saber de la forma más sutil que pude.

—Pasaron la noche juntos. No me digas que nada ocurrió. —Su tono de voz era, más que de pregunta, de incredulidad.

—¿Cómo sabes que pasamos la noche juntos?

—Todos lo saben. Nate llegó con el mismo traje de ayer. Bianca le dijo a la asistente de Dave y esta, por supuesto que lo comentó en el desayuno, en la cafetería. También dijo que se abrazaron y se dieron un beso de despedida antes de irse cada uno a sus oficinas.

—¿Qué? —No podía creer a esta chica. Dos días en la oficina y ya estaba creando chismes y conflictos—. Si nos dimos un abrazo, pero no hubo ningún beso.

—Estoy confundida.

—Ali, la noche fue estupenda, hablamos y hablamos sin parar. Cuando llegamos a casa no quería que se fuera y lo invité a subir para que conversáramos sobre sus proyectos personales. Y eso fue lo que hicimos, hablar toda la noche.

—Entiendo. Aun así, parece que fue una cita bastante íntima.

—Lo fue —respondí a sabiendas de que se notaba en mi cara los colores que aparecían cuando Nate pasaba por mi cabeza. Traté de desviar el tema—. Necesito hacerte una pregunta.

—Dispara.

—¿Qué te parece Bianca?

—Es una cizañera de primera, y creo que debes cuidarte de ella. Quizás puso los ojos en Nate, o quizás le caes mal. He visto cómo te mira y no me agrada.

Solté la respiración en señal de alivio.

—Pensé que lo estaba imaginando yo sola. Es que ayer cuando llegué la encontré en mi oficina y sentí que había fingido estar colocando un ramo de flores en agua. Hoy también he sentido algo extraño. ¿Sabes si limpiaron las oficinas anoche o esta mañana?

—No. La Sra. Alicia me preguntó si comeríamos fuera para pasar a limpiar en el mediodía.

—Mi oficina estaba muy limpia y acomodada, Ali. Y me da mala espina.

—Lo que sea que busque, no va a encontrarlo, Oli. Puedes quedarte tranquila, no tienes nada que ocultar.

—Es cierto. Gracias por la confianza. Y hablando de esto, ¿Vas a contarme la razón de que tu rostro esté más iluminado de lo normal hoy?

Trajeron la comida y mientras disfrutábamos de lo que ahora yo podía también afirmar, la mejor ensalada que había comido, mi amiga contó sus avances con Marissa. Aunque aún esta no se atrevía a hablar con su familia de lo que sucedía, había aceptado que tenía sentimientos por ella y juntas habían decidido iniciar algo, a lo que ella aún no había querido darle nombre. Era un paso gigante para ambas.

Volvimos a la empresa y al subir noté que Dave estaba reunido con Nate. No suelo ser de las chicas que acusan, pero tenía la necesidad de frenar de tajo lo que pasaba con Bianca, por lo que me acerqué e interrumpí su conversación.

—Disculpen la interrupción, ¿Puedo hablar con ambos un momento?

—Claro —contestaron al unísono.

—Tengo mis dudas sobre la nueva asistente. —Dave puso mala cara. Lo cual es indicativo de que también se estaba acostando con esta.

—¿Qué sucede? —preguntó, Nate.

—Pues estoy segura de que se ha estado metiendo a mi despacho cuando no estoy. Ayer la conseguí y hoy encontré todo diferente a como lo dejé anoche, pese a que nadie ha entrado a limpiar. Además, está haciendo comentarios malintencionados en la cafetería sobre nuestra despedida de esta mañana cuando llegamos a la oficina.

Dave nos miró a ambos con cara de asombro, como si pensara que entre Nate y yo había pasado algo más. Era lógico que cada ladrón juzgara por su condición.

—¿Cuáles fueron sus palabras exactas? —preguntó Dave.

—Que Nate y yo habíamos pasado la noche juntos, debido a que llegó con el mismo traje del día anterior, lo cual no es mentira, aunque no en el tono en el que ella lo dijo. Además, habló de un beso de despedida que nunca ocurrió.

—Olivia, yo no veo nada extraño. Quizás es un poco chismosa, es parte de los hábitos del puesto. Y en cuanto a que entró a tu oficina, quizás fue para dejarte expedientes o algo.

—Dave, estoy con Olivia en esto. Cuando una asistente comienza no entregamos expedientes y documentos en la primera semana. Es una regla de seguridad y lo sabes. Además, ¿Cómo puedo confiar en una asistente que al segundo día está comentando cosas privadas de sus jefes?, sean reales o no—. exclamó Nate un poco molesto.

—De acuerdo. Tienes razón. Conversemos con ella. —Dave había aceptado.

—¿Hay alguna manera de cambiarla? No me siento cómoda con ella.

En ese momento Bianca entró a la oficina de Nate, luego de que este, la llamara a través de la central telefónica.

—Ustedes dirán.

—Hemos decidido que cambiarás de puesto con Lucía, mi asistente —informó Dave.

—¿Pasa algo malo?

—¿Por qué habría de pasar? Es prácticamente un ascenso —comentó Nate con una mirada que decía que estaba estudiando cada movimiento de la chica.

—No quise decir eso. Es solo que ha sido muy repentino.

—Tan repentino como tus comentarios desacertados sobre tus jefes en la cafetería. Tu cargo es uno de los más importantes en la empresa y el que más amerita discreción, sea cual sea tu opinión sobre una relación que no conoces. —Esta vez pude notar con más certeza que Nate estaba a rabiar.

Por mi parte no dije nada, no necesitaba agregar leña al fuego.

—Lo siento. Nunca tuve la intención de molestar a nadie. —Su tono era de súplica, acompañado por unos ojitos de perrito regañado hacia Dave.

—Demos por concluido esto, por favor coordina con Lucía para el cambio y, una cosa más, está prohibido que entres a las oficinas de Nate, Olivia y Alisha, en cualquier caso. Con esto quiero ser muy directo. Si las oficinas se están incendiando y cualquiera de los tres te pide auxilio con desesperación, déjalos morir. ¿Está claro?

—Cristalino.

—Puedes retirarte.

No estoy segura de sí Dave estaba a favor o más bien nos quería muertos, pero era agradable para mí la decisión que había tomado. Estaba mucho más tranquila.

Al sentarme en mi escritorio para continuar con la jornada, visualicé un mensaje en la bandeja de entrada de mi ordenador.

De: Alan Nichols

Para: Olivia Baker

Asunto: Un saludo desde California.

Hola Olivia, quería disculparme por no haber podido acudir a despedirlos el lunes pasado. Estaba un poco indispuesto.

Además, te presento mis excusas también por la tardanza en el envío de este email, ha sido difícil conseguir tu contacto.

Haciendo a un lado las disculpas, quería indicarte que puedes contar conmigo si en algún momento lo necesitas, o si tienes algún inconveniente personal o con Joe. Conozco al chico más que cualquier otra persona en el mundo. Te dejo mi número de contacto y tan pronto llegue a Londres te enviaré el nuevo número.

Sinceramente,

Alan Nichols

+1 827 555 43 24

Fue un poco extraño el email, por lo que decidí no contestar en el momento, aunque guardé el número de contacto y seguí con mis ocupaciones.

La tarde pasó sin más contrariedades, más allá del sueño que me embargaba y el cansancio que estaba apagándome.

De camino a casa pasé por Café Luna y ordené para llevar. No había terminado de comer cuando caí en un profundo sueño del cual no desperté hasta que escuché la alarma, a la mañana siguiente. 

El viernes fue bien, ya se respiraba un mejor ambiente en las oficinas, Lucía tenía fama de ser hermética con su trabajo. En tantos años de servicio nunca había tenido una falta o inconveniente, lo cual me tranquilizaba y me daba paso a seguir haciendo mi trabajo lo mejor posible, sin preocupaciones alternas.

Al finalizar la jornada, dirigí mi auto a la casa de Joe. Habíamos decidido pasar una noche íntima y yo estaba contenta por conocer a su mamá, y también su ambiente, su intimidad, sus cosas. 

Katherine solo estuvo un pequeño rato con nosotros. No se sentía bien.

Podía ver en los ojos de Joe la desesperanza cuando miraba a su madre. Ella era una mujer aún joven, pero se notaba acabada por la enfermedad. Hablaba muy poco, ya que eso podía ocasionar sus ataques de tos. Sin embargo, era una persona dulce y atenta. Era agradable estar a su alrededor.

Cuando la cena estuvo, la muchacha de servicio nos avisó y pasamos al comedor. Según había visto, no menos de cuatro personas ayudaban a Katherine y a Joe en las labores de la casa. Había una enfermera, una señora mayor que parecía ser quien daba las instrucciones, la chica que nos llamó a comer y otra diferente que había abierto la puerta cuando llegué. Estar allí con Joe, aunque se sentía muy bien, no era tan íntimo como pensaba.

Al terminar de comer, me mostró su casa, casi tan grande como la de California, exceptuando por los viñedos.

El tour terminó en su cuarto, una pieza bastante grande y ordenada. Tenía una gran estantería del lado derecho con cuadros y agendas que parecían diarios, no me atreví a preguntar, solo las observé desde lejos. Había una gran pantalla curva de quizás 55 o 60 pulgadas, demasiado grande para mi gusto, al menos para dentro de la alcoba.

La decoración era en tonos verdes. Tenía un vestier más grande que mi habitación de Canadá, que no era nada pequeña, por cierto. Y justo al lado de la cama se abría un marco hacia un pequeño estudio con un escritorio grande, tres monitores, un ordenador, una laptop, una silla ergonómica y otra pantalla grande en la pared. No era de extrañarse que, siendo un informático adinerado, tuviera aquellos equipos, pero aun así parecía mucho.

No me mostró el baño hasta horas después, cuando luego de largas horas de pasión y disfrute, lo necesité para asearme.

Pasamos una noche hermosa e intensa. Volví a sentirme cómoda en sus brazos, aunque a él parecía seguir molestándole cuando me levantaba muy pronto luego del sexo. Se quejaba de que no me quedara toda la noche desnuda en sus brazos, y a mí me preocupaba que no estábamos en un lugar solo para nosotros y que en cualquier momento alguien llamara a la puerta.

A partir de ese momento, pasaríamos semanas tranquilos, juntos, disfrutando el uno del otro. Esa casa de alguna forma se convirtió en un nido de amor. Mi loft era muy pequeño y nunca sentía que Joe estaba cómodo en él, por lo que no compartimos allí más que un par de cenas.

Por fin lo llevé a conocer a Kai, y aunque creo que no se cayeron tan bien, ambos actuaron como los caballeros que eran, haciéndome sentir a gusto.

Dos semanas después, de esa noche, mi hermano Owen vino de visita. Conoció las instalaciones de la empresa y tuvimos un almuerzo con Nate, quien insistió en solicitar sus consejos en relación con la remodelación del local para el restaurante.

También fuimos a cenar con Joe y Alisha al restaurante de Vito.

Owen tampoco congenió con Joe. Aunque, ¿Qué hermano mayor se la lleva bien con la pareja de su hermanita?

Antes de irse me hizo prometerle que ante el mínimo inconveniente debía contactarlo, y él tomaría el próximo vuelo para estar a mi lado.

Más días pasaron, mi relación con Joe se había asentado. Los fines de semana me quedaba en su casa, durante la semana almorzábamos o cenábamos un par de veces, ya estaba acostumbrada a las personas de servicio en su casa, eran bastante amables y amistosas. Los viñedos se habían puesto en venta y ya había dos posibles compradores. Joe debía viajar a final de mes para firmar los papeles de venta. Esta vez no podía acompañarlo ya que, tendríamos la junta de directivos en la empresa y Nate anunciaría su renuncia y próxima salida de la empresa.

En este punto de mi vida sentía que todo iba bien, tan solo dos meses luego de mi llegada a Boston, tenía una bonita relación con mi amor de muchas vidas, tenía buenos amigos, incluyendo una relación muy especial con Nate, tenía un buen trabajo y la ciudad era encantadora. Mi relación con mi madre había mejorado tanto que hablábamos todos los días, incluso le encantaba bromear con Joe a través de videollamadas y estaba ansiosa porque la visitáramos. Habíamos quedado para finales del siguiente mes, por su cumpleaños y también para ponerme un poco al día con los preparativos de la boda de Cecile.

Todo marchaba de forma estupenda, me sentía relajada, contenta, querida, aunque en el fondo un pequeñito y casi imperceptible vacío me seguía acompañando. Atribuí la sensación al hecho de extrañar algunas cosas, y a algunas personas, sobre todo a mi mejor amiga y a mi hermano Owen. En un mundo perfecto, siempre estaría cerca de ellos, asumo que ellos son parte de las almas que viajaron junto a mí a través de las vidas. 




Capítulo 16



[image: ]

NATE

Mi relación con Olivia era perfecta, excepto por el hecho de que no era una relación romántica. Sin embargo, hablábamos todo el tiempo, ella se había sumergido conmigo en este sueño del restaurante con todas sus ideas, e incluso estaba ayudándome a preparar el recetario del menú. Nuestra amistad había crecido, al igual que mi amor por ella. Cada día mi corazón latía más fuerte al verla, cada día mi piel se erizaba con un simple roce, cada día la quería más, la deseaba más.

Como hoy. Parecía un ángel con su gabardina blanca, su maquillaje en tonos claros que la hacía ver tan natural, su falda color verde agua y su camisa blanca, sin mangas, que me alentaba a querer tocar su piel y ver si reaccionaba como la mía. Me estaba quemando de deseo, de ganas de todo. Si tan solo pudiera probar sus labios.

Tenía que concentrarme. Hoy era el día de la reunión de directiva, era el día en el que iba a exponer ante Dave y los puestos de alto rango que estaré dejando la empresa, aunque continúe como accionista honorario, de igual manera que lo era Nick. Se presentaba un día cargado de emociones por lo que no debía añadir ninguna más.

Me enfoqué en el informe del mes y la presentación que haría, tratando de desviar mi mente de mi compañera, lo cual funcionó por un corto rato, hasta que apareció en la puerta de la oficina.

—Toc, toc. —Simuló el sonido del toque de una puerta con su voz.

—¡Liv!, pasa.

—¿Cómo vas?

—Todo listo. ¿Y tú?

—Ya casi, también.

—Quería comentarte. Mi amigo Kai, el del Café, está de cumpleaños y vamos a ir a celebrarlo al establecimiento donde trabaja un rato al salir del trabajo.

—¿Vamos?

—Invité a Alisha también —comentó sin dejar de mirarme, como estudiando mi reacción—. Había pensado que como hoy hablarás sobre tu gran decisión, podrías unirte a nosotros, son muchas cosas para celebrar.

—No lo sé. No me sentiría muy cómodo con Kane. Sabes que no nos toleramos.

—Joe está de viaje. Y si lo estuviera, creo que tienen que superarlo, Nate. Ambos son parte importante de mi vida.

—Lo sé. Disculpa. Tienes razón —expuse a sabiendas de que seguiría evitando los espacios donde Kane y yo tuviéramos que respirar el mismo aire—. ¿Entonces, vamos al salir?

—Sí. Perfecto. Ahora te dejo finalizar tu presentación y nos vemos en el salón de reuniones.

No dije más nada, solo le sonreí y bajé la cabeza. Cada día que pasaba estaba siendo más difícil para mí ocultar todo lo que seguía naciendo en mi interior.

La reunión de directiva fue bien, excepto por unas alarmas de contabilidad sobre unas bajas incongruentes en algunos números. No tenían sentido dado que no teníamos cuentas que presentaran pérdidas. Al contrario, en los últimos dos meses y gracias al excelente trabajo de Alisha y Olivia, no habíamos perdido cuentas, ninguna había ido a la quiebra y, las mejores habían dado incrementos de ganancia inéditos.

Dave solicitó la apertura de una investigación con el equipo contable y, finalizado el tema, me dispuse a plantear mi situación.

—Antes de dar por finalizada la reunión, tengo un anuncio que hacer —expresé, levantándome de mi asiento y dirigiéndome, más que todo a Dave.

—Cuéntanos. ¿Te casas? —comentó Dave en tono de burla.

—No, la verdad yo juré que no lo haría hasta que encontrara una mujer a la que pudiera serle fiel. No quiero dar la impresión de ser un patán ignorante incapaz de amar.

Lo sé, me excedí y no debí decirlo, pero a veces es necesario poner a la gente en su sitio. Estaba cansado de ver a Dave tratar de pisotear y burlarse de todo el mundo a su alrededor.

—Calma, calma. ¡Qué agresividad! Fue solo una broma.

—Pues el asunto que quiero comentarles es bastante serio, y por eso lo estoy compartiendo con suficiente anterioridad.

—Termina de hablar, Nate —exclamó Dave con molestia. No sé si por el comentario o porque se estaba poniendo nervioso con la intriga.

—Estaré trabajando en la empresa hasta fin de año. A principios de enero haré la entrega de todas mis cuentas y mi puesto de trabajo, el cual, como accionista honorario que seré, sugiero que sea ocupado por Olivia. Renunciaré a la empresa para seguir un nuevo camino con un negocio personal.

Dave estaba asombrado, pude ver a leguas que no le gustaba mi decisión y mucho menos que propusiera a Olivia como mi sustituta. No debía ser fácil con su machismo, verse ahora rodeado de mujeres que no llevaban nuestro apellido.

—Sobre tu decisión de renunciar, solo puedo decirte que te apoyaré en lo que hagas, aunque no puedo dejar de invitarte a que lo pienses bien. Papá quería…

—Por favor, Dave. No nombres a papá. Papá quería que fuera feliz. Pero, en todo caso, no voy a vivir mi vida en honor a lo que los demás querían o quieren para mí. Es una decisión que estoy tomando basado en lo que yo quiero y en mi futuro.

—Como tú creas, Nate. Aun así, te imploro que lo medites. —Esta vez su tono era lúgubre y acto seguido se levantó de su asiento—. En cuanto a que Olivia ocupe tu puesto, al salir de la empresa, ese ya no sería tu asunto.

—Siempre lo será, tomando en cuenta que soy dueño del 35% de las acciones.

—En todo caso tendrá que ser aprobado por la mayoría —replicó Dave.

—No espero menos. Es precisamente por eso que lo propuse, no lo impuse.

—Cuando llegue el momento, veremos. —Volvió a decir en tono desafiante—. Gracias a todos por su tiempo y presentación. Feliz tarde.

Así dio por concluida la reunión. Olivia no dijo nada, pero parecía muy pensativa mientras recogía sus cosas.

—Estás muy callada. ¿Te molesta algo?

—No, estoy sorprendida.

—Lo siento. Quizás debí decírtelo. Asumí que no aceptarías.

—Y la verdad no quiero hacerlo. No vine a Boston para eso, y, en ninguna circunstancia quiero ponerte en una posición difícil con tu familia.

—Liv, entiende algo, Dave tiene que reaccionar. Ha pasado mucho tiempo jugando a ser el jefe con poder de pisotear a las minorías porque se cree superior. Eso tiene que cambiar porque cada día está afectando más a la empresa. Además, ese no era el legado que quería dejar mi papá. Te lo he contado.

—Lo sé, pero también es cierto que él ha dejado el pellejo en esta empresa, y que no debe ser fácil asimilar que una mujer que lleva solo dos meses trabajando en ella sea la nueva vicepresidente.

—Hay que darle un toque de humildad o llevará esto al piso.

—No quiero discutir. Olvidemos esto por hoy. Vayamos a celebrar.

—Está bien. ¿Puedo irme contigo? Volveré en taxi a mi casa y mañana busco mi auto.

—Claro. Déjame ir por mis cosas a la oficina y nos vamos.

Se levantó y yo quedé atontado mirándola mientras salía del salón de reunión. La seguí hasta nuestras oficinas sin quitarle los ojos de encima y sin perder la esperanza de al menos poder besarla, quizás un beso calmaría un poco este fuego que parecía estar cerca de explotar.

Veinte minutos luego ya íbamos en dirección a Café Luna. Se sentía bien compartir con ella y con el grupo de amigos que había formado en estos últimos meses.

No sabía que en la celebración estaría Marissa, y, por alguna razón había imaginado que sería incómodo compartir con ella este tipo de momentos, pero no lo fue. Me gustó verla sonreír, notar que en ese grupo ella se desinhibía. Se notaba feliz.

El amigo de Olivia, Kai, era un chico muy ameno, al cual se le notaba su aprecio por ella, quizás agradecimiento por ayudarlo a conseguir un empleo tan importante al lado de Owen Baker, sin embargo, parecía más porque había nacido entre ellos una amistad genuina. Eran confidentes y se tenían confianza.

Los tragos comenzaron a llegar y nunca pararon. Brindamos por cuanta cosa se nos ocurrió. Por un momento recordé mis salidas con Danny cuando éramos unos críos aún y no parábamos hasta vomitar.

Aunque hoy yo no tenía ganas de vomitar. Solo tenía ganas de besarla, y estaba llegando a un punto en donde no sabía si podría contenerme. Así que decidí huir, pero el destino, exista o no, tenía otra cosa preparada para mí.

—Ya acá van a cerrar y queremos seguir un rato más en mi apartamento. ¿Nos acompañas? —Quería negarme, sabía que eso sería mi perdición. Por supuesto, no pude.

—Claro, vamos.

Al entrar en su piso terminé de perder mi autocontrol. Todo olía a ella, todo era tan ella. Miré a todos lados, no había ni una mínima cosa de Kane cerca. No sé por qué me empeñé en buscar pruebas de que dormían juntos. Es decir, sabía que lo hacían, sin embargo, quería saber qué tanto de ella había inundado él, y por lo visto, nada en ese lugar hacía pensar siquiera que habían pasado una noche en esas sábanas.

Mi cabeza comenzó a dar vueltas, a imaginar mil razones y a soñar con que quizás, en un fondo desconocido de sí misma, Olivia sabía que él no era el correcto para ella. Quizás nunca había sido el indicado y por eso jamás habían podido vivir felices en alguna de las vidas que compartieron.

Para cuando lo noté, todos se habían ido, y Olivia estaba recogiendo el reguero que parecía el resultado de una fiesta de no menos de veinte personas.

—¿Te ayudo? —dije mientras tomaba una toalla de cocina para secar algunos platos.

—No te preocupes. Ya estoy terminando —mencionó mientras se volteaba sin medir que yo me acercaba. Terminamos chocando por accidente. Allí exploté, no pude resistirme más teniéndola tan cerca.

Cuando mis labios tocaron los de ella, el mundo desapareció. Solté la toalla en el mesón y tomé sus mejillas entre mis manos. Ella no se resistió, aunque si sentí su sorpresa, recibió mis pequeños besos cerrando los ojos y luego dejó que mi lengua se colara dentro de su boca y masajeara la suya de una forma que parecía que nos eleváramos y yo tocara el cielo.

Toda mi borrachera se esfumó, sentía todo, y sabía que recordaría ese momento eternamente. Ella pasó sus manos por mi cuello y yo profundicé el beso bajando mis brazos a su cintura y pegándola a mi cuerpo. No quería que terminara. En lo que terminara se habría acabado. Ella tenía novio, y no cualquier novio, sino un puto amante de vidas pasadas, y yo ya me estaba odiando por hacer algo que pudiera llevarme a perderla para siempre.

Cuando nos separamos, nos quedamos mirándonos por unos segundos, quizás fue un minuto. Sin decir nada. Entonces ella se acercó y me dio otro beso pequeño. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Te quiero, Nate.

Pensé estar soñando cuando escuché esas palabras. Una mezcla entre felicidad y tristeza con sabor a Olivia mezclada con alcohol recorrió todo mi cuerpo, porque sabía que lo que había dicho, había sido para que entendiera que esto no podía repetirse.

—Yo también te quiero, Liv. Aunque quizás no como tú a mí. —Di la vuelta para tomar mi chaqueta e irme.

—No te vayas. No así. Quédate.

Por una parte, no quería prolongar esta agonía que estaba sintiendo. Por la otra, que me quedara significaba que nuestra amistad tenía reparación, que no la había perdido, y que ella podía olvidar lo que pasó y yo encerrarlo en mi memoria para siempre.

Nos sentamos en el sofá y volvimos a ser dos amigos que hablaban de todo, como si nada hubiera pasado, o como si no quisiéramos perdernos. En algún momento debimos quedarnos dormidos porque cuando me di cuenta, la luz del sol entraba por la ventana. Era miércoles, teníamos que trabajar y algún despertador no había sonado.

No me importó, ella estaba en mis brazos y el mundo podía dejar de girar porque para mí nada más importaba.
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OLIVIA

Ese día, desperté en sus brazos, en el sofá. Debía ser muy tarde por la manera en la que los rayos del sol se colaban por la ventana iluminando el loft por completo. Eso me generó un pequeño susto, llegaríamos muy tarde al trabajo.

Por un momento quise quedarme en ese sofá, y olvidarme un poco del mundo. Mi cabeza estaba colapsando, era una maraña de pensamientos enredados, que, junto a la migraña por la resaca, me tenían inoperativa, confundida.

Sin embargo, mi sentido de la responsabilidad era mayor. Nunca había sido una persona que dejara que su vida personal interfiera en su trabajo, así que levanté mi trasero el sofá, tomé un baño y puse a hacer café. Nate también se había despertado y lucía mucho mejor que yo. No sé cómo hacía para siempre verse y oler bien.

Me regañé por tener esos pensamientos. Le ofrecí el baño y una taza de café y pronto nos dispusimos camino al trabajo. Al llegar juntos de nuevo, todos en la oficina comenzaban a creer que había algo más que una amistad entre él y yo. Era preocupante para mí que Joe se enterara y pensara lo que no era. Tendría que hablar con él antes de que alguien tergiversara la situación.

El día pasó rápido, quizás porque habíamos llegado sobre las once de la mañana, perdiendo parte importante del horario laboral. Cerca de las cinco de la tarde Joe apareció en la puerta de la oficina. Se notaba cansado y triste. Recogí todo, tomé mi bolso de mano y salimos abrazados de mi oficina, rumbo a su casa.

Al llegar, subimos a su cuarto y cuando suponía que iba a desahogarse, a llorar, a contarme, a discutir, cualquier cosa que pudiera sacarlo del estado en el que sabía que se encontraba por la venta de los viñedos, me tomó de la cintura y comenzó a desvestirme. Sin hablar, sin más, tuvimos un sexo voraz, agresivo que me llenó de incomodidad, pero lo callé porque imaginé que era lo que él necesitaba en ese momento.

Al finalizar fui al baño para ducharme y vestirme.

—¿A dónde vas? —preguntó con un tono de molestia. Sé que quería que pasara la noche con él, pero mi cabeza iba a estallar y comenzaba a sentirme mareada. En todo el día solo tenía un café en el estómago.

—Voy a casa. Estoy cansada y mañana tengo que llegar temprano al trabajo.

—Claro, tomando en cuenta lo tarde que llegaste hoy.

—¿Tú como sabes que llegué tarde?

—Sé eso y mucho más, Olivia. No creas que me ves la cara de tonto. Me hago el tonto, aunque no lo soy, y sé de tus encuentros con Nate Allen.

—Joe, de verdad que te estás pasando con ese tono. Yo no tengo ningunos encuentros con Nate. Él es mi amigo, aunque lo de anoche fue una celebración grupal, nada más. Simplemente, desde que me buscaste no hemos hablado siquiera, y es bastante incómodo.

—Si, claro. Ahora el malo soy yo. ¿Celebración grupal? ¿Así le llaman ahora?

—No me gusta lo que estás insinuando.

—No estoy insinuando, estoy afirmando que sé que tuviste una celebración grupal con un par de lesbianas, tu adorado amigo Nate y tu otro mejor amiguito, el del café. Eso es todo lo que digo. ¿No es así?

—Estás diciendo que estábamos en una orgía, y la verdad quiero pensar que tienes mucho dolor dentro a causa de lo de los viñedos, porque de otra manera te mandaría al diablo. Me estás insultando.

—Tómalo como creas, Olivia. He callado muchas cosas. Te he estudiado desde que te conocí, tu mirada con el hermano de tu vecina, tu insistencia por ayudar al tu amiguito del café, tus salidas con Alisha, y por supuesto tus citas con Allen. ¿Supones que me tragué el cuento de la cena de trabajo?

—¿Estás implicando que yo me acuesto con todas esas personas?

—Los seguí. No era trabajo de lo que hablaban. No había folios ni papeles.

—¿Nos seguiste? Hay algo muy malo contigo. —Comencé a ponerme los zapatos. Me sentía fatal. Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas.

—Tienes un problema Olivia y ni siquiera eres consciente de él. Solo tienes que aceptarlo y juntos veremos cómo afrontarlo.

—¿Yo tengo un problema? Tú tienes un problema. Deberías ir a un psiquiatra.

Tomé mi bolso de mano y cuando me dispuse a ir hacia la puerta, sentí su mano que me haló del brazo y me lanzó hacia la cama.

—No estoy para estas cosas, Olivia. Tú no te vas a ir.

—Déjame salir Joe.

—No. Tú eres mía. Hemos pasado por mucho para estar juntos otra vez y no voy a dejar que vayas a seguirte revolcando con esa panda de inadaptados.

—Voy a gritar, estás haciéndome daño. —Vi la marca que había dejado en mi brazo.

—Grita si quieres. Nadie va a oírte. —Subió sobre mí y comenzó a besarme por el cuello y a tratar de quitarme la ropa.

Lo empujé como pude y en un esfuerzo por salir de aquella situación, caí de la cama golpeándome en la frente.

Con todo el dolor que ya sentía, todo el desastre que estaba viviendo, tomé mis cosas y corrí hacia la puerta, y entonces lo sentí llorar. Comenzó a suplicar y a pedir perdón, a decir que todo esto lo había sobrepasado, que me amaba mucho y no quería perderme.

No pude seguir ahí, tenía demasiado revuelto. Salí de la habitación, llamé un taxi y me fui al apartamento.

Cuando llegué dejé caer mi cuerpo en el sofá y no paré de llorar por un buen rato. Tenía tantas cosas en mi cabeza. Me sentía pisoteada, tonta, estaba cansada, todo se había ido al caño en dos segundos.

Recordaba la mirada acusadora de Joe, en ese momento no había nada del Joe que yo amaba. Estaba consternada. Llamé a Alisha y le pedí que viniera a mi apartamento. También que comprara comida en el camino, ya no tenía fuerzas.

Veinte minutos después sonó el intercomunicador, abrí sin preguntar y dejé la puerta un poco abierta mientras iba al baño. Cuando regresé, era Joe quien estaba en mi sala.

—¿Qué haces aquí? Lárgate de mi casa.

—Por favor, no puedes ponerte así. Entiende como me siento con todo lo que he descubierto.

—¿Qué has descubierto? ¿Te has vuelto loco?

—Yo te he seguido, he estado allí todas las veces que me has mentido.

—No te he mentido. Quizás he ocultado un par de cosas para no discutir, pero salvo un beso del cual te iba a contar antes de que te pusieras con toda esta histeria, no ha pasado nada de eso que tú crees o dices.

—¿De qué beso hablas?

—Ahora no quiero hablar de eso. Ya sacaste tus conclusiones.

—Vamos a ponerte hielo en la frente, se te está hinchando.

—No me toques, Joe. Vete por favor. ¿O es que piensas que si grito acá tampoco me van a escuchar?

—Seguro que sí. Debe haber más de un vecino dispuesto a venir en tu auxilio. —Esta vez no me contuve y le lancé una gran cachetada que le hizo voltear la cara.

—Vale, pégame por decirte la verdad. Pero no me dejes. Te necesito. Juntos podemos ayudarnos.

El intercomunicador comenzó a sonar y yo corrí a darle acceso.

—Veo que ya habías llamado refuerzos.

—Vete, Joe.

—Esto no va a quedar así Olivia. Vas a volver conmigo porque eres mía, espero que tu cabeza lo entienda —gritó mientras se tocaba la sien con el dedo índice.

El timbre sonó justo cuando Joe abría la puerta. Miró a Alisha con la comida en las manos y se volteó.

—¿Por qué niegas lo evidente?

—Lárgate.

—Pásenla bien, parejita. Si se graban en video, me lo envían.

Alisha se quedó mirándolo asombrada hasta que salió del apartamento. Cerró la puerta y vino en mi ayuda cuando me desplomé en el suelo entre llanto y rabia.

Le conté todo lo que había sucedido y no lo podía creer. Ni siquiera yo lo podía asimilar. Joe tenía serios problemas y nada de lo que había ocurrido podía justificarse con la tristeza que podía sentir por la venta de los viñedos.

—Una persona que te trate así no vale la pena, Olivia.

—Lo sé, Ali, lo sé. Pero entonces no entiendo nada. Pensé que ya entendía por qué todo me había llevado a venir acá. Se supone que era mi alma gemela. Estaba segura de que nuestra conexión venía de otras vidas, entonces, ¿Por qué está pasando todo esto?

—Oli, no digo que no lo conoces de otras vidas. Sin embargo, nadie puede decir que, por ser un alma conocida, es el amor de esta vida o de las siguientes.

—¿Qué quieres decir?

—Yo no sé tanto de esas cosas como tú o Nate, solo por mi lógica y lo que percibo desde afuera, considero que tal vez lo que Joe y tú arrastran juntos es una serie de asuntos sin resolver, y que esta vida te está dando la posibilidad de atacarlos y superarlos.

—No lo había visto desde ese punto de vista. Y quizás tengas razón, aunque lo viste Ali. ¿Cómo puedo razonar con una persona de esa manera?

—Evita ese pensamiento por ahora. Luego encontraremos una forma. No te dejaré sola en esto.

—Gracias —dije mientras la abrazaba y volvía a soltar el llanto por todo lo que estaba sintiendo.

Alisha se quedó en el sofá.

Esa noche me costó conciliar el sueño. Cuando me quedé dormida, volví a soñar con el Joe de otra vida. Este sueño fue más desconcertante aún.

Yo iba saliendo de una panadería, iba caminando rápido a un encuentro, debía ser una época muy antigua porque lucía un vestido largo hasta los pies y el corsé me molestaba un poco. De repente, sentí las manos de una persona por mi cintura. Me di la vuelta y ahí estaba, un hombre que no era Joe y que no pude reconocer como nadie de esta vida. Me dio un dulce beso en los labios y yo sonreí. Caminamos de la mano un trecho largo y luego nos despedimos. Seguí andando para llegar a casa con mi esposo y mi niña de dos años. Mi esposo era Joe.

Desperté sudando y con escalofríos, tratando de seguir los consejos del sabio psiquiatra Brian Weiss, anotando todo lo que recordaba en una libreta, y pensando en lo que Alisha me había dicho. Quizás Joe me había amado demasiado en el pasado y yo había traicionado su amor. Y ahora, sus acciones solo eran el reflejo de lo que en otra vida le hice.

Sentí un poco de culpa.

Mi cara era un desastre, mi cabello, todo. Estaba hinchada, el golpe de la frente se notaba mucho. Traté de maquillarme lo mejor que pude, no podía llegar otra vez tarde a la oficina, y mucho menos faltar.

Me vestí, y preparé un desayuno ligero mientras Alisha se aseaba. Le presté algo de ropa para que no tuviera que ir a su casa a cambiarse. 

Llegamos juntas a la oficina, en el auto de Alisha. El mío se había quedado en el estacionamiento desde el día anterior que salí con Joe.

Sentí las miradas de todos encima de mí. No sabía si por el golpe de mi frente o porque cada día llegaba o salía con alguien distinto. Las palabras de Joe, el sueño, todo junto, estaban haciendo que dudara de mi comportamiento.

Entré a mi oficina, colgué la chaqueta en el perchero y en seguida noté que me había puesto una camisa manga sisa que dejaba ver los moretones en mi brazo. Tomé de nuevo la chaqueta y luego de colocármela, dejé que mi cabeza se llenara del trabajo pendiente.  
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NATE

Entré en la oficina de Olivia con la excusa de verificar un par de cuentas. Formaban parte de aquellas que estaban siendo investigadas por el desvío de fondos y ambas eran del grupo que ella llevaba. La verdad era que desde que llegamos el día anterior, no nos habíamos cruzado más y comenzaba a ponerme nervioso pensando que el beso lo había dañado todo.

Cuando la vi, noté que algo pasaba, lucía muy pálida, estaba sudando, tenía un golpe en la cabeza, un gran verde sobre una inflamación que le estaba impidiendo abrir bien el ojo izquierdo.

—Liv, ¿Qué te pasó? ¿Estás bien? —Dejé los folios sobre su escritorio y di la vuelta para encararla. Algo estaba mal.

—No me siento bien, Nate. Estoy mareada.

—Estás sudando mucho. Déjame quitarte la chaqueta. —Intenté desabrocharla, pero no se dejó. Un par de segundos después, se desmayó en mis brazos.

—Lucía, llama al servicio médico —grité mientras la recostaba en el sofá.

Mis gritos debieron alertar a todo el personal porque, acto seguido, Alisha, Lucía, Bianca y Dave se encontraban brindando ayuda en la oficina.

Le quité la chaqueta y traté de pasar mi pañuelo por su frente, el cual había mojado con un poco de agua fría. Noté la razón por la cual no quería que le quitara la chaqueta. Unas marcas moradas aparecían en su brazo. Estaba cayendo en desesperación.

Comenzó a recuperar el conocimiento cuando el servicio médico llegó y tuve que hacerme a un lado para que la atendieran.

El paramédico comenzó a hacerle preguntas. Ella estaba aturdida y no respondía. Alisha respondió por ella y caí en cuenta de que ella sabía lo que había pasado.

—Estoy bien. Gracias. Ya me siento mejor —contestó Olivia.

—Requiere como mínimo unos rayos X. El golpe que tiene en la cabeza puede ser peor de lo que cree. Tenemos que trasladarla al hospital. ¿Puede llamar a un familiar que la acompañe? —insistió el paramédico.

—Llama a Joseph, Bianca. Joseph Kane, es su novio —dijo Dave al tiempo que Alisha lo interrumpía diciendo que ella iría. Que era mejor que Kane no se enterara.

Llevé a Alisha a una esquina mientras tomaban los datos de Olivia.

—¿Quieres decirme que está pasando?

—Nate, es delicado y privado. Pero Joe no es la solución en este momento.

—Entiendo. Dime algo. ¿Es Kane el culpable de los golpes que tiene Olivia?

—Por favor, no preguntes.

Y no tenía que seguir haciéndolo. Su cara me lo había confirmado todo.

—Por favor, acompaña a Olivia en la ambulancia. Llamaré a Owen para ponerlo al tanto.

—¿A dónde vas?

No respondí, estaba nublado de rabia y necesitaba descargarla.

Llegué a ATECH en quince minutos, ya que la empresa quedaba muy cerca de nuestro edificio.

No fue difícil entrar por mi vínculo con la cuenta. Cuando detuve mis pasos en la puerta de la oficina de Kane, pude ver en su rostro un poco de miedo combinado con rabia.

—¿Qué demonios quieres?

—Quiero ver si te vas a comportar conmigo de la misma forma que lo hiciste con Olivia. Quiero ver si te atreves a intentar golpearme como la golpeaste a ella.

—Estás en mi trabajo, Allen. Respeta. Además, yo no le di ningún golpe a Olivia, ella se cayó de la cama. —Cuando dijo cama quise matarlo y juro que lo habría hecho de no ser por los compañeros de Kane que se colocaron a su alrededor, encarándome. Como si el malo del cuento fuera yo.

—¿El moretón del brazo también fue por la caída de la cama?

—No. Ese fue por gusto. ¿O es que a ti no te ha dicho que le gusta duro?

No pude contenerme más y me lancé encima clavándole el puño en su boca. Le asesté tres golpes antes de que lo apartaran de mí y llamaran a seguridad.

No esperé ni a Jordan ni a seguridad. Salí de allí rumbo al hospital al cual habían llevado a Olivia. Le marqué a Owen en el camino, notificándole lo sucedido. Dijo que tomaría el próximo avión hacia Boston.

Siempre supe que Kane no era de fiar, pero la manera en la que se expresó, con tanta rabia, constató que es un tipo enfermo de verdad. Quizás necesite terapia regresiva, o más bien terapia de shock, por mí que hiciera lo que mejor le pareciera. De una cosa estaba completamente seguro, no le volvería a dejar el camino libre, sin importarme cuantas vidas hubiera compartido con Olivia.

Llegué al hospital que Alisha me indicó y la ubiqué en la sala de espera. Por el momento le estaban practicando varios estudios. Debíamos esperar.

Le conté todo lo sucedido y las palabras que me dijo Kane cuando le reclamé los golpes. Ella me contó un poco lo que había pasado y lo que Kane estaba pensando sobre Olivia y el resto de nosotros.

—Ese tipo está enfermo –increpé molesto y reflexioné en cómo había sido posible que no lo notáramos antes y hubiéramos dejado llegar esto tan lejos. Me recriminé y esperaba que lo de Olivia no fuera grave o el sentimiento de culpa me mataría.

Un rato después el médico informó que Olivia presentaba una contusión, que no era grave, pero requería reposo médico un par de días. Tomé las recetas e indicaciones médicas y pedí a Lucía que se encargara. Le indiqué a Alisha que se las hiciera llegar a la empresa y que yo me encargaría de Olivia.

—Nate, yo quisiera quedarme con Olivia. Puedo llevarla a su apartamento —pidió Alisha, no obstante, yo no estaba dispuesto a ceder.

—Necesitamos que uno de los tres esté en la empresa. Dado como está todo te pido que seas tú. Yo no voy a dejarla sola. Lo siento, necesito estar con ella.

—Lo entiendo. Te pido algo, por favor no te enfrentes con Joe si aparece. Por ella.

—No creo que se atreva. Igual no te preocupes. Si aparece, no abriré la puerta.

Así fue. La llevé a su apartamento. La ayudé a cambiarse y la acosté en su cama. Pedí algunas cosas del supermercado a domicilio y me distraje haciéndole algo de comer. La cocina estaba como nueva. En apariencia nunca había sido utilizada para hacer algo más que huevos fritos.

Un par de horas más tarde sonó el intercomunicador. Avisté por la ventana un auto pequeño de domicilio. Asumí que debía ser el repartidor que envió Lucía con los medicamentos.

Así era. Sin embargo, al recibir los mismos noté el auto de Kane parado más allá de la esquina. Supe que no se iría por las buenas. Por el momento no haría nada, pero alerté a Logan en caso de que necesitáramos intervención de su equipo de seguridad o incluso poner una orden de restricción con sus conocidos en la policía.

Olivia había dormido un rato, aunque su dolor de cabeza se había acentuado. Supuse que el que no hubiera comido contribuía a sentirse de esa manera. Eso y el golpe, claro está. Serví la comida en una bandeja y se la llevé a la cama. Crema de vegetales, pollo capressa, arroz a la jardinera y puré de papas gratinado.

—Nate, no tenías que molestarte. De verdad. Has hecho ya demasiado.

—Liv, te golpeaste fuerte la cabeza. Tiene que ser eso, porque no entiendo por qué crees que yo estaría más tranquilo lejos de ti en este momento. Estoy donde quiero estar y no concibo estar en otro lugar. Ahora come y toma los medicamentos para que mejores—. Se quedó mirándome y al fin pude ver un atisbo de sonrisa otra vez en su rostro.

—¿Puedes pasarme mi teléfono? Quiero llamar a Owen y a Cecile.

—Claro. Ya lo traigo, lo había puesto a cargar. Owen no contestará. Viene en camino.

—Oh Dios. No debió.

—Liv, basta ya. Lo que pasó no fue una tontería. Por favor, deja que las personas que te queremos, te cuidemos —manifesté entregándole el celular.

—Lo sé. Lo siento.

Pareció que iba a decir algo, pero noté un cambio en su cara. No sé si era temor o rabia. Inmediatamente, le quité el celular de la mano.

Veinte llamadas perdidas y doce mensajes de texto.

‹‹ ¿Crees que él va a poder cuidarte todo el tiempo? Eres mía y lo sabes. No puedes escudarte toda la vida con tu Ken. Además, cuando él se dé cuenta de la zorra que eres te va a dejar››

‹‹Eres una maldita mentirosa, una perra que no puede estar sin sexo››

‹‹Solo quieres llamar la atención. No me moveré de aquí hasta que se vaya, y entonces vas a terminar de entender que eres mía››

‹‹Oli, tú sabes que estamos destinados a estar juntos. ¿Por qué me haces esto? ››

‹‹Yo te amo. Si me pongo así es porque te amo y me duele tu traición››

‹‹Contesta el maldito teléfono››

‹‹Zorra››

‹‹Por favor, Olivia para esto ya. Vuelve a mí. Me estás volviendo loco››

‹‹ Maldición. Contesta››

‹‹ No me voy a dar por vencido. Eres mía››

‹‹ ¿Por qué tuviste que traicionarme? ››

‹‹Perra infiel. Tú y tu manada de amantes me las van a pagar››

—Liv debes evitar que esto te ponga mal, por favor. Voy a bloquearlo de acá y te pido por favor que trates de terminar la comida. No pienses en él por el momento. Cuando estes mejor veremos qué hacer.

—Está bien, Nate. Pero, sabes, en parte es mi culpa.

—El golpe te está afectando mucho. ¿Cómo se te ocurre decir eso? Ninguna mujer merece que la traten así, independientemente de lo que haya pasado, que en este caso es nada.

—Es que he tenido más sueños, y descubrí que en otra vida le fui infiel.

—Madre mía, de verdad. Eso no es motivo para que esto esté pasando. Hay una línea entre el bien y el mal. Si él tiene inseguridades, dudas o trae traiciones arraigadas de otras vidas, tiene que tratarse y poco a poco superarlas. Eso no justifica todo esto. Y tú no tienes la culpa, eres otra persona ahora.

—La comida está rica—. La miré incrédulo. Había decidido cambiar el tema y yo no sería quien volvería a traer algo el tópico a colación. Solo quería que mejorara.

—Pues menos mal porque pretendo abrir un restaurante.

—Serás famoso.

—¿Por qué no tienes un televisor en tu apartamento?

—Porque cuando lo tomé no había y pensé en comprar uno, pero nunca ha hecho falta. Así que no lo hice.

—Pediré que traigan uno.

—No necesito un televisor.

—Yo lo necesito. Seguro que Owen lo necesitará. Tómalo como un préstamo si quieres.

—Está bien —dijo poniendo los ojos en blanco.

Terminamos de comer y nos quedamos allí, conversando de otras cosas, tratando de obviar toda la situación con Kane, o cualquier cosa que pudiera generar estrés. Al rato volvió a quedarse dormida y yo comencé a recoger la cocina y arreglar el apartamento hasta que Owen apareció.

Más tarde Kane había pasado a enviarme mensajes a mí. No los leí todos. Solo vi algunos en los que decía que Olivia le pertenecía, que nada se podía interponer entre ellos. En otros era amenazador o tiraba improperios e insultos. Decidí bloquearlo de nuevo y volví a llamar a Logan, quién decidió enviar un par de sus hombres al apartamento, como precaución.

Con Olivia bien atendida por Owen, salí camino a casa para asearme y tomar un par de mudas. Acordé con Owen quedarme en su sofá mientras todo mejoraba. Creo que él entendía bien mi posición ya que en ningún momento trató de hacerme cambiar de opinión. Más bien tuvo un trato respetuoso y agradecido. 

Salí del apartamento rumbo a mi casa, notando que la camioneta de Kane ya no estaba. Sentí un pequeño alivio, pero estaba seguro de que volvería. Así que apreté el acelerador para regresar pronto también y asegurarme que no hiciera nada más. 
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OLIVIA

Nate se quedó esa noche en el sofá. No quería apartarse. Estuvo largo rato conversando con Alisha y Kai, que vinieron a verme, y luego cuando se fueron, se ocupó de darme los medicamentos y se echó a ver televisión en la pequeña pantalla de 55 pulgadas que ahora adornaba una de las paredes de mi apartamento.

Owen durmió conmigo y, por un instante volví a sentirme como esa niña de ocho años que corría a su cama cuando tenía pesadillas. Él siempre hizo que me sintiera segura. Ahora, tanto él que dormía en el sofá como quien solo cerraba los ojos a mi lado para hacerme creer que el sueño lo había vencido, lograban esa seguridad que tanto necesitaba. Así que pronto caí en un profundo sueño, y volví a verlo.

Mucho tiempo atrás, otra cultura, quizás europea por los harapos que llevábamos. Vivíamos en el campo, eso parecía. Quizás Suiza o Bruselas. Estábamos juntos, teníamos varios hijos, más de los que habría imaginado. Caminaba con un pequeño niño en brazos y una niña de alrededor tres años, hacia un arroyo cercano cuando los escuché. Los gemidos, la respiración fuerte, los susurros. Entonces los vi y una desolación recorrió mi cuerpo. Ahí estaba él, no sé cuál era su nombre, pero era Joe teniendo sexo con otra mujer, una mujer que reconocí como mi hermana en ese momento, pero que jamás he visto en esta vida. Cargué a la niña y corrí a la casa en cuanto él se percató de mi presencia. Comencé a recoger sus trapos en algunas bolsas, quería irme yo, pero nunca dejaría a mis hijos. Él entró hecho una furia y cuando vio lo que hacía se puso peor, tomó unas cintas de cuero con las que amarraba mi ropa en la cintura, y comenzó a azotarme. Estaba como loco y hasta los niños llevaron azotes, luego me tomó fuerte por el brazo y me arrancó la ropa, lanzándome casi desnuda al piso, y se abalanzó sobre mí. Empecé a gritar y escuché una voz a mi lado, una voz que trataba de despertarme de esa horrible pesadilla, y que quería hacerme entender que Joe y yo nunca habíamos funcionado, y que no siempre había sido mi culpa. Era tiempo de cambiar eso, y esperaba que también fuera tiempo de superarlo.

Me abracé a Owen y traté de calmarme. Vi que ya había amanecido y busqué a Nate con la mirada, quien estaba sentado en la esquina de la cama, cerca de mis pies.

—Está bien, pequeña. Solo fue una pesadilla.

—Si, una pesadilla del pasado. Creo que ya entendí todo con respecto a Joe. Él necesita ayuda Owen.

—Pero no eres tú quien tiene que brindársela, Liv —dijo Nate.

—Nate tiene razón. Tiene que haber alguien en su familia que pueda ayudarlo. —Recordé el correo de Alan.

—Claro. Ya sé quién. Por favor, Nate, pásame mi laptop.

Cuando encendí la computadora me quedé atónita. Por un momento había olvidado que Joe era un hacker. No sé cómo lo hizo, cientos de imágenes comenzaron a aparecer en la pantalla. Imágenes de la cámara del pasillo del edificio cuando ayudé a Maddie y a su hermano a entrar las bolsas a su apartamento, imágenes mías con Kai desde el primer día que conversamos, imágenes con Alisha el día que se quedó a dormir en el apartamento, imágenes con Nate, cuando nos abrazamos frente a mi oficina, cuando comíamos en Amore e Cibo y algunas otras. No solo me había seguido desde el primer momento, también había encontrado la manera de usar cualquier cámara de seguridad a mi alrededor como su propia fuente de vigilancia.

Varios mensajes de un número desconocido entraron a mi celular.

‹‹Incestuosa. Siempre supe que tenías algo con tu hermano. Apuesto a que se te dio bien el trío de anoche››

‹‹ ¿Ya hablaste con tus amiguitos? Te dije que eres mía. No permitiré que nadie más se te acerque. Uno a uno, irán cayendo››

No pude leer más. Solté el teléfono y Owen lo tomó leyendo todo lo que había enviado.

Nate se comunicó con Logan para solicitar intervención de la policía. Necesitaba una orden de restricción y yo estaba de acuerdo.

Llamé a Alisha y le pedí que me ubicara el número de teléfono de Alan Nichols en el ordenador del trabajo. Necesitaba intentar hacer entrar a Joe en razón. Esto era algo muy enfermizo y sentía que no iba a terminar bien para nadie.

Salí de la cama y tomé una ducha. Me puse un vaquero, una blusa de tirantes y zapatillas. No quería seguir en pijamas cuando la policía llegara.

Al cabo de un rato tomaron mi declaración, tomaron copia y fotos de las evidencias con los mensajes de texto, el informe del médico, los testigos que lo vieron en las afueras de mi apartamento y lo que quedaba en mi laptop. Dijeron que al final del día debíamos tener la orden firmada por el juez.

La camioneta no había vuelto. A cada rato miraba por la ventana, con miedo. Cuando comenzó a oscurecer, eché otro vistazo por la ventana y vi a Dylan llegar con yeso y muletas acompañado de su padre. Un terror inmenso me atacó.

—Owen, ese es mi vecino, el de las fotos. Mira, trae un yeso. Por favor pregúntale que le pasó. Dios, si fue Joe no me lo voy a perdonar.

Owen corrió al ascensor y subió cerca de quince minutos después, cargado de malas noticias. Dos tipos lo asaltaron. No le quitaron nada. Solo lo golpearon y le dijeron que lo pensara mejor antes de acercarse a mujeres ajenas. Era Joe, todos lo sabíamos.

Comencé a temer por la seguridad de todos.

—Nate, por favor llama a Alisha —exclamé mientras yo le marcaba a Kai.

Mi amiga atendió a la primera e indicó que venía en camino. Llegaría en un par de minutos.

Kai no contestó, y aunque quise salir corriendo al Café Luna, no pude. Nate fue en mi lugar.

Cuando llegó al Café, acompañado de los hombres de Logan, notó la señal de cerrado en la puerta, lo cual era muy extraño para la hora. Dio la vuelta para entrar por la cocina y escuchó los gritos y golpes. Dos maleantes se enfrentaban a Kai y dos de los dependientes del Café. Los tenían acorralados amenazándolos con armas blancas mientras uno de ellos golpeaba a Kai.

Los hombres de Logan intervinieron apuntándolos con sus revólveres, pero los maleantes echaron a correr por la esquina lateral derecha y desaparecieron calle abajo.

Nate llevó a Kai al apartamento, Gracias a Dios no tenía nada grave, solo un par de golpes. El Café no abriría esta noche, a pesar de que Nate ordenó seguridad para todos los involucrados, mientras esto tomaba un mejor rumbo.

Por fin logré comunicarme con Alan, y le expliqué todo lo que estaba ocurriendo. Él no se inmutó, no mostró asombro, y creyó todo a la primera, lo cual quería decir que conocía perfectamente lo que Joe era capaz de hacer. Prometió hacerse cargo y dijo que cualquier incidente adicional se lo comunicara de inmediato.

La orden de restricción también estuvo lista y con esto, un poco de tranquilidad comenzaba a llegarme. Aunque no duraría mucho. Un nuevo problema se avecinaba como una bola de nieve en la Antártida, creciendo mientras más se acercaba.

—Tengo que hablar con ambos —musitó Alisha dirigiéndose a Nate y a mí, con cara muy seria.

—¿Qué sucede?

—Como saben, en la empresa se levantó una investigación debido a la fuga de fondos que hay en algunas cuentas.

—Estamos al tanto, Alisha. ¿Qué pasa con eso? —preguntó Nate mostrando poca paciencia. Era lógico que se sintiera así después del par de días que habíamos tenido.

—Pasa que todas las cuentas con desviación de fondos son de Olivia. Cuando fui a buscar el contacto de Alan en su ordenador, Dave estaba en su oficina, con Bianca y Lucía. Dicen que hay algunos documentos alterados y, aunque no hay pruebas de que tomaste el dinero, iniciarán una investigación directa hacia tu persona, y, por el momento, estarás suspendida de tus labores. Si te encuentran culpable serás despedida y podrán presentar cargos en tu contra por estafa y malversación de fondos.

—Eso es una locura —expresó Nate mientras llamaba por teléfono a su hermano.

Yo quedé en shock. No podía creer lo que había escuchado.

—Tuvo que ser Joe, Oli —soltó Alisha acercándose a abrazarme.

—No sé si fue Joe, pero si se a través de quien hicieron todo. Fue a través de Bianca. Lo sospeché desde el minuto en el que ella puso un pie en la empresa.

—Si, sin embargo, luego de ver todo lo que Joe fue capaz de hacer, e incluso las fotos que tomó dentro de las oficinas no concuerdan con los ángulos de las cámaras. Es lógico pensar que Bianca y él están aliados —indicó Owen, que siempre ha sido muy analítico y se quedó repasando cada detalle.

Nate se apartó a hablar con su hermano, y mi amiga no dejaba de abrazarme.

—Oli, saldremos de esta. Ni Nate ni yo dejaremos que ensucien tu nombre.

—Gracias, Ali —clamé reventando a llorar en su regazo. Había contenido tanto y esto era la gota que derramaba el vaso, no pude seguir aguantando y me desplomé.

El domingo en la noche Owen regresó a New York con la promesa de volver el siguiente fin de semana o antes, en caso de que hiciera falta.

Alisha, Kai y Nate se turnaban para quedarse conmigo. No querían dejarme sola hasta que todo estuviera claro y supiéramos que había sido de Joe, quien por varios días no dio señales de vida.

La semana pasó sin muchas noticias. En la empresa no habían logrado conseguir una prueba contundente que indicara que yo había tomado los fondos, lo cual era difícil dado que no lo había hecho. Dave seguía empeñado en que yo quería robarlos y comenzó una campaña fuerte en mi contra que también afectaba a mi familia. Mi padre no se quedó de brazos cruzados y comenzó a contraatacar, enviando uno de sus mejores discípulos en mi ayuda.

El viernes recibí una llamada de Alan. Joe estaba internado en una clínica psiquiátrica y se estaba sometiendo a un tratamiento, que en principio estaba basado en terapia de regresión. Él, Marge y Gerard lo visitan a diario. Todos se habían trasladado a la casa para estar cerca de Katherine mientras Joe lograba recuperarse. Se mostraban bastante optimistas y yo estaba más tranquila de saber que por ahora no podría hacerles más daño a mis amigos.

Esa noche Owen llegó y pasamos el fin de semana tratando de darle la vuelta a todo el tema de la empresa, en conjunto con Marc, el abogado que había enviado papá.

No encontramos casi nada, salvo que, si Joe fuera la mente brillante en todo esto, con su reclusión ya todo se habría descubierto, por lo que comencé a dudar de que estuviera involucrado. Me estaba quedando sin pistas.

El domingo, Owen sugirió que me fuera con él a New York por una semana. Pese a la investigación en curso no había pruebas ni cargos por lo que podía viajar dentro de los Estados Unidos, sin problema. Pero yo no quería alejarme. Quería que todo se resolviera.

—Creo que es buena idea, Liv. Además, yo había planeado pasar mi cumpleaños en los Hamptons. Quería hacer una cena e invitar a Danny, mi mejor amigo, con su familia. Quizás estar una semana lejos de esta locura sea bueno para todos —manifestó Nate.

—Tu cumpleaños es el martes, y no estamos en vacaciones. No puedes paralizar el trabajo de todos por una semana —reclamé.

—Vamos a organizarnos. Oli, ve con Nate a los Hamptons. Tómate unos días para descansar a la orilla de la playa, te hará bien. Yo me quedaré y ayudaré a Marc. Prometo mantenerte al tanto de todo. Nate, haz la cena el sábado y yo volaré con Marissa y Kai para estar con ustedes. Así Owen también podrá trabajar y acompañarnos ese día.

—Me parece perfecto, Alisha. No discutamos más, es lo mejor para todos —insistió Owen cortando el tema de tajo.

Alisha me ayudó a empacar.

Otros nervios, pese a lo complicado de la situación, se instalaban en mi estómago. Pasaría una semana con Nate en una casa en la playa. Tenía el presentimiento de que eso cambiaría el rumbo de nuestras vidas, para siempre. 




TERCERA PARTE: LA EPIFANÍA
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“Todo es amor... Todo es amor. Con el amor llega la comprensión. Con la comprensión llega la paciencia. Y entonces el tiempo se detiene. Y todo es ahora.”

Brian Weiss.

Lazos de Amor.
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NATE

Llegamos a los Hamptons el lunes después del mediodía. La cara de Olivia durante todo el trayecto desde el aeropuerto había sido de disfrute, de tranquilidad.

Cuando entramos a la casa, su rostro cambió y entonces una inmensa sonrisa se posó sobre ella. Cualquier esfuerzo o trabajo que tuviera que pasar para ver esa sonrisa de nuevo, lo haría sin pensarlo.

—¡Guao! Nate, esto es bellísimo. Está muy cerca del mar.

—Si, de todas las casas que adquirió mi padre, esta es mi favorita.

—¿Tienen muchas propiedades?

—Unas cuantas. Iremos a Aspen un día, o a Hawái si prefieres la playa y la cultura.

—Podría quedarme aquí para siempre. Es agradable esto que siento. Es como que nada malo estuviera pasando. Como si nada malo pudiera tocarme. —Sonreí y supe que haría lo que fuera para que ella se sintiera de este modo siempre.

Le mostré toda la casa y le indiqué cuál sería su habitación. Dejé a ella la alcoba que yo había usado la última vez que estuve aquí, era la mejor de la casa. Yo tomé la antigua habitación en la que solía quedarme. 

—Si quieres cámbiate y sal a tomar el sol. Yo voy a preparar algo de comer —grité mientras bajaba las escaleras.

—¿Nate? —llamó asomándose desde la parte de arriba. Levanté mi cabeza para mirarla—. Gracias. Por todo.

—No tienes que agradecer, me encanta que estés aquí.

—Me refiero a creer en mí. Significa mucho.

—Creo en ti y en tu integridad como persona, más allá de mis sentimientos. Y cualquiera que te conozca como yo te conozco pensaría igual. —Noté el rubor en sus mejillas.

—Casi nadie me conoce como tú. De igual forma, gracias. —Se dirigió a su habitación y yo me quedé reflexionando en esa frase.

Es cierto, en estos últimos meses habíamos compartido mucho, largas conversaciones, sueños, anhelos, cosas de nuestra infancia, de nuestra familia. Cuando traté de hacer memoria para ver qué cosa importante de mi vida no le había contado, no encontré nada. Yo era transparente para ella y ella lo era para mí.

Cuando la vi bajar las escaleras desde el mesón de la cocina, casi me tiré toda la pasta encima. Llevaba un traje de baño de dos piezas, solo se veía la parte de arriba, clásica, negro con violeta, y un short diminuto color blanco. Quedé atónito.

También pude ver de nuevo el colgante con la mariposa. Debía ser algo importante para ella porque solía tenerlo siempre en su cuello.

—Vas a babear mi comida —comentó con una sonrisa pícara. Era la primera broma o burla que le escuchaba en muchos días, y eso era un avance. Necesitaba hacer que el mundo a nuestro alrededor pasara a un plano invisible.

—No estaba preparado para esa vista. Lo siento —dije guiñándole el ojo.

—Eso huele divino. Tengo hambre.

—Ya vamos a comer. Luego de eso quiero que vayamos a saludar a mis vecinos.

—De acuerdo. Estaré encantada de conocer a los Carters. —Sonreí.

Durante la comida, su sonrisa permaneció en sus labios, mientras contábamos anécdotas de cuando visitamos el mar de pequeños y hablábamos sobre nuestras familias.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Ya la estás haciendo. Pero adelante, puedes hacerme otra —manifestó jocosa.

—Esa mariposa que llevas en tu cuello. ¿Tiene algún significado?

—¡Uf! Sí. Es importante en muchos aspectos para mí. Este colgante fue un regalo de mi abuela. Ella decía que las mariposas son símbolos de inmortalidad, renacimiento y resurrección. Aunque que de todo eso, yo debía prestarle atención a la parte de renacimiento, porque todos los seres humanos podemos renacer, cambiar, mejorar o empezar de nuevo. Mi abuela pasó los años enseñándome que el destino es lo que nosotros mismos queremos que sea, que nada está escrito definitivamente.

Me di cuenta de que Olivia y yo compartimos ciertas cosas. Mi padre, al igual que su abuela, fueron personas optimistas, que nos impulsaban y que no creían en el destino como algo definido y escrito, sino como algo que debemos forjarnos. Sentí que ella extrañaba a su abuela tanto como yo a mi padre.

Luego de eso, fuimos a casa de mis vecinos. Le presenté al Sr. Carter y a Elise. En seguida se enamoraron de ella. Estuvimos solo un pequeño momento en el cual nos invitaron a cenar al siguiente día. Era mi cumpleaños, aunque no iba a celebrarlo hasta el sábado cuando vinieran los demás, por lo que aceptamos sin dudar. 

Al salir de que los Carters, nos sentamos en la orilla de la playa. No estábamos tomando sol, sentí que era más bien un descanso de todo lo pasado, un soltar tanta tensión acumulada, un respiro. Noté que Olivia estaba un poco callada y pensativa.

—¿Qué piensas? ¿Pasa algo? —Una lágrima corrió por su mejilla—. Todo va a estar bien. Lo prometo.

—No es eso. Es que tengo miedo.

—¿Miedo de qué? —Se sentó y se quedó mirándome.

—Miedo de perder esto. De perderte.

—¿De qué estás hablando? No me vas a perder. Nunca. —Intenté abrazarla, pero me apartó con su mano.

—Déjame decirlo, por favor. —Permanecí callado—. Todo lo que ha pasado me ha abrumado. Hace apenas un par de semanas pensé estar perdidamente enamorada de Joe, y ha sido difícil darme cuenta de que, a pesar de haber estado juntos en tantas vidas, solo nos hacemos daño. Ha sido duro entender que no estamos hechos el uno para el otro. He pasado mi vida buscando aquello que mi alma añoraba y me he dado de bruces contra la vida.

—Entiendo lo difícil que debe ser. He pasado por algo similar.

—También estás tú. Contigo todo siempre ha sido tan fácil, desde que te vi aquel día cuando entraste en el salón de reuniones, en el fondo añoré haberme quedado abajo, haberte visto a ti primero. Quedé prendada del azul de tus ojos y de todo lo que querían decirme. Todo contigo surge. Cuando estoy contigo todo brilla. Y entonces recuerdo que con Joe todo marchaba bien y que después todo cambió, y por muy psicópata que sea, duele haberlo perdido. Sin embargo, puedo soportarlo. Pero jamás soportaría perderte a ti.

Cuando dijo eso terminó de soltar el llanto y yo no pude evitar abrazarla. Sabía que no me perdería, era imposible para mí soportar una vida sin ella, aunque entendía que lo pensara así después de todo lo que había vivido en los últimos días.

—Liv. Mírame. No vas a perderme. Nunca lo harás. Porque aun cuando estabas con Kane, yo no pude alejarme de ti. Dejé de luchar conmigo mismo la misma semana en la que te conocí. No me importa si no puedes amarme como yo te amo, voy a estar para tí cuando el mar se seque, cuando los polos se derritan, cuando no haya más estrellas, cuando el sol deje de brillar, y aún después de eso.

—¿Me amas? —No me había percatado de que lo había dicho. Mis palabras no pasaban por mi mente, salían de mi alma—. Dijiste que me amas.

—Te amo. Con todo mi ser.

—Yo también te amo, Nate.

Se acercó y pasó sus brazos por mi cuello, quedando sentada en mis pernas. Entonces ocurrió, todo alrededor desapareció nuevamente y nos fundimos en el beso más romántico y apasionado que jamás había vivido. El mundo tal cual lo conocíamos hasta ese entonces, comenzó a cambiar.
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OLIVIA

No pude más. No encontré razones para seguir negándolo. Tampoco quise pensar más en Joe ni seguir buscando cosas perdidas de otras vidas.

Desde siempre, los románticos hablamos del amor como algo que se incrusta en el alma y pasa de vida en vida. Y así nace ese mito de que el amor rompe fronteras, de que el corazón siempre recuerda, y otras tantas cosas que nos ciegan a lo que tenemos en frente. Necesitaba dejar ir todo eso porque teniendo a Nate allí, mirándome y diciéndome que me amaba, me di cuenta de que la única forma en la que lo podría perder era si no le daba la oportunidad de entrar en mi vida como había entrado en mi alma y en mi corazón. Y no solo lo perdería a él, me privaría de ser amada por alguien genuino y verdadero.

Entonces lo besé con todas las ganas que tenía, sin dejar nada para mí, entregándole todo lo que llevaba encerrado.

—Llévame dentro, Nate —supliqué.

Me tomó en sus brazos cargándome hasta mi habitación, sin dejar de besarme, sin dejar de decirme tantas cosas a través del roce de sus labios y de su lengua.

Colocó mi cuerpo en la cama y suspiró. Se quedó mirándome y yo sentí que todo se estaba quemando dentro de mí.

—¿Estás segura?

—Más segura que nunca.

Y entonces volvió a posar sus labios en los míos, mientras su mano corrió por mi espalda y desató el nudo del traje de baño dejando libres mis pechos. Sus manos pasaron por todo mi cuerpo, parecía que quisiera sentir toda mi piel, como si tratara de darse cuenta de que todo estaba pasando en realidad. Se tomó su tiempo y yo lo amé más por eso.

Fue besando mi cuello, mordisqueó el lóbulo de mi oreja, sentí su respiración y un pequeño gemido que aumentó mi deseo. Entonces pasó a mis hombros y se detuvo a mirarme, con un brillo intenso en esos maravillosos ojos color mar. Mis mejillas ardían y mi cuerpo pedía más de eso, más de él.

Comenzó a bajar quedándose un rato en mis pechos, pasando su lengua por mis pezones mientras sentía como subía su vista siempre cuidando de mis reacciones. Mis manos se clavaron en las sábanas mientras cerré los ojos y mi cuerpo se arqueaba. Siguió bajando al mismo tiempo que dejaba un reguero de besos en mi vientre, para luego retirar mi bikini y enterrarse en mi sexo. No introdujo sus dedos, y, a pesar de que yo quería sentirlo dentro, de que mi cuerpo reclamaba su penetración, sentía que me desbordaba de placer. Posó sus manos en mi cadera y su lengua, sin parar de lamer mi parte más íntima, me estaba acercando al clímax.

En ese momento había dejado de pensar y solo me entregué al deseo y la pasión que sentía.

Antes de poder correrme se detuvo y casi de inmediato sentí su bulto en mi entrada. Abrí los ojos para ver los suyos mirándome con tanta pasión que el vacío dolía. Fue subiendo encima de mí con sus codos encerrando mi cuerpo dentro del suyo. Tomó un mechón de mi cabello y lo puso detrás de mi oreja. Mi cuerpo clamaba por tenerlo dentro.

—Eres tan hermosa. Te deseo. Te amo.

Comenzó a besarme mientras el roce de su miembro en mi entrepierna volvía a ponerme cerca del momento final. Hizo un intento de parar, pero lo sujeté. 

—¿A dónde vas?

—A buscar preservativos en algún lugar de esta casa.

—No quiero. No contigo. —Yo tomaba la píldora y, con sinceridad no pensé. No quería perderme de un segundo más a su lado.

Sin debatirlo siquiera, el siguiente segundo lo sentí dentro de mí y todo encajó. Lo que percibí en ese momento, lo que vi en mi mente no fueron flashes de vidas pasadas, fueron imágenes de lo que yo quería que fuera el resto de mi vida y todo lo que vendría después.

Fue muy cuidadoso, primero muy despacio, llenándome de más placer y deseo, sin parar de mirarme. Luego sus embestidas se hicieron más rápidas y profundas, mientras nuestros dedos se entrelazaban y mis gemidos dejaron de estar contenidos dentro de mi boca, llenando la habitación.

El roce de su cuerpo sobre el mío me llevó hasta el cielo. Allí me di cuenta de que nunca había sentido un orgasmo como aquel, no solo porque lo sentí en cada fibra de mi ser haciéndome temblar y llenando mi cuerpo de una corriente eléctrica inigualable, sino porque mi corazón también latía a estallar. Mi alma se llenó de un sentimiento que no se puede describir, pero si esta se pudiera ver, brillaría tanto que opacaría las estrellas.

Nate también se vino unos segundos después que yo. Sentir como se corría dentro de mí fue inigualable. Una parte de él se había quedado en mí. El pasado desapareció y el futuro era incierto, aunque en ese momento estábamos unidos por algo que yo sabía que se quedaría ahí para siempre.

Él se colocó a mi lado y yo apoyé mi cabeza en su hombro mientras me rodeaba con sus brazos.

—No sabes cuantas veces soñé con este momento en los últimos meses —dijo.

—¿Muchas?

—Te lo pondré de esta forma, esa bañera lo sabe. —Cubrí mi cara con las manos, avergonzada, imaginándolo mientras se tocaba pensando en mí. Y confesé la vez que yo también lo hice. Fue hace como un mes y me reprendí por lo que pasó porque yo estaba con Joe y no debía imaginar a otro hombre de esa manera. Igual lo hice. Quizás porque nunca creí que algo pasaría entre nosotros, era una fantasía.

Nos quedamos besándonos y hablando un largo rato, contándonos anécdotas íntimas y no tan íntimas. No había prisa en nuestros cuerpos por volver a sentir ese inmenso placer de hace unos instantes. Era como si supiéramos que quedaba toda una vida para el sexo y el éxtasis. Sin embargo, mi piel no quería alejarse de la suya, mis oídos se glorificaban con el tono de su voz y mis ojos no podían apartarse de su rostro.

—Te amo. Te amo mucho, y lamento no haberlo dicho antes.

Mis ojos se llenaron de lágrimas. No estaba triste, pero dolía. Quizás porque por un momento dejé que mi cabeza se perdiera en lo que pudo haber pasado si Nate no hubiera sido paciente.

—No llores. Estoy aquí.

—No me dejes nunca —rogué, y ese ruego fue como una invitación para seguir profesándonos ese amor, con besos, con caricias, con la piel.

Volvimos a hacer el amor, volví a sentirlo dentro y a dejar mis fuertes gemidos en aquella alcoba.

Esa noche nos bañamos juntos. Para ser justa, no fue simplemente un baño. Por primera vez tuve sexo en una ducha y fue espectacular. Ver correr el agua por su piel mientras mis piernas, enrolladas en su cadera, daban paso a que su cuerpo se encajara con el mío y mi cabalgata hiciera que tembláramos al momento en el que nos corríamos de nuevo.

En ese momento fui consciente de que en una sola noche estaba compartiendo mucho más de lo que alguna vez compartí con alguien. Esa noche supe que no importaba que Nate no hubiera estado en mi pasado, pero esperaba que me acompañara el resto de mi vida, porque él me había hecho encontrarme, con él yo era más yo, porque él había atravesado mi mundo y me había demostrado que, como decía mi abuela, el destino no estaba escrito. 
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NATE

Cuando despertamos ese día, el sol brillaba en lo alto del cielo. Dormimos toda la mañana. Mi cuerpo estaba adolorido, pero, listo para seguir sintiendo un dolor como ese. Miré a mi lado y la vi abrir sus ojos. Nunca olvidaré ese sentimiento. Despertar a su lado y que ella fuera lo primero que yo viera por la mañana, era el mejor sentimiento del mundo.

Se abalanzó sobre mí cortando mi respiración, aunque mis brazos se amoldaron a ella como un rompecabezas que se unía, estaban hechos para eso, estaba seguro.

—Feliz cumpleaños —dijo, sentándose encima de mí y dándome un beso tierno—. Tengo un regalo para ti.

Se levantó dejándome verla caminar desnuda por todo el cuarto mientras buscaba algo en su maleta. Me encantaba que se sintiera tan libre conmigo, tan mía.

—No tenías que comprarme nada.

—¿Estás loco? Me gastaría todo lo que tengo en tu regalo, aunque no es mucho y menos ahora que estoy casi desempleada —exclamó risueña soltando una pequeña carcajada.

Sacó una caja envuelta en papel de regalo rojo y rodeada con una cinta dorada. Deshice el pequeño nudo y rompí el papel, ya que, según ella, era de suerte.

Un cuaderno con cubierta de piel marrón oscura apareció ante mis ojos. Tenía una inscripción. “Sé que le harás honor como jamás yo podría. Atesóralo. Siempre”. Con amor, Liv.

Abrí el cuaderno y estaba lleno de recetas. La miré extrañado.

—Son las recetas de mi abuela. Nunca he sido muy buena en la cocina como para que alguna de esas recetas quede igual a como le quedaban a ella. Sé que tú le darás mejor uso. Muchos platos de allí son exquisitos y me transportan al lugar más feliz de mi infancia, junto a ella.

—Es hermoso, Liv. Me siento honrado. Gracias por confiar en mí con esto —respondí dándole un beso.

Luego me percaté de que en la caja había algo más. Una bolsita de terciopelo azul oscuro. La abrí y saqué un llavero, muy sencillo, era una pieza rectangular en lo que parecía acero inoxidable plateado. Por delante decía "Destino", por detrás aparecía otra inscripción. “Es lo que te forjas cuando persigues tus sueños”. Con amor, Liv.

—Pensé en que te vendría bien algo simbólico para las llaves de tu restaurante. No quiero que dejes de perseguir tus sueños nunca. Quiero que seas feliz sin importar lo que nadie más quiera o espere de ti.

No pude contener mi emoción, solté todo y volví a hacerla mía.

Era tan especial que todo eso viniera en su maleta cuando no sabíamos lo que pasaría esta semana. Las inscripciones dicen “Con amor” lo que lo convertía en un tesoro inigualable para mí. Si ella quería que fuera feliz solo tenía que quedarse a mi lado, porque yo era más yo desde que la conocía. Porque yo me había atrevido a perseguir mis sueños, por ella. Porque yo jamás me había sentido bien conmigo mismo hasta que ella me mostró lo que era y lo que quería en realidad.

Esa tarde comimos con los Carters. Fue una cena muy amena, llena de anécdotas de nuestras familias. En seguida noté como Elise y Liv conectaron. A partir de allí ella se convertiría en una figura maternal para Liv, y mi amada en una hija que jamás suplantaría a la que perdió, pero que, como la Sra. Carter diría más tarde, la llenaría de los nietos que ahora no tenía.

El resto de la semana fue como una luna de miel. Pasábamos el tiempo cocinando, metidos en el mar, leyendo el diario de mi padre, y haciendo el amor en todas partes. No hubo habitación de esa casa que no viera nuestros cuerpos desnudos moviéndose de placer, no hubo pedazo de ese sitio que no sintiera nuestro amor.

Así llegó el sábado y con él, todos nuestros amigos que venían a disfrutar con nosotros mi cumpleaños.  Los primeros en llegar fueron Danny, Bethany y el pequeño Mike. Llevábamos mucho tiempo sin vernos por lo que fue un emotivo recibimiento.

—¡Nathan! —gritó Danny mientras se acercaba a abrazarme.

—¡Danno! —respondí con la misma efusividad. Luego recibí un abrazo de su esposa y cargué al pequeño Mike que ya caminaba—. ¡Guao! La última vez que lo vi fue en el bautizo. Medía como veinte centímetros.

—No dejemos que vuelva a pasar tanto tiempo—. expresó Danny con tono de reclamo.

—Liv, quiero presentarte a mi mejor amigo, Daniel Cooper. Danno, ella es Olivia, mi novia. —La expresión de Danny fue muy divertida, me gustó que, en lugar de darse la mano, se abrazaran. Sentí que todo fluía fácilmente entre las dos personas más importantes de mi vida.

Media hora más tarde llegó Owen acompañado de una chica que no había mencionado. La cara de Olivia era de curiosidad.

—¿Tratas de usar tus Rayos X para determinar si la chica tiene corazón? —dije en tono burlón, a lo que ella contestó con un manotazo.

—Oli, ella es Leah, mi novia.

—Hay momentos en que quisiera matarte, Owen. Pero no voy a dejar viuda a Leah tan pronto.

Su tono era de reclamo y vi un poco la molestia en su rostro. Aunque lo disimuló con rapidez y continuó hablando.

—Es un placer conocerte Leah, espero que sirvas de mucha ayuda para arreglar las neuronas de esta cabeza de chorlitos. Te presento a mi novio, Nate. —De inmediato Owen contraatacó de forma divertida. Terminamos pensando que Danny tendría que arreglarnos neurológicamente a todos.

—Ya cerca del mediodía aparecieron Alisha, Marissa y Kai, para completar el grupo de invitados.

Fue una celebración muy amena. Los Carters también se unieron y juntos tuvimos una velada bonita y relajante. Era agradable tenerlos a todos allí, me sentía rodeado de verdadera familia.

—Podríamos repetir esto para Navidad —dijo Alisha.

—Solo si están dispuestos a viajar todos a Canadá —contestó Olivia.

—Es la boda de nuestros mejores amigos—. aclaró Owen. El 18 de diciembre será la boda civil y el 21 será la eclesiástica. Oli y yo somos los padrinos. Todos están invitados.

—Cecile te va a matar —comentó Olivia.

—Ryan tiene tres invitados de una lista de cien, por esta parte podemos llevar un coro completo y Cecile no podría decir nada. —Todos nos echamos a reír—. Lo cierto es que al menos Beth y Nate están obligados a ir.

Fue una sorpresa para mí escuchar esas palabras.

—Lo siento —dijo Olivia—. Mi mamá quiere conocerte. Debí decírtelo yo primero que este bocotas. Quería conocerte desde antes de esta semana, incluso.

—Estaré encantado.

El día terminó como en los viejos tiempos. Danny y yo cantábamos al son de una vieja guitarra en una fogata que encendimos cerca de la playa. Algo borrachos pero felices de haber compartido todos juntos.

Al otro día comenzamos a volver a la realidad. Primero, por una resaca de Dios Padre. Luego, porque Alisha no tenía buenas noticias. Aun cuando no había pruebas contundentes que culparan a Olivia por el desfalco en la empresa, una cuenta bancaria en Suiza había aparecido a su nombre, lo cual la hacía parecer más culpable.

Cuando Alisha nos explicó, Owen y Olivia lucieron muy sorprendidos, ninguno tenía idea de la existencia de esa cuenta bancaria.

—Oli, ¿No sería bueno buscar un experto en informática que te ayude a investigar y descubrir todo este rollo? O quizás llamar al banco, si tienes una cuenta ellos deben poder decirte a ti como dueña, quien la abrió y de donde salió todo eso —dijo Kai. Eso me hizo pensar en una posibilidad que jamás habría tocado, de no ser por lo desesperado que me encontraba.

—Liv, Kai tiene razón. Yo conozco buenos informáticos, sin embargo, ninguno tan bueno como él.

—No puedes estar hablando en serio, Nate —respondió Olivia.

—Es una buena idea. Según su tío ya está mejor y él mismo ha intentado disculparse mil veces. Te lo digo Oli, nadie puede ayudarnos ahora más que Joseph —expuso Alisha mientras la abrazaba dándole fuerzas para tomar una decisión que ninguno quería, aunque parecía la mejor vía posible.

—Esto es una locura. Pero estoy desesperada. Está bien, iremos a ver a Joe.

Recogimos nuestras cosas y de la misma forma en la que todos fuimos llegando, nos dispusimos a salir. Primero Danny y su familia. Luego Owen y su novia, y finalmente nosotros cinco, que tomaríamos el mismo vuelo a Boston.

Sentí un poco de nostalgia al cerrar la puerta de la casa. Esa casa me había brindado los mejores momentos de mi vida. Aquellos que compartí con mi padre, aquel donde me di cuenta de que debía perseguir mis sueños, y este, donde comencé a cumplirlos al amar y ser amado por Olivia.

Esperaba volver pronto. Además, los Carters se había convertido en parte importante no solo de mi vida, sino también de la de Olivia.

Ahora teníamos que enfrentarnos a la situación y lo que venía serían momentos difíciles. Por lo que debía armarme de fuerza y no permitir que Olivia decayera.

Llegamos a Boston ya anocheciendo. Olivia y yo decidimos irnos a mi departamento, que quedaba más cerca del aeropuerto y, a decir verdad, yo quería que lo conociera y lo llenara de su olor. Quería que se sintiera parte de mi mundo y que supiera que jamás estaría sola, y que no me importaba todo lo que se dijera, yo la conocía de verdad y ella a mí.

Pasamos la noche ideando la mejor manera de atacar el día siguiente. Ella quería ir sola a ver a Kane, y yo pensé que era mejor enfrentar todo de una vez. Así que me negué. Al final de la noche, entre besos y caricias terminé convenciéndola.

Al amanecer, nos aseamos y fuimos a su loft para que ella dejara sus cosas y se cambiara. De allí nos dirigimos a la clínica psiquiátrica en la que aún continuaba recluido Kane y en la cual, Alan nos había conseguido esta visita conjunta, mostrándose lo más abierto posible a ayudarnos. 
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OLIVIA

Al llegar a la clínica nos encontramos con Alan quien nos estaba esperando y pidió acompañarnos en la visita. Según su opinión, Joe se encontraba bastante mejor. Le habían realizado cuatro terapias regresivas y otras más grupales. No estaba tomando medicamentos, ya que, igual que muchos pacientes, había mejorado al entender la raíz de sus problemas. De todas formas, Alan prefería estar presente y yo lo agradecía.

—Allen, un gusto volver a verte —saludó a Nate ofreciéndole la mano.

—Nichols —dijo Nate por su parte—. Lamento que sea en estas circunstancias.

—Hola Olivia. ¿Cómo te sientes? Siento mucho todo lo que ha ocurrido. Debiste contactarme antes. —Esta vez se dirigió a mí, acompañado de un abrazo.

—Hola Alan. Lo siento. No me di cuenta hasta que era muy tarde.

—Lo entiendo. Bien, entremos. Ya Joe está al tanto de su visita y de que Olivia necesita de su ayuda.

Entramos a la sala principal de la clínica. Como era de esperarse, era una clínica grande, lujosa, con espacios recreacionales por todos lados. A nuestra derecha había un lobby parecido al de un hotel. Luego se podían ver varios salones. Había uno que parecía de arte, pues estaba rodeado de cuadros y personas con parales y lienzos.

Alan nos dirigió a un pasillo y luego salimos a un hermoso jardín. Los colores que se reflejaban por las flores eran dignos de cualquier jardín botánico. Tenía una gran fuente y muchos bancos.

Un poco más apartado, Joe nos esperaba en una silla, alrededor de una mesa con sombrilla, acompañado de una bebida que parecía jugo de naranja.

—Hola Joe —dije cuando llegué a su lado.

—Hola Oli —respondió parándose de la silla y dándome un abrazo que no pude frenar. Parecía genuino.

—Nate.

—Kane. —Se dijeron estrechándose las manos. Alan permaneció callado y todos tomamos asiento.

—Alan me dijo que tienes un inconveniente y yo podría ayudarte con ello. ¿Qué sucede?

—Sí. El problema es que, desde hace un tiempo, ha surgido una filtración de dinero en la empresa. En las cuentas que yo manejo. Al equipo de contabilidad se le ha ido de las manos y no han conseguido encontrar la fuente, pero tratándose de mis cuentas y que yo no tengo mucho tiempo en la empresa, han pensado que yo les he robado. Aunado a esto, ahora parece que tengo una cuenta en Suiza de la que no sabía nada. Tampoco Owen. Esto hace que parezca más culpable. Con tus habilidades informáticas imaginé que podrías ayudarme a saber qué pasa, y conseguir el verdadero culpable. Creo que me tendieron una trampa.

—¡Guao! Lo siento mucho Olivia. Sé que tú no tuviste nada que ver. ¿Algún sospechoso en mente?

Si sabía algo de la estafa, lo disimulaba muy bien. Joe había sido buen actor en el pasado así que no podía confiarme a la primera.

—Seré sincera. Al darse todo esto en este momento y tomando en cuenta lo que me contaste sobre la vigilancia dentro de mi oficina, te consideré el primer sospechoso, y de verdad lo siento Joe, han sido demasiadas cosas para mí en tan poco tiempo.

—Lo entiendo, pero, ¿Por qué yo? ¿Viste alguna conexión que te hiciera suponer que yo tenía alguna relación con alguien dentro de Allens? Porque para hacer algo así tuvieron que infiltrarse o debió ser un trabajo interno.

—Sí. La verdad es que luego de la despedida de Claudia, Bianca, la nueva asistente, actuaba algo extraño y estuvo varias veces en mi oficina, en algunos momentos de esos que me indicaste cuando discutimos. Creí que ella era la persona que te había contado todo y, por ende, que tú y ella habían hecho todo esto.

Nate y Alan permanecían callados. Hasta el momento, la actitud de Joe era normal, parecía que quería ayudar. Esa situación llenaba mi corazón de nostalgia. Me di cuenta de que, pese a todo, Joe había sido muy importante para mí y quería que estuviese bien.

—La persona que me dijo todo lo que sucede dentro de la empresa es Amanda Allen. Ella fue quien me ayudó a tener acceso a las cámaras. Está al tanto de cada uno de los movimientos que hace su esposo. No es ajena a nada de lo que pasa en Allens Finnancial.

No podía creer lo que estaba diciendo. Jamás habría imaginado que la esposa de Dave sabía siquiera un ápice de lo que sucedía y, mucho menos, que se prestara para algo así.

—Pero, ¿Qué razones podría tener ella para ayudarte?

—Solidaridad. Ella ha vivido por muchos años la infidelidad de Dave. La gané por ese lado. Aunque es cierto que no soy quién para juzgar cualquier cosa que haya pasado o no con Nate. La verdad es que yo tampoco fui fiel.

Su confesión generó un gran asombró en mí. No tenía ni idea de que Joe había podido ser infiel. No quise aclarar nada más, pese a que por mi parte y durante nuestra relación, solo había habido un beso y pensaba contárselo la noche del incidente. Ya no hacía falta aclarar nada. Si en algo le había dado la razón el tiempo, era que Nate y yo nos gustábamos y mucho más que eso.

—¿Crees que hay alguna forma en la que puedas ayudarme?

—Claro que sí. Pásame tu laptop y el dispositivo de internet que trajiste. —Le acerqué lo que me pedía—. Todavía puedo conectarme a mis archivos, eso nos permitirá verificar las cámaras de tu oficina para los días en los que sospechas. También puedo comprobar quien abrió tu cuenta de Suiza.

—Vale, eso sería de mucha ayuda. Gracias Joe.

—Te lo debo. Pónganse cómodos. No será tan rápido, son muchos archivos y muchas horas de video. Las pasaré a 4X aunque igual es mucho material.

Nate y yo rodeamos a Joe para tener visibilidad hacia la pantalla por si veíamos algo fuera de lo normal. Fuimos primero al momento en el que Bianca estaba supuestamente colocando las flores en agua. Allí encontramos la primera pista, vimos como entró en mi ordenador mientras hablaba con alguien por teléfono. Joe revisó los archivos consultados y estaban relacionados a dos de mis cuentas con filtración. Bianca estaba involucrada y yo lo supe desde el principio.

Joe buscó entonces el día que fui a comer con Alisha y sentí la oficina cambiada. En efecto, no habían limpiado. De nuevo Bianca había entrado en mi oficina, pero esta vez no estaba sola, estaba con Lucía. Eso si fue una completa sorpresa. Lucía era, según decían, la trabajadora más fiel de la oficina.

—No lo puedo creer. Lo que hoy hemos conocido de Amanda, de Lucía, jamás habría sospechado de ellas. Estoy muy apenado, Liv. Lo siento mucho —lamentó Nate.

—¿Ya están juntos? —preguntó Joe cayéndome totalmente de sorpresa y poniéndome nerviosa.

—Joe, Yo…

—Puedes ser sincera, Oli. No diré que no me duele, aun así, al menos sabré que tampoco estaba tan loco cuando los veía mirarse. —Iba a decir algo cuando Nate me cortó.

—Kane. No considero haber ocultado desde el principio que Olivia me importaba. Lo siento, uno no manda en sus sentimientos. Ahora estamos juntos, desde el lunes pasado, en caso de que quieras hacer la matemática y asegurarte de que no te fue infiel.

—Gracias por la sinceridad. Volvamos a esto. Trataré de obtener los registros telefónicos. Estoy seguro de que estas dos no actuaron solas.

No quise decir nada más. Pensé que era mejor tener cinco minutos a solas con él al despedirnos. Todo lo que estábamos descubriendo me tenía con la cabeza dando vueltas. No había razón para que dos asistentes quisieran dañarme.

Joe no pudo conseguir los registros, pero solicitó a uno de sus amigos en inteligencia que lo ayudara con eso. Mientras se los enviaban, pasó a verificar quien había abierto mi cuenta de Suiza.

Con los datos de la cuenta consiguió algo mucho más difícil que los registros telefónicos, el certificado de apertura.

—Firma Violet Owens. —Quedé muy sorprendida. No sabía que decir y no pude contener el llanto.

—¿La conoces? —preguntaron Nate y Joe al unísono.

—Era mi abuela.

—Acá dice que debían informarte de su existencia al cumplir los 25 años.

—Ya tengo 25 años.

—Parece que no han podido localizarte con la información que tenían. Comunícate con el banco cuando puedas. Deben solicitarte una verificación de identidad. Quizás incluso debas viajar a Suiza en caso de que sea mucho dinero. Acá no logro verlo, pero te dejaré en este pendrive todas las pruebas que estamos encontrando.

—Muchas gracias, Joe. Todo esto significa mucho para mí.

—Aclara tu situación, no mereces todo lo que estás pasando.

Cuando los registros llegaron, todo el panorama se terminó de aclarar. Múltiples llamadas desde el celular de Bianca y de Lucía a Allison Jones y Amanda Allen.

Con esta información Joe logró ligarlas a varias cuentas en Canadá y Suiza, donde los fondos fueron desviados. A pesar de que Jordan supo todo lo que su hija hizo en su empresa, no fue capaz de dejar que la llevaran presa, por lo que optó por dejarla en la ruina. Este había sido el resultado. Aliada con Amanda. 

—Creo que con todo esto ya es suficiente para aclarar la situación ante Dave —mencionó Nate.

—No tengo como agradecerte, Joe.

—Yo sí sé cómo. Ahora soy yo quien necesito de su ayuda. —Alan lo miró contrariado.

—Dime. ¿Qué podemos hacer por ti? —dije, sin poder evitar sentirme un poco a la defensiva.

—Nicholas B. Carter, dueño de NBash, compró los viñedos de mi madre. Quiero encontrar la forma de recuperarlos. Sé, por información de su hija, que no está conforme con la inversión y que tuvo que declinar otro negocio por haber gastado este dinero.

—NBash es mi cliente —dijo Nate—. Puedo hablar con Nicholas.

—Pero, ¿Cómo podrás recuperarlos sin la parte de Alan? —pregunté quizás metiéndome donde no me habían llamado.

—¿No lo sabes? Mi madre murió el jueves pasado.

—Oh, por Dios Joe lo lamento mucho. —Vi como una lágrima corría por sus mejillas, aunque en seguida se la limpió y siguió hablando.

—Puse en venta todas nuestras propiedades acá. Quiero recuperar los viñedos e irme a California.

—¿Cómo hiciste todo eso desde acá? —preguntó Alan.

—Gerard y Marge me ayudaron.

—Hablaré con Nicholas y, si es como dices, estoy seguro de que puedo conseguirte ese acuerdo —expresó Nate con cara de tranquilidad. De cierta forma que Joe se mudara a California, sé que le generaba algo de calma.

—Vale, tenemos que irnos. Antes quisiera por favor que me dejen un par de minutos con Joe.

Nate no estaba convencido, lo pude ver en su cara, sin embargo, no dijo nada, tomó la laptop, el pendrive, el dispositivo, y se retiró con Alan.

—Sé lo que vas a decir —dijo Joe.

—Déjame decirlo.

—Está bien.

—No lamento lo que tuvimos, me llevó a entender muchas cosas sobre mi vida que desde siempre habían sido una interrogante. Lo que si lamento es a donde tuvo que llegar todo. Joe no te guardo rencor, no obstante, lo que hiciste a Dylan y a Kai estuvo mal. Si pudiste hackear más cámaras y ver a detalle, debiste darte cuenta de que no pasó nada con ellos, ni con Alisha y cuantas más personas pensaste.

—Excepto Nate.

—Excepto Nate, que, aunque no comenzamos una relación hasta el lunes pasado, yo traté de hacerme la ciega a lo que estaba sintiendo por él. Necesitaba que nosotros funcionáramos, Joe. Eres el amor de todas mis vidas pasadas, creí que esta vez sí sería para siempre y eso, hizo que opacara lo que había nacido por Nate. Juro que iba a decirte lo del beso antes del incidente. Ya no es posible. Realmente lo siento. Lamento el daño que te hice en otras vidas, lamento mi parte al dejar que todo llegara hasta acá.

—No fuiste tú, acá yo soy más culpable. También te dañé en vidas pasadas, y en esta vida. Yo si fui infiel cuando estuvimos en los viñedos y me perdí con la chica de servicio. Así como con las chicas de servicio de mi casa. Lo siento.

—Fue duro para ambos, Joe. Tenemos que dar el primer paso para dejar todo esto atrás.

—Lo entiendo. Sin embargo, necesito decirte lo que siento. Mi corazón está quebrado, porque aún cuando sabemos que no somos buenos el uno para el otro, yo te amo, y una parte de mi siempre te amará. Al igual que tú, yo también sentí que todo encajaba en mi vida el día que te conocí, y aunque lo haya dañado por mis traumas pasados, de otras vidas y de esta, espero que sepas que siempre te llevaré en mi pensamiento, y en mi corazón. Aun así, las terapias me han hecho darme cuenta de lo que tú ya debes saber, no podemos seguir haciéndonos daño, vida tras vida. Malinterpretamos nuestro encuentro porque sentíamos que esa conexión era para amarnos y estar juntos, cuando era solo para sanar viejas heridas y seguir adelante.

—No fue fácil darnos cuenta. Me alegra que, pese a todo, ahora lo sepamos. Te deseo lo mejor, Joe. Trataré de guardar nada más las cosas buenas en mi memoria. Espero que encuentres lo que te haga feliz.

—Recuerda lo que quieras, pero deja marca de todo lo que pasó, es la única forma de que no lo repitamos en la próxima vida. Únicamente aprendiendo, evolucionaremos.

—Es cierto. Gracias. —Me levanté y él también. Nos dimos un abrazo y caminé a la salida llorando. Más allá de las vidas, más allá de todo, Joe había sido alguien importante y estaba segura de que mi alma nunca lo olvidaría.

Al salir de la clínica pasaban las cuatro de la tarde, tenía muchos sentimientos encontrados y no paraba de llorar. Nate decidió que lo mejor era esperar a la mañana siguiente para reunirnos con Dave, aunque yo no quise. Pensé que cada día que pasara era una oportunidad para que se salieran con la suya.

Nos dirigimos a Amore e Cibo y Nate llamó a Dave para encontrarnos allí. 
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NATE

Al llegar al restaurante, como de costumbre, nos ubicaron en una de las mejores mesas. Visible desde la entrada, de manera que Dave pudiera vernos fácilmente.

Durante la llamada había omitido que Olivia se encontraba conmigo porque sabía que Dave buscaría una excusa para no ir. Ante sus ojos, ella era la culpable de todo y yo solo un tonto que no podía ver que ella iba tras mi dinero.

Ordenamos las entradas mientras esperamos. No habíamos comido nada desde el desayuno y sabía que Olivia tenía mucha hambre, aunque se dejara ganar por todas las emociones que estaba experimentando.

Una llamada en su celular rompió el silencio. Olivia se disculpó, pero indico que debía contestar. Por lo que escuché supe que era su mamá, ella trataba de disculparse por no haber llamado antes y le decía que haría lo posible por cumplir su promesa de visitarla el fin de semana.

—Liv, ¿Pasa algo?

—Había prometido a mi mamá visitarla por su cumpleaños. Ella... eh, quería conocer a Joe.

—Asumo que no sabe nada de lo sucedido.

—No, aunque no es tonta. Tengo que explicarle.

—¿Quieres que te acompañe en ese viaje? Sé que es muy pronto y entenderé si prefieres ir sola.

—Nate, ya nada es pronto para nosotros. Estaré encantada de que vengas conmigo.

—Vale. Ya llegó Dave —comenté mientras le hacía señas a mi hermano, que se acercaba con mala cara— en lo que terminemos acá contacto a mi agente de viajes para que prepare todo.

Al principio pensé que Dave ni siquiera se sentaría a escucharnos. Estaba visiblemente molesto y miraba a Olivia con superioridad y desprecio. Tuve que mostrar mi enojo y levantar la voz para que entendiera que no recibiría un no por respuesta. Ya había crucificado a Olivia sin pruebas y, peor aún, estaba hundiendo nuestra empresa, por sus líos de faldas y mal manejo.

—Siéntate y cállate. Créeme, al final estarás agradecido de que hiciera esto así y no ante la junta directiva. ¡Quedarías como un juguete que todas han usado! —El rostro de Dave cambió al escuchar esas palabras, y tomó asiento.

—Di lo que tengas que decir y deja el espectáculo —exclamó Dave al notar que algunas personas habían volteado a nuestra mesa cuando mi tono de voz superó el de tono de voz cordial permitido.

—Antes de que Nate hable —musitó Olivia, tomándome la mano y con una mirada de súplica, para que la dejara hablar—. Me gustaría hacerte una pregunta.

—Tú dirás.

—¿Cuál es tu resentimiento conmigo? Porque estoy segura de que sabes que yo no he robado nada, aunque por orgullo trates de convencerte de que lo hice. ¿Esto es porque rechacé ser tu amante?

—Era increíble lo que Olivia estaba preguntando. ¿En qué momento Dave había tratado de pasarse con ella? Sentí que iba a explotar.

—Mi resentimiento contigo no se debe a que no te acostaras conmigo. Se debe a que lo hicieras con mi hermano solo por su dinero.

—¿Qué te hace pensar que yo necesito tu dinero? ¿Cuándo, según tú, te diste cuenta de que yo tengo necesidad de robarlos?

—Liv, calma. Déjame hablar.

—No, Nate. Yo no soy multimillonaria, pero mi padre sí. Y nunca he querido aceptar su dinero porque no lo necesito. He vivido una vida con todas las comodidades posibles, y siempre he luchado por lo que quiero de manera honesta. Tú incluso has sido testigo de la cuenta que me dejó mi abuela, que es mucho más del dinero que puedo necesitar en mi vida. Estoy harta de quedarme callada y de que tú —señaló a Dave— me mires como si fueras superior. ¡Pues no lo eres! Tu familia no tiene más dinero que la mía, tú no estás más preparado que yo para llevar este tipo de empresas y tampoco eres mejor persona.

Dave estaba absorto por todo lo que Olivia estaba soltando. Por un momento le vi una expresión de vergüenza, aunque solo duró un par de segundos.

—No vine para recibir insultos de nadie. —Intentó levantarse, pero lo tomé del hombro y lo devolví a su silla.

—Te vas a quedar allí porque ahora soy yo quien te va a mostrar todas las pruebas que tenemos de que el desfalco de la empresa es por tu culpa y no por Olivia. —Su rostro cambió por completo, y entonces bajó la guardia pidiendo que le enseñáramos lo que habíamos encontrado.

Para cuando terminamos de contarle y mostrarle todo, se notaba deshecho y avergonzado por completo.

—¿Hay manera de recuperar el dinero?

—No es tan fácil. Podríamos recuperar lo que está a nombre de Amanda, porque ella es tu esposa y, legalmente, por el acuerdo prenupcial tienes el derecho. No obstante, la mayoría ya pasó a manos de Allison.

—Esto hundirá la empresa.

—No lo hará —enfatizó Olivia—. Yo voy a reponer el dinero robado como parte de inversión en la empresa. Los clientes nunca se darán cuenta del desfalco y yo haré las próximas contrataciones de asistentes, comenzando por devolver a Claudia a su puesto.

—Liv, no quiero que esa sea la forma en la que gastes el dinero de tu abuela.

—No es tu decisión, Nate. Es mía. Y no dejaré caer la empresa por la que tu padre luchó tanto.

—No sé qué decir —indicó Dave.

—Puedes comenzar con Perdón y Gracias —contesté tratando de dejar atrás todo el enfado que se había acumulado durante la conversación.

—Es cierto. Lo siento mucho Olivia. Por todo. Lamento haberme insinuado, lamento que mi comportamiento nos llevara a casi perder la empresa de mi padre, y lamento haberte acusado por soberbia.

—Ya pasó. Solo por favor vamos a eliminar todo esto de tajo. No necesitamos un día más de desfalco.

—Lo sé. Convocaré una reunión de emergencia, ya. Puedo, de alguna manera llevar a Amanda, pero con respecto a Allison no puedo hacer nada.

—Yo me encargaré de ella —exclamó Olivia. —Ella quiere triunfar en Canadá, su empresa está allá y por eso se cree intocable. Pues se metió con la canadiense equivocada.

La comida llegó mientras Dave hacía las convocatorias y engañaba a Amanda para que estuviera presente. Estuvimos una hora más en el restaurante y nos dirigimos a la empresa. Olivia había llamado a Claudia y le había pedido que fuera a apoyarnos. Claudia estaba al tanto de la acusación contra mi novia y había tratado de ayudarla a desvelar todo, aunque estando fuera de la empresa, no tenía nada más que conjeturas.

Al llegar, subimos por separado para despistar a todos. Dave había dicho que ya sabía la manera de realizar una acusación formal contra Olivia, para que, de esa manera tanto Amanda como las demás se sintieran confiadas.

Cuando entré en el salón de reuniones, Amanda estaba sentada al lado de Dave. También estaba Alisha y el resto de la junta directiva. Personal de seguridad aguardaba fuera del salón.

Olivia entró detrás de mí, y luego Bianca, Lucía y Claudia tomaron presencia.

—¿Qué hace esta tipeja aquí? —dijo Amanda refiriéndose a Claudia.

—¿Por qué la llamas tipeja? ¿De qué estás hablando? —reaccioné en seguida. —Se supone que tú no sabes nada de lo que pasa en la oficina de tu esposo.

Su cara cambió por completo e intentó pararse de la silla, pero Dave no la dejó.

—Esta tipeja, como la llamas —comenzó a decir Dave— es la mujer más honesta con la que me he cruzado en la vida. La más ardiente también, lo reconozco. Mi único error ha sido dejarla ir de mi vida por miedo a aceptar que no necesito seguir intentando ganarme mujeres, cuando con ella lo tengo todo.

—¿Qué te crees que haces? —gritó Amanda.

—Deja el espectáculo Amanda. Ya está todo descubierto. Pedí acceso legal a tus cuentas y todo el dinero que robaste está bloqueado. Ustedes dos están despedidas, la policía las esperará fuera y tendrán que responder por los cargos de malversación y desfalco, además de la demanda civil que presentaré por haber roto el acuerdo de confidencialidad de la empresa, frente a Allison Jones.

—¿Te volviste loco?

—No, estoy más cuerdo que nunca. Pido disculpas en público a Olivia y a la junta directiva. Mis acciones han llevado a la empresa a una posición de compromiso de la cual es Olivia quien nos está sacando. Por tanto, es para mí un placer anunciar, que, visto el retiro de mi hermano, Olivia pasará a ocupar el cargo de vicepresidente de la empresa, y accionista a partes iguales. Además, Claudia regresará con nosotros ocupando el cargo de Senior Account Manager que en la actualidad ocupa Olivia. Gracias a todos por su tiempo y feliz noche.

—Un momento Dave. No voy a dejar que te salgas con la tuya —reclamó Amanda mientras casi todos se levantaban de sus sillas—. Por años me he tenido que aguantar tus engaños, has barrido el piso conmigo y todo lo has querido cubrir con regalos costosos. Pues ya no estoy dispuesta a quedarme con las sobras. Solo tomé lo que es mío y lo voy a pelear con los dientes porque ahora si he encontrado un hombre que me valora y seré muy feliz a su lado. Además, no es posible que creas que dejarás a los niños sin nada.

—Lo que no es posible —interrumpió Dave— es que tu creas que tendrás la custodia de mis hijos y que te irás a gastar el dinero de mi padre por allí. Se que no soy perfecto y que no fui un buen esposo, pero la manera en la que te los estás intentando cobrar ha sido mucho más sucia. Eres una delincuente, y como tal vas a pagar.

Amanda intentó golpearlo, y luego intento correr, pero no pudo. Los guardias la sujetaron, mientras Dave se volvía a disculpar dando la reunión por terminada.

Hasta allí llegó la pesadilla que habíamos estado viviendo los últimos días. Salimos de la sala dejando a Claudia con Dave. Después de tal declaración, la misma había quedado sorprendida y supongo que tenían mucho de qué hablar, o no hablar.

Alisha había querido que fuéramos a celebrar, pero la única celebración que Olivia y yo queríamos se resumía en muchos besos, caricias y nosotros dos desnudos bajo mis sábanas.

Y así fue. Pasamos la noche amándonos y volviéndonos a encerrar en nuestra cúpula donde por esos maravillosos instantes, nadie más existía.

Al día siguiente logré una buena negociación para Kane, con respecto a sus viñedos. Me tocó ceder una propiedad que Nicholas siempre había querido, nuestra casa de Aspen. Igual valió la pena. Era satisfactorio darle a Kane la posibilidad de recuperar el tesoro familiar, y me sentía en deuda con él por la ayuda que nos brindó para liberar a Olivia de todo este embrollo. Sin embargo, no negaré que lo más agradable de todo esto, es que se fuera a vivir a California para seguir con su vida lejos de mi amada.

El fin de semana viajamos a Victoria. Owen le había explicado a su madre algunas cosas de las que habían ocurrido y Olivia le había dicho otras. Cuando llegamos para la cena de cumpleaños, los sorprendidos fuimos nosotros. La madre de Olivia nos había reunido para anunciar su compromiso con el Sr. Moore, un colega de la Universidad. Se notaba contenta y Olivia también.

La cena fue muy agradable, tanto la madre de Olivia, como su hermano Oliver, su amiga Cecile y prometido, fueron amables conmigo y logré sentirme cómodo cuando comenzaron a contar todas las anécdotas familiares. Todo con Olivia era fácil, enamorarme, entrar en su familia, darle cabida en todos mis secretos. Sé que no soy su amor de otras vidas, pero encajábamos a la perfección.

Fue un bonito fin de semana, conocí ese famoso restaurante italiano que a Olivia le encanta, paseamos un poco por Victoria y Olivia se puso al corriente de los planes para la boda de su amiga. Era bonito lo que tenía allí, aunque no puedo negar que también teníamos algo bonito en Boston, con nuestros amigos.

Al volver a mi ciudad, supe que la empresa de Allison había sido cerrada luego de que el padre de Olivia levantara una demanda en su contra. Desconozco los detalles, aunque supe que Allison huyó del país y que estaba siendo buscada en toda Norteamérica para enfrentar cargos criminales tanto en Canadá como en los Estados Unidos.

Los días comenzaron a pasar, cada momento que disfrutaba con Olivia era mejor que el anterior. El restaurante comenzó a tomar forma.

No tuve que esperar a enero para salir de la empresa, Olivia estaba manejando todo de una manera brillante, como lo hizo desde el principio. Dave había recapacitado y estaba en su mejor momento, incluso se había comprometido con Claudia, y se veían enamorados de verdad.

Olivia y yo pasábamos el día trabajando, poniéndole todas nuestras ganas a nuestros sueños. Y, por la noche, nos reuníamos con nuestros amigos o nos quedábamos celebrando a solas. En cualquier caso, siempre terminábamos desnudos, abrazados.

Cuando llegó su cumpleaños, la sorprendí con un viaje a Italia. Sabía que ella siempre había querido conocer ese hermoso país, y yo quería ser parte del cumplimiento de todos sus logros y sueños. 
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OLIVIA

El día de mi cumpleaños viajamos a Italia. Sentía que era como una luna de miel adelantada. Estaba como en una nube y, en ese momento pensé que no había nada en el mundo que me pudiera hacer más feliz, pero estaba equivocada.

El viaje fue perfecto, completamente perfecto. Tres semanas conociendo el país más romántico del mundo.

Paseamos por los hermosos viñedos de Toscana, entre sus tonos verdes y la maravillosa explosión de colores de los preciosos campos de tulipanes en los cuales me habría quedado a vivir sin dudarlo.

También estuvimos en Milán. Nate quería mostrarme el magnífico Duomo. La Catedral de Milán es conocida como uno de los templos góticos más grandes del mundo. Fue un sincero espectáculo. Allí también fuimos de compras. Nate era muy paciente pese a que se notaba que esta actividad no era lo suyo, y menos cuando le tocaba esperar un buen rato en las tiendas de Gucci o Dolce & Gabbana, a que yo me decidiera por el bolso perfecto.

Visitamos la casa de Julieta en Verona. Amé esa parte porque fue una sugerencia de Nate, quien recordó de cuando le hablé de Cartas a Julieta como una de mis películas favoritas. Ver el balcón que había sido inspirado en la novela de Shakespeare, me hizo sentir ese romance meloso que a veces nos avergüenza, que está presente allí muy dentro, y que, en el fondo, cualquier chica querría vivir. También conocí la Arena de Verona y la Torre de Lombardi. En todos esos sitios maravillosos tomábamos fotos y dejábamos un pedacito de muestra de nuestro amor, con nuestros arrumacos, besos y caricias.

Luego, nos sentimos un poco mafiosos en Sicilia, mientras paseábamos por esas hermosas calles donde una vez fue filmada parte de la película de El Padrino, un clásico espectacular que Nate me había contado que estaba entre sus favoritos.

Incluso fuimos a conocer Volterra, luego de que le contara mi tonta afición por las famosas películas de vampiros que habían sido un boom años atrás. Casi pude ver a Bella cruzando la fuente corriendo, yendo al encuentro con Edward. Sonreí para mí como si estuviera guardando un secreto. La verdad era sencilla, estaba disfrutando muchísimo el viaje y me sentía tan bien, que por un momento pensé que en alguna de mis vidas había vivido acá, en Italia. Se sentía familiar.

Sin embargo, decidí no engancharme en eso. Lo disfruté y lo hice parte de nosotros. De esta vida junto al hombre que amo.

También paseamos por Roma, conocí el coliseo, la capilla Sixtina, los Museos Vaticanos y nos tomamos la infalible foto en la Fontana di Trevi. Visitamos cualquier cantidad de museos en la capital.

Esa noche, nos quedamos en una habitación de hotel que tenía una hermosa vista de toda la ciudad. Esa vista nos vio amarnos, cuando sin reflexionarlo, me desnudé frente a la ventana y Nate vino a mi encuentro, levantándome y dejándome enroscar mis piernas en su cintura para luego entrar en mí. Allí, recostados a la ventana, gemí de placer, más bien grité mientras llegamos al clímax con toda Roma como testigo.

Me sentí desinhibida. Fue agradable la sensación de experimentar esa libertad, sentir los nervios de estar haciendo algo a escondidas, de que alguien nos pudiera ver, y, al mismo tiempo dar un pequeño espectáculo que mostrara nuestro amor y nuestro placer.

No sabría decir cuál fue el lugar más romántico que visitamos en este maravilloso país, pero creo que el Lago di Como da la batalla. No había visto nunca unos paisajes tan hermosos, una mezcla increíble de colores que podías admirar sin cansarte. En definitiva, fue uno de mis sitios favoritos del viaje.

Dejamos Venecia para el final, y fue allí, en ese paseo en Góndola con las estrellas alumbrándonos, donde me percaté de algo que no había notado con anterioridad.

Al principio sentí un poco de náuseas y lo atribuí al vaivén de la embarcación en el agua. Luego recordé que no había visto período en los dos últimos meses, pese a que no había dejado de tomar pastillas. Primero, pensé que era algo normal, eso suele pasar a veces cuando uno tiene mucho tiempo tomando anticonceptivos orales. Ahora lo dudaba, con las náuseas comenzaba a creer que estar embarazada era una posibilidad. No se lo dije a Nate. Seguimos disfrutando juntos de todo aquel maravilloso paraíso.

Al llegar a Boston, fui por una prueba de farmacia y constaté mis dudas. Estaba embarazada. Muchas sensaciones me embargaron, a principio un poco de miedo, luego una felicidad desbordante, y entonces, recordé que la última vez que Joe y yo habíamos tenido sexo, él había sido muy rápido y agresivo, y al final, se sacó el condón y acabó dentro de mí. Una horrible sombra nubló mi mente.

A riesgo de dañar todo con Nate, tomando en cuenta que omití esta parte en nuestra primera vez, decidí hablar con él. He visto muchas novelas y leído muchos libros. Ocultar las cosas siempre termina siendo peor que decirlas, por muy duras que sean.

Corrí al restaurante, donde estaba recibiendo un montón de mercancía y proveedores.

En seguida que llegué notó que mi alteración, por lo que pasamos a su oficina y alcanzó un vaso de agua para mí.

—¿Qué sucede, Liv? Me asustas.

—Es algo delicado y no sé cómo lo vas a tomar. Estoy petrificada.

—Lo que sea lo vamos a solucionar. Pero por favor dime.

—Cuando estuvimos juntos la primera vez, te dije que no quería que usáramos preservativo porque yo siempre había sido cuidadosa, tomo anticonceptivos, y contigo quería que fuera diferente, quería sentirte dentro de mí.

—Lo recuerdo.

—El punto es que la última vez que estuve con Joe, fue muy agresivo y justo antes de acabar, se quitó el condón.

—Ok. Entiendo. ¿Estás enferma?

—No exactamente. Estoy embarazada y no puedo evitar pensar que hay una pequeña posibilidad de que Joe sea el padre.

Sentí como soltó la respiración contenida por el susto. Si antes estaba enamorada de Nate, su reacción ante tal noticia hizo que me sintiera única, protegida, acompañada, fuerte, amada.

Corrió a abrazarme, y me llenó de besos.

—Un niño siempre, siempre, será una bendición. Si resulta que es hijo de Kane, veremos cómo llevarlo. Por mi parte estoy feliz sea cual sea el resultado. Y si es mi hijo, pues entonces no tendría forma de expresar lo que siento, no se ha creado palabra para eso aún.

—Te amo tanto.

—Yo te amo más, y estaré a tu lado sea cual sea el resultado.

Esa tarde hice una cita con una ginecóloga que recomendada por Alisha, y al día siguiente, ambos acudimos al consultorio para el primer ultrasonido.

Los detalles del estudio revelaban que tenía seis semanas de embarazo, por lo cual la concepción fue hecha a mediados de octubre. No había duda, Nate y yo íbamos a ser padres.

Su euforia era tal, que pese a mi negativa de decir algo, explicándole de mil maneras que era mejor esperar a que el bebé estuviera más formado para dar la noticia, llamó a Danny poniendo de excusa que este es médico y sabe de todas estas cosas. Luego ya no lo pude parar y fuimos a la empresa, donde le dimos la noticia a Alisha y a Dave.

Aunque no estaba entre mis planes tener un hijo, la verdad es que yo también sentía felicidad. Era la consagración de un amor inigualable que había roto las barreras para permanecer en el tiempo.

Por el momento decidimos no dar la noticia a mi familia, la siguiente semana viajaríamos para la boda de Cecile y pasar Navidad con ellos. Habíamos decidido que sería así, Navidad en Victoria y Año Nuevo en los Hamptons, con la que Nate consideraba su familia, los Carters. La madre de Nate pasaría las festividades en Europa por lo que, por quinto año consecutivo, no estaría cerca de sus hijos. Prometió, sin embargo, estar presente para la boda de Dave con Claudia en febrero del siguiente año.

Esa semana traté de poner todo al día en la empresa. Nate dejó todo listo para la inauguración del restaurante, que sería a comienzos del próximo año, 7 de enero había sido la fecha escogida. Compartimos con nuestros amigos una linda cena antes de irnos, donde entregamos los regalos navideños y fui sorprendida por unos cuantos que recibí. Ese día conocimos a Valerie. Una linda chica que recién había comenzado a salir con Kai. Se veía feliz.

El 15 de diciembre partimos a Victoria para llegar tres días antes de la boda civil en la cual yo sería testigo. 




Capítulo 25
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NATE

La familia de Olivia me recibió de nuevo con los brazos abiertos, haciéndome sentir cómodo, como si ya fuera parte de ellos.

Ayudé a Helen, la madre de Olivia y su pareja Evan, con las decoraciones navideñas de la casa. Gaby pudo descansar de la cocina porque me adueñé un poco de ella y todos parecían felices de que lo hiciera.

Los hermanos de Olivia y sus parejas también se quedaron en la casa, por lo que todas las noches nos sentábamos, a contar anécdotas alrededor de la chimenea. En esos momentos caí en consciencia de que uno de los legados más grandes que mi padre había querido dejar, era ese, la familia. Muy a mi pesar, mis hermanos no participaban en fiestas navideñas. Nick era un poco como mamá, le gustaba recibir año nuevo en un lugar nuevo cada año. Y Dave era un poco grinch. Prefería acostarse temprano y ver una película comiendo comida recalentada.

Por eso, estos días eran muy especiales para nosotros, para mí.

La noche antes del matrimonio civil, Cecile y su prometido, Ryan vinieron a celebrar su última noche de soltería con nosotros. Así, mientras tomábamos de una botella de Brandy que Evan había sacado para ayudar con el frío, Owen se percató de que Olivia no había tomado una gota de alcohol desde que llegamos.

—Oli, ¿Estás segura de que no quieres algo de tomar? Hace mucho frío y el Brandy con Kalúa podría ayudar.

—Gracias, Owen, pero no quiero. Y no puedo. —Un inmenso silencio se hizo en la casa mientras Olivia comenzó a sonreír y todos comenzaron a darse cuenta de lo que pasaba.

—Oh por Dios. Estás embarazada —dijo Oliver, al mismo tiempo que se levantaba para abrazar a su hermana.

Fue un momento bastante emotivo. Todos estaban alegres, en especial Helen quien decía que nada podía hacerla más feliz que tener la dicha de conocer y ver crecer a sus nietos.

Esa noche, mi corazón no cabía en mi pecho. Estaba feliz. Entendía que las decisiones que había tomado por fin me habían llevado a ser el hombre que siempre quise ser. Más momentos especiales llegarían cuando tumbados en la cama, Olivia y yo hacíamos el amor una vez más, y allí frente al fuego de nuestros cuerpos unidos, entre gemidos y placer, pensé que quería hacer esto eterno, que quería hacerla mía para siempre.

Al otro día, antes del matrimonio civil de Cecile, pedí a Owen que me llevara a la mejor joyería que conociera cerca. Viendo que Olivia estaba ocupada ayudando a la novia a arreglarse, nos escapamos en búsqueda del anillo de compromiso, que aún no sabía cómo le daría. Quería algo fuera de lo convencional, único, y al entrar, lo vi. Supe que era ese. Un hermoso zafiro azul rodeado de pequeños diamantes chapado en oro blanco. Era tan perfecto que tenía la medida exacta del dedo de Olivia, Owen me ayudó con esta parte consultando con Cecile.

Con suerte, este anillo pasaría de generación en generación multiplicando su valor con un sentido familiar que yo no había conocido, hasta ahora.

De allí, fuimos a cambiarnos y nos dirigimos al lugar de la ceremonia, que se celebraría al mediodía, en un salón de fiestas dispuesto para ello. Olivia estaba preciosa, como siempre. Llevaba un vestido violeta que caía en diagonal a la altura de las rodillas, con un escote que comenzaba a mostrar los resultados de su estado, y unos tacones más altos de lo que me habría gustado que llevara, pero que, sin duda, la hacían ver muy elegante.

Al llegar, nos dispusimos en la mesa asignada para nosotros, aunque luego Olivia y Owen acompañaron a los novios en la mesa principal, por ser los testigos.

Luego de las firmas y el primer brindis, perdí a Olivia de vista por un momento y mi corazón comenzó a agitarse. No había razones para ello. Sin embargo, a estas alturas, ya había aprendido a no dejar que estas cosas pasaran desapercibidas, haciéndole caso a mi instinto.

Comencé a caminar por todo el salón, sin resultado. Me paré en las afueras del baño, una chica entró y al salir le consulté, Olivia no estaba dentro. Comencé a desesperarme y advertí a Owen. Nos dividimos, él buscaría dentro otra vez y yo revisaría los alrededores.

Al salir del salón miré a todos lados y no había rastros de Olivia. Un pequeño ruido, como especie de un grito ahogado llamó mi atención hacia la parte trasera del local. Le escribí a Owen y encaminé mis pasos hacia atrás. Entonces la vi, Allison la apuntaba con un arma mientras un hombre la tomaba desde atrás tapándole la boca.

Mi desesperación era tal que no tomé precauciones y grité.

—Déjala ir. ¿Te has vuelto loca?

—Qué bueno que te uniste Nate, así se completará mi venganza. No sería feliz por completo tomando solo la vida de esta estúpida que arruinó mi existencia, es mucho mejor si la tomo delante de tus ojos para que veas como todo lo que amas desaparece en un instante.

—¿Amas? Allison tú no sabes lo que es amar.

—Cállate. Tú no sabes nada de mí.

El hombre que sostenía a Olivia comenzó a ponerse nervioso. No vi que tuviera ningún arma. Tenía que distraer a Allison mientras Owen, que se había asomado desde atrás, recuperaba a Olivia inmovilizando a su captor.

—Vamos Allison ¿Qué es lo que quieres?

—A ti. Siempre fuiste lo que quise.

—Eso no es cierto. Tú y yo nada más fuimos un rato de diversión juvenil hasta que decidiste que ya no te satisfacía.

—Más bien hasta que tú viste otras piernas y corriste a meterte en ellas.

—Vamos Allison, si me quieres aquí estoy —dije, acercándome lo suficiente como para intentar arrebatarle el arma.

Owen hizo una seña y de inmediato me lancé sobre ella mientras Owen lo hizo sobre el hombre, logrando liberar a Olivia, pero en el forcejeo con Allison el arma se disparó dos veces y ambos caímos al suelo.

—Oh por Dios no. No, no, no. Escuchaba los gritos de Olivia cada vez más lejos y de pronto todo se puso negro.

Cuando abrí los ojos, estábamos en el hospital. Afortunadamente, la bala solo había perforado el hombro. La causa del desmayo había sido un golpe en la cabeza al caer. Estaba fuera de peligro, caso contrario a Allison, a quien la bala perforó una arteria y murió desangrada.

La policía nos tomó las declaraciones. Allí fue cuando supe que Allison se había hecho pasar por camarera y de esa manera había llegado hasta Olivia, en un pequeño descuido de todos. Allison era una prófuga, por lo que con el apresamiento y testimonio del hombre al que había contratado para el hecho, el caso fue cerrado.

Al final del día pudimos regresar a la casa, con solo un vendaje y medicación. Olivia había pedido disculpas a Cecile. Sentía que había arruinado su día, pero esta estaba contenta de que no hubiera sido nada más que un mal momento para todos, y que estuviéramos bien.

Esa noche, el sentimiento de vulnerabilidad se adueñaba de mi ser de tal manera, que quise pedirle matrimonio a Olivia allí mismo. Tenía más miedo que nunca de perderla. Owen me convenció de que no lo hiciera. Buscaría un momento más apropiado.

Pese a lo especial que era ese día para Cecile, esa noche ella y Ryan se quedaron con nosotros. Cecile quería asegurarse de que su mejor amiga estuviera bien, y pese a que la evaluación así lo decía, ella tampoco quería despegarse. Eso trajo a la luz en mi mente que hay amistades épicas, y que las almas gemelas no son únicamente amores de otras vidas, a veces son esos amigos que se meten en tu vida y que te aman sin condiciones, aunque no lleven tu misma sangre.
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OLIVIA

Luego de las emociones de estos días, llegó el 21 de diciembre. Esa fecha siempre había sido importante para nosotros. Celebrábamos el día del espíritu de la navidad y esa había sido la razón por la cual Cecile había escogido un martes para su boda por la iglesia.

La Catedral de Victoria estaba adornada en tonos salmón y plateado. Todo lleno de flores como a ella le gustaba. Ambas llegamos en la limusina mientras ya todos esperaban sentados y algunos en la entrada. El padre de Cecile abrió la puerta del auto y ofreció su mano para ayudarla a bajarse. Se notaba tan feliz acompañando a su tesoro al altar. Siempre había sentido que Cecile había sido la niña de sus ojos. Eso había creado un poquito de envidia en mí. Envidia de la buena, como dicen.

Ella estaba preciosa, un vestido con escote corazón, ajustado y con una larga cola. Un velo bordado sostenido por una linda tiara. Parecía una princesa. El bouquet color salmón resaltaba en su atuendo.

Cuando miré a la entrada y lo vi quedé sin aliento. Lucía un perfecto esmoquin oscuro que hacía que su piel se viera más blanca y que sus hermosos ojos azules resaltaran, haciendo que me perdiera en ellos.

Pasé mi brazo por el suyo y caminamos como parte del cortejo, en el cual también estaban las hermanas de la novia y mi hermano Owen con Leah.

La ceremonia fue hermosa y la fiesta que vino después, inigualable. El salón estaba decorado perfecto, con los mismos tonos, pero con un poco más de ambiente festivo por las navidades.

Había una tarima donde una banda famosa local tocó los acordes de hermosas melodías con las cuales los novios abrieron la pista de baile.

Los fotógrafos estaban maravillados por la cantidad de momentos que estaban logrando captar en sus cámaras.

En ese instante miré a mi alrededor y vi a Nate sonriendo mientras conversaba con Ryan y Owen. Miré a mi madre bailando con Evan, al lado de una Cecile risueña que se dejaba llevar por la melodía en los brazos de su padre. Tomé mi vientre con la mano, porque sentí un movimiento, pese a que se supone que era muy temprano para sentir algo, y entonces lo supe. Era feliz. Muy feliz.

Subí a la tarima e interrumpí a la banda para dar mi discurso.

—Lamento interrumpir la velada, pero no conseguiré mejor momento que este para hacer mi brindis, y la razón de ello es que acabo de darme cuenta de que soy completamente feliz. Soy feliz al ver a la familia reunida, al ver a Cecile con el vestido de sus sueños, al ver a Ryan unido con el amor de su vida. También estoy feliz de ver que el amor vence todos los obstáculos, incluso vence el tiempo, el espacio, y se hace eterno. Gracias a ambos por hacerme partícipe de una vida llena de instantes inolvidables que se quedan en el alma para siempre. Mi deseo para ustedes ya se cumplió, porque lo que siempre quise para Cecile, mi hermana de alma, es que encontrara el amor y lo viviera al máximo. Si algo puedo decir que aprendí en esta vida, es que no siempre el amor pasado es el amor real, el que mereces, sin embargo, lo importante es que cuando consigues ese amor verdadero, lo incrustes en tu ser y no permitas que tu alma lo olvide jamás. Por Cecile y Ryan, que su unión dure para siempre.

Todos aplaudieron y pude ver como mi amiga dejaba caer un par de lágrimas. Nos abrazamos y esperamos entonces los discursos y brindis de los demás. Primero su mamá, su papá, el padre de Ryan, Owen, y así. Hasta que al final, ocurrió algo que no esperaba, Nate subió a la tarima.

—Buenas noches a todos. Muchos no me conocen, mi nombre es Nate Allen y solo vine en calidad de acompañante de la dama de honor. En el poco tiempo que llevo en Victoria he logrado ver el amor más sincero entre todos los integrantes de esta bella familia. Hace unos días apenas, debido a un desafortunado suceso, siento que de alguna forma dañé uno de los momentos más preciados de esta pareja, razón por la cual quería pedirles disculpas y, al mismo tiempo, agradecerles a ambos su preocupación al punto de pasar su día a nuestro lado. Cecile, eres una maravillosa persona y una fantástica amiga, gracias por esta allí siempre para Olivia y por acogerme con el mismo cariño. Ryan, no soy parte de la familia aún, soy casi un don nadie para ustedes, pero visto que Cecile no tiene hermanos, me pongo a disposición de su padre para enderezarte cuando sea necesario –dije en son de broma—. En resumen, quiero dar gracias por haberme incluido en este momento tan único, desearles la mayor de las felicidades, y pedirles perdón por volver a hacerme con un instante especial dentro de su propia celebración. Sin embargo, les confirmo que pedí permiso antes así que no todo es mi culpa.

Todo mi cuerpo estaba hechizado con sus palabras. Nate había calado en mi familia como la pieza faltante de mi rompecabezas.

—Olivia, por favor sube aquí. Quiero que hagamos esta parte del brindis, juntos.

Subí a la tarima y dispuse mi copa en alto para lo siguiente que diría Nate. Y, aunque ya todos parecían haberse dado cuenta de sus intenciones, yo no sospechaba nada, estaba embelesada con su manera de mirarme.

Lo siguiente pasó muy rápido. Debí entenderlo cuando lo vi llevarse la mano al bolsillo y sacar aquella cajita azul, mientras se arrodillaba ante mí.

—Sé que no he sido el amor de tus otras vidas, aunque si me lo permites, me gustaría amarte por el resto de nuestras vidas. —Sus ojos brillaban y mis mejillas comenzaban a llenarse de lágrimas—. Olivia Anne Baker, ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa?

Nunca dije que sí, me lancé encima, ayudándolo a levantarse mientras lo abrazaba y lo besaba. Luego, levantando su copa dijo:

—Felicidades a los recién casados. Brindo por su amor y su bondad que nos ha permitido convertir su día, en un día inolvidable para todos.

El resto de la noche se convirtió en una noche de amigos, donde bailamos y reímos sin cesar, iniciando lo que sería el resto de nuestras vidas. Unas vidas imperfectas, en un mundo alocado que a veces nos tira de lado, pero que no solo vale la pena vivir, sino que también, si te fijas a detalle, está lleno de momentos mágicos que conforman la felicidad. 




Epílogo
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OLIVIA

Tres años han pasado desde que dejé Victoria con la ilusión de encontrar lo que el destino había preparado para mí, y lo que conseguí fue mucho más que eso. Conseguí lo que mi abuela siempre me dijo, que el destino no está completamente escrito, que siempre puedes lograr lo que deseas si te empeñas en eso, y que, pese a que hayas vivido muchas vidas, siempre puedes aprender y conectar con alguien más. No tienes que atarte al pasado, no tienes que permanecer en el mismo ciclo para siempre.

Hoy celebramos los dos añitos de Stephen, quien lleva ese nombre en honor a su abuelo, el papá de Nate. Mi padre aún no lo conoce, ha llamado varias veces, pero siempre está ocupado. La mamá de Nate lo conoció el año pasado cuando acudimos a su cumpleaños en Bahamas, es la única vez que lo ha visto. Sin embargo, no importa, los abuelos Gray y Elise Carter han estado presentes en cada pequeño momento de su vida y la de su hermanita, Violet. Mi mamá y Evan también viajan con frecuencia a ver a sus nietos, así que amor de abuelos no les ha faltado.

Este cumpleaños lo estamos celebrando en los Hamptons, el cual fue el regalo de Dave y Nick en la boda. La cesión de esta casa a nosotros. Nuestro pequeño paraíso que visitamos cada vez que podemos.

Cuando Stephen nació, Elise pidió viajar a Boston, se quedó ayudándome los primeros meses. Los Carters han sido una bendición para mí y para mi familia. Y nos han hecho sentir como sus hijos, a Nate y a mí.

Owen y Leah se casaron el año pasado, ahora ella luce una perfecta barriga de seis meses que parece de nueve, pues tendrán gemelos. Cecile y Ryan tuvieron su primer bebé solo cinco meses luego del nacimiento de Stephen, un hermoso niño llamado Sebastian. Kai se mudó a New York al graduarse, y ahora tiene un puesto importante en la empresa que Owen dirige. Ya no lo veo tan seguido, aunque seguimos hablando todos los días por teléfono.

Alisha y Marissa revelaron su relación hace dos años y para sorpresa de la última, su familia comprendió y desde entonces la han apoyado en todo. Hace unos meses, ambas decidieron intentar ser madres utilizando un donante anónimo de una clínica especializada en inseminaciones artificiales e in vitro, el proceso se llevará a cabo en una semana. Si todo sale bien ambas estarán en estado al mismo tiempo. Lo sé, es una locura, pero eso es lo que las hace tan especiales.

Oliver sigue trabajando con papá, Nick se encuentra en África y Dave se casó con Claudia, y ambos siguen en la empresa que dirigimos junto a Alisha, y que ahora está posicionada como la empresa financiera y de seguros número dos del mercado. Nada mal para una compañía localizada en una de las ciudades más importantes de Estados Unidos.

Hoy nos reunimos en esta nueva celebración, en un precioso día de playa, rodeados de nuestra familia, esa que te regala la vida, que no siempre comparte tu sangre, pero, que sientes en el alma.

Nate y Owen están sentados en la terraza, tomándose unas cervezas. No puede estar más guapo, cuando lo veo así me provoca perderme con él y no soltarlo hasta que nuestros cuerpos duelan y nuestra respiración falle.

—Piénsalo, Nate. El éxito que has tenido en Boston es avasallante, yo opino que puede dar resultado, solo tendrías que conseguir un buen encargado, y viajar de vez en cuando, que eso ya lo haces —comentaba Owen.

—¿De qué hablan?

—Owen quiere que yo abra un restaurante en New York.

—No es mala idea —contestó Ryan mientras se acercaba hacia nosotros—. Yo creo que podría ayudarte, incluso. Cecile y yo nos estamos mudando a New York por su trabajo.

—¿Qué? ¿Y cuándo pensaban decírmelo? –reclamo.

—¿Hoy? —expresa ella abrazándome por la espalda. Sabes que no puedo vivir sin ti, así que obtuve esta oportunidad y nos decidimos, pues así estaríamos muy cerca.

—¿Tú y yo, o Ryan y Owen? —Todos soltamos las carcajadas.

—Bueno, reflexiónalo. Estaría encantado de invertir y ser tu socio —recalcó Ryan.

—En ese caso, definitivamente lo tendré en mente.

En ese momento escuchamos el llanto de Violet en el monitor, pero antes de que pudiera moverme Elise corrió dentro de la casa por ella.

Cuan afortunados somos de estar rodeados de nuestros seres queridos. Hoy era un hermoso día, en el que todos sonreíamos y compartíamos. Un momento genuino. De esos que te llenan de paz.

Nunca volvi a saber de Joe. Luego de que se mudó a California le perdí el rastro. Sentí que era lo mejor y en el fondo de mi corazón, deseaba que también hubiera encontrado la felicidad.

Ya en la cena, todos sentados alrededor de la mesa compartíamos una rica comida que Nate había preparado con ayuda de Elise.

—Tín, tín, tín. —Sonó el golpe de un cuchillo contra las copas—. Quiero su atención por un momento, como anfitrión de la casa, para darles las gracias a todos por ser parte de nuestras vidas. Sin ustedes, no habríamos llegado a lo que somos ahora —exclamó Nate tomando mi mano.

Todos levantaron sus copas y brindaron. Y mi esposo continuó con su discurso.

—Hace tres años visité esta casa encontrándome perdido por completo. No solo logré entender por fin que era lo que yo quería y buscaba, sino que pude ver la real percepción y creencias de mi padre, que ahora me acompañan siempre, y a las cuales he hecho honor siendo fiel a mí mismo. Por esto estoy sumamente agradecido con usted, Sr. Carter. Gray, quiero darte las gracias por ser el mejor amigo que mi padre pudo tener, y también por ser otro padre para mí y el abuelo que mis hijos merecen.

Gray se notó muy efusivo y con lágrimas en los ojos se levantó y le dio un fuerte abrazo a Nate.

Yo, por mi parte, también sentí la necesidad de expresar todo lo que estaba sintiendo, por lo que me levanté con copa en mano para expresarles a todos la importancia que tenía ese momento y lo feliz que me sentía.

—Yo también quiero decir algo, porque he sido testigo de que muchas veces nos callamos y luego ya es demasiado tarde.

—Adelante —dijo Nate.

—Comenzaré dándoles las gracias a todos por estar en mi vida, y ayudarme a superar los momentos difíciles para luego compartir los momentos hermosos. Owen, de todos los regalos que me dio esta vida al nacer, el mejor, sin duda ha sido llevar tu sangre. Si puedo sentirme orgullosa de llevar el apellido Baker es gracias a ti. Te amo. Cecile, eres una de mis almas gemelas, estoy segura de eso.

—Gracias a Dios una no tan psicópata —comentó ella y todos rieron.

—Gracias por mudarte acá. —Continué—. También te he extrañado mucho.

—Kai. Desde que te vi la primera vez supe que seríamos buenos amigos. Tu amistad ha sido incondicional y estoy feliz de tenerte. Tú has logrado en mí un sentimiento inédito en mi vida. Quiero que sepas que estoy muy orgullosa de tus logros. Me hace muy feliz saber que no tiraste la toalla y que ahora eres esa persona que siempre quisiste ser.

—Tú has sido parte importante de eso y por eso siempre te estaré agradecido.

—Alisha. Cuando te conocí pensé que serías un dolor de cabeza. Me caíste muy mal. No tan mal como Marissa alabando mis zapatos —reí—. Ese sentimiento solo duró un día y luego te convertiste en una hermana. Juntas hemos superado muchas cosas, y juntas hemos encontrado el amor. Gracias, por todo. Te quiero.

—Yo más a ti.

—Elise. Luego de la muerte de mi abuela jamás creí que habría una persona en mi vida que cuidara de mí de esa forma tan maternal, tan única y entonces llegaste tú. No tengo palabras para expresarte lo valiosa que eres en nuestras vidas. Gracias, gracias, gracias.

—Ay mi Oli. Tú llenaste la mía. Habría querido que mi Julia te hubiera conocido. Habrían sido buenas amigas. Cuando dejaran de pelearse por Nathaniel, claro está. —Todos volvimos a reír.

—Danny. Sé que Nate se pondrá celoso porque te dedique estas palabras, él es muy posesivo con lo suyo, pero te has convertido en una persona muy importante para mí. Gracias por tu amor incondicional hacia Nate, por tu impulso hacia nosotros día a día, y, sobre todo, por lo que has hecho por Stephen. Gracias por brindarle a mi hijo la oportunidad de llevar una vida normal. Eres nuestro ángel guardián.

—Siempre. Siempre. Cuenta conmigo. Te quiero —dijo Danny.

—Gracias a todos por ser parte de nosotros. Ryan, Marissa, Beth, Leah, señor Carter, gracias a todos. Sin ustedes nuestra familia nunca estaría completa.

—Brindo por eso —exclamó Kai mientras más de una lágrima corría por los rostros de los presentes.

—Finalmente, este largo discurso tiene un cierre magistral.

—Sabíamos que se trata de él, no de nosotros. Nos engañaste —reclamó Owen en tono burlón.

—Nate. Cuando llegaste a mi vida, pese a que te amé desde que te vi en la sala de reuniones, vuelto una fiera porque no te había esperado en el lobby, pensaba que no estábamos destinados. La conexión que sientes con almas que han estado antes en tu vida es muy fuerte y puede confundir. Pero gracias a ti comprendí que venimos a esta vida a aprender y a evolucionar, y que no hay conexión más fuerte que la del amor verdadero. No hay medida de tiempo que pueda valer entre tú y yo. Y es cierto que antes de esta vida no nos conocíamos, ahora espero encontrarte en las que vienen porque ya no tengo duda de que mi alma y la tuya se pertenecen. Te amo.

—Te amo —contestó Nate antes de fundirnos en un beso.

Y este bello momento se inmortalizaría en el tiempo, y sería contado en todas las reuniones familiares a futuro, generación tras generación. Mientras nuestros hijos crecían y nosotros nos convertíamos en una historia que perduró más allá de las vidas.













FIN.
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“Cuando mires a los ojos a otra persona, a quien sea, y veas tu propia alma reflejada, te darás cuenta de que has alcanzado otro nivel de conciencia.”

Brian Weiss.

Los mensajes de los sabios.
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